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    Capítulo 1


    


    

    —Buenos días, señor Steel.


    

    —Buenos días, Romina. Gracias. —Cogí el café que ya me tenía preparado en la recepción como cada día.


    

    Sabía cuándo estaba llegando, ya que, al abrir la entrada del aparcamiento a ella le saltaba una luz de chequeo de personal. Y, aun a sabiendas de que tenía cafetera en mi despacho, le gustaba prepararme el primero del día en las oficinas y para mí, era de agradecer.


    

    Romina no solo era eficaz, sino un encanto de mujer que siempre tenía dibujada una sonrisa en la cara. Cada día lucía impecable y lo que más llamaba la atención de su apariencia, era el color rojizo de su melena que enmarcaba unos bonitos ojos azules herencia de su abuelo, de raíces irlandesas.


    

    No, yo no era un trabajador más, era el único socio de la productora y dueño del edificio de oficinas más importantes de Miami. Llevaba diez años en el sector y hacía tres que el nombre de mi empresa se había proclamado como la mejor considerada en el sector. Lo que me llevó a destacar sobre el resto, fue que vendí varios formatos de realities y programas de máxima audiencia. Éramos un reclamo para las cadenas televisivas.


    

    Sam me esperaba junto al ascensor. Cuando llegué a su lado pulsó el botón y se apartó en cuanto las puertas se abrieron, para que pasara.


    

    —Buenos días, señor Steel.


    

    —Buenos días, Sam. —Sonreí levemente—. ¿Todo bien?


    

    —Sí, señor. ¿Y usted?


    

    —Bien, a trabajar un poco.


    

    —Cualquier cosa…


    

    —Lo sé. —Sonreí de nuevo, entrando en el ascensor.


    

    Sam era el encargado de la seguridad de la planta principal. Bueno, en realmente lo era de todo el edificio, pero lo controlaba desde donde se accedía. Era grande como un armario, de cabello negro y ojos marrones, con aspecto de duro. Su personalidad se contraponía con su apariencia porque era muy tranquilo.


    

    El edificio tenía varias plantas. En la zona de la recepción también había una cafetería y una gran sala de espera con vistas al exterior. Recursos humanos, el departamento de contabilidad, el de edición y maquetación, el de producción, los guionistas, y un largo etcétera, con cientos de personas a mi cargo, en resumidas cuentas, se reubicaban por las diferentes plantas que había.


    

    La fachada se componía por paneles de espejo y sobre la puerta principal, así como en la zona de la azotea del edificio, se leía en letras blancas y luminosas el nombre de la empresa: «Steel Productions».


    

    Mi oficina, por decirlo de alguna manera, o, para ser más exacto, podría referirme a ella como mi espacio privado, acogía la última planta del edificio, al completo. La tenía distribuida como un pequeño apartamento, con una sala de estar, una mini cocina, un baño, una zona de descanso con una gran cama y, por último, donde pasaba casi todas las horas, mi despacho. Había muchísima claridad porque todo lo que me separaba del exterior eran cristaleras que daban a la playa de Miami Beach. Esa era la ubicación en la que nos encontrábamos.


    

    Mi mesa estaba enfocada hacia el exterior. Me encantaba estar contemplando el mar mientras trabajaba, encontraba la relajación que en muchos momentos me faltaba, por la inquietud que me provocaba la situación de mi hermano Justin. Hacía cinco años que estaba desaparecido. Con veinte años se fue a un viaje de dos semanas con sus amigos, a la Baja California a surfear.


    

    Fui directo al ventanal donde como siempre, me tomé el café que me había hecho Romina. El segundo o tercero de cada mañana, dependiendo de lo temprano que me levantara. Era lo único que me espabilaba y que me devolvía un poco más a la vida. Si podía calificarlo de esa forma, porque desde que perdí a mi hermano, al igual que toda mi familia, consideraba ese día el peor de mi vida y no había conseguido remontar por la desesperación de no saber qué había sido de él.


    

    El caso fue de lo más mediático, conseguimos que se le diera visibilidad en todo el mundo. Despareció en extrañas circunstancias cuando estaban comiendo en un restaurante de una playa. La última vez que lo vieron fue cuando se levantó de la mesa para ir al baño. Desde ese instante ya no se supo nada más de él.


    

    Me había dejado la vida y todo el dinero del mundo, sin escatimar en lo más mínimo, para que intentaran investigar cada pista que salía de las personas que aseguraban haberlo visto. Todo fue en vano al final, pero yo no quería, ni podía, dejar pasar cualquier posibilidad de seguirle el rastro, aunque me hundiera cada vez más en un pozo sin salida, con cada uno de los intentos fallidos.


    

    Aquello truncó nuestras vidas y, sobre todo, el primer año en el que estuvimos desorientados, desesperados, abatidos e impotentes buscando la forma de dar con él. Incluso los dos primeros meses nos desplazamos a la zona donde desapareció, moviéndonos por donde él lo hizo según la versión de sus amigos, con la necesidad de encontrar alguna pista que pudiera haber pasado desapercibida para la policía y que nos llevara hasta su paradero.


    

    Mi hermana Ximena fue la que peor lo pasó. Al ser melliza de Justin la relación que tenían era muy estrecha y especial. Ambos eran quince años menores que yo. Fue el fin de su juventud, algo que me pesaba demasiado y dolía. Daba gracias a que se sumergió y se centró en su trabajo, sin descanso, hasta caer agotada todos los días.


    

    Rubios y con los ojos verdes, iguales que nuestra madre. Alegres, simpáticos y con un sentido del humor de lo más peculiar, el que a mí en ocasiones me sacaba de mis casillas, así eran mis hermanos. Pero a Ximena se le fue toda la alegría y la vitalidad desde el mismo momento en el que perdimos a Justin.


    

    Como mi madre me definía, yo era un clon de mi padre solo que varias décadas más joven. De cabello rubio oscuro y ojos azules, alto y con un cuerpo definido, un poco serio y a veces con poca paciencia, pero un buen hombre. Adoraba a mi madre por describirme así ante sus amistades más cercanas.


    

    Valeria y Alfredo, mis padres, dejaron sus vidas laborales atrás desde aquel fatídico día. Se jubilaron anticipadamente a sus sesenta años, ya que contaban con una situación económica bastante holgada. Se dedicaron por completo y sin descanso a la búsqueda de mi hermano, aún seguían cada día volcados en ello.


    

    Ambos habían sido actores toda la vida, siendo rostros de lo más conocidos a nivel mundial y muy cotizados. Motivo añadido para que la noticia de mi hermano hubiera sonado con más fuerza en los medios de comunicación por ser quienes eran.


    

    Durante los años que habían transcurrido, las incógnitas que rodeaban la desaparición de mi hermano no habían dejado de presentarse en mi cabeza, una y otra vez. Y es que, no le encontraba la lógica a cómo era posible que, en apenas unos metros, y en pocos minutos, en un restaurante en el que había muchas personas y era muy concurrido, él hubiera desaparecido sin dejar rastro y sin ser visto por nadie porque salir del restaurante, de una forma u otra, tenía que haber salido.


    

    Revisé durante días todas las cámaras de seguridad de la zona junto al equipo de policías que se hizo cargo de la investigación. Semanas incluso, y joder, me sabía de memoria las marcas, los modelos y los colores de todos los que coches que aparecían en las imágenes, durante los minutos anteriores y posteriores a su desaparición. No hubo ni rastro de mi hermano en ellas, ni ningún movimiento sospechoso por el que tirar del hilo.


    

    Por no hablar que las cámaras interiores del local aquel día no estaban en funcionamiento. Nunca supe si fue una casualidad de esas escabrosas del destino, o un hecho intencionado y calculado por alguien en concreto. La policía también lo investigó, pero como todo lo demás en el caso de Justin, no sirvió de nada.


    

    Mi hermana había seguido los pasos de mis padres en lo laboral. A sus veinticinco años ya había protagonizado cuatro series, que habían sido un gran éxito, y una película que se había estrenado hacía cinco meses y que había sido todo un taquillazo.


    

    Aunque costara, la vida para ella y para mí tenía que continuar siguiendo con nuestras responsabilidades, aunque llevásemos la cruz diaria de la incertidumbre y la pesadez del no saber qué pasó con nuestro hermano. Mis padres decían que hasta que no apareciese el cuerpo, jamás lo darían por muerto y no pararían de buscar respuestas.


    

    Fue un choque emocional brutal y desde entonces me volví un hombre diferente, todo lo que sucedió me cambió el carácter. Me había vuelto de lo más seco y distante con todos, menos con mi familia y cercanos.


    

    Tanto fue lo que me comí la cabeza y me obsesioné con la desaparición, que, a mi hermana, sin ella saberlo, le puse dos escoltas desde la distancia para que la siguieran las veinticuatro horas del día. Ya no me fiaba ni de que alguien estornudara a su lado y me daba pánico perderla a ella también. Solo de pensar que pudiera correr peligro y que se repitiera la desgracia que nos había caído encima, me echaba a temblar y el miedo me consumía. Nunca pudimos saber si lo de Justin fue premeditado o no, y en todo lo referente a ella, había demasiados escenarios posibles en el transcurso de sus días. No iba a permitir que a Ximena le pasase nada mientras estuviera en mi mano ponerle remedio.


    

    Como les comenté a los escoltas, mi intención no era que me mantuvieran informado de adónde iba, ni qué hacía. Era su vida y les remarqué que se hicieran invisibles para ella, manteniéndose siempre a la distancia suficiente para que Ximena no fuera consciente de que tenía protección, y para que no se inmiscuyeran en su privacidad escuchando sus conversaciones. En los únicos momentos en los que mi hermana iba a su aire, sin saberlo, era en la casa de mis padres, como es obvio, en restaurantes, tiendas y demás, los escoltas vigilaban el exterior sabiendo en todo momento dónde se encontraba, velando por su seguridad para que no le sucediera nada.


    

    En su momento me planteé la posibilidad de que la desaparición de mi hermano se tratase de un secuestro y que terminarían pidiendo un rescate. No era un pensamiento descabellado porque muchos actores a lo largo de sus vidas, así como personalidades importantes del mundo de la política y la comunicación, habían sido víctimas de bandas de extorsionistas que se llevaban a un ser querido para pedir una gran suma de dinero.


    

    Ese no fue nuestro caso, ni para extorsionar a mis padres, ni a mí, como dueño de una multimillonaria productora.


    

    Mis padres vivían entre la Baja California y Miami. Se compraron un apartamento en el lugar de los hechos, en el pasaban grandes temporadas sin perder la esperanza de encontrarlo.


    

    Antes de que sucediera yo era un tipo muy alegre, simpático y sociable. No me perdía ni una fiesta, ni el placer de conocer a muchas mujeres con las que pasaba muy buenos ratos. Pero todo se truncó de la noche a la mañana.


    

    Hasta hacía poco no me había interesado regresar a esas costumbres porque sinceramente no me había apetecido y no me había vuelto a llamar la atención. Pero mi actitud había empezado a cambiar desde hacía dos semanas, en cierta forma porque tampoco era para tirar cohetes de la emoción. ¿El motivo? Liam había aparecido, mi mejor amigo de toda la vida.


    

    Había regresado a Miami para quedarse, después de haber estado cinco años en California. En esa ubicación teníamos otra sede y él se trasladó cuando se enamoró de una mujer que tenía su residencia allí. Se casó con ella, pero todo se había truncado porque acababa de divorciarse. Eso es lo que había provocado su vuelta, con muchas ganas de pasarlo bien y desquitarse de lo sucedido.


    

    Había tenido una recuperación increíble, me refiero a que con lo mal que había estado en todas las llamadas que nos habíamos hecho, parecía que se había repuesto, milagrosamente, de la separación durante el tiempo que duró el vuelo. En cuanto nos encontramos en el aeropuerto, cuando fui a recogerlo, dejó ver su vitalidad de siempre y de qué manera.


    

    Liam no solo era mi mejor amigo, lo consideraba como un hermano, un miembro más de mi familia. Adoptado, eso sí, como solían decir muchas veces entre bromas Justin y Ximena, dado que él tenía el cabello negro como la noche y unos ojos marrones, casi negros, en los que apenas se distinguían los iris.


    

    Habíamos salido un par de veces a comer o a cenar, pero nada fuera de ahí hasta el momento. Lo que estaba a punto de cambiar porque esta noche nos habían invitado a una fiesta de un cantante colombiano que estaba en auge y vivía en Miami, como la mayoría de ellos. No me llamó la atención cuando Liam me lo propuso, la verdad, pero insistió tanto que al final tuve que aceptar la invitación. Para ser sincero lo hice más por él que por mí, porque sabía que no dejaba de preocuparse por mi estado de ánimo.


    

    Liam trabajaba en mi empresa, como ya he comentado se trasladó a la sucursal de California. Se encargaba de negociar con los canales televisivos y tenía su despacho en la planta inferior a la mía. Era habitual en él que diera miles de vueltas entorno a mí, apareciendo en mi zona de trabajo al cabo del día, en cualquier momento.


    

    Francamente, me había aportado un cambio de aires con su presencia porque no era lo mismo estar en contacto a través de un teléfono que en persona. Si alguien podía sacarme un poco del estado de ánimo que me consumía desde lo de mi hermano, no podía ser otro que él.


    

    Le di el último sorbo al café frente al ventanal y caminé hacia la mesa. Lancé el vaso a la papelera y me senté para comenzar el día.


    

    Todo se había vuelto una rutina, me movía como un autómata. Me levantaba, me preparaba para el trabajo, tomaba los primeros cafés según las horas que llevara despierto porque a veces caía más uno, o incluso me paraba a desayunar en el porche de mi casa, según las ganas y los ánimos con los que amanecía. Y una vez llegaba al trabajo, lo primero que me encontraba era el café que me preparaba Romina y después, pasaba horas en mi despacho mientras procuraba distraer la mente para no pensar en mi hermano y en el misterio que lo rodeaba. Después regresaba a casa y dejaba pasar el tiempo. Entrenaba o me distraía con cualquier cosa, cenaba algo rápido, pasaba por la ducha si no había hecho deporte porque si se daba, lo hacía nada más terminar de ejercitarme. Y lo último que hacía era tomar una copa antes de irme a la cama. Dormir unas horas y… Vuelta a empezar.


    

    Suspiré, abrí el correo electrónico y me dispuse a leer, revisar, seleccionar y responder todos los que se habían acumulado, por grado de importancia.


    

  




  

    Capítulo 2


    


    

    Estaba en casa tomándome una copa, sentado en el porche y preparado para salir mientras disfrutaba de la tranquilidad que me rodeaba. Por eso me decidí a comprarla, por la paz y la buena energía que me transmitió desde principio, cuando vine a verla.


    

    Fue una ganga, todo había que decirlo. Un contacto de un conocido necesitaba quitársela de en medio para liquidar unas deudas, y no es que yo fuera ningún aprovechado, ni mucho menos, pero ¿quién en su sano juicio habría desaprovechado la oportunidad de comprar un inmueble como este? ¿Y por un precio por debajo del que había en el mercado cuando la adquirí?


    

    La casa contaba con cuatro dormitorios tipo suite, todos con cuarto de baño propio con ducha y bañera, así como un amplio vestidor. Cocina con una isla, una pequeña sala de estar que yo destiné a montar un gimnasio. En él solía quemar un poco de adrenalina y me servía para liberar el estrés, como decía Liam. Tenía un amplio salón comedor independiente desde el que se accedía a un jardín con piscina, la que tenía una barra de bar. También había una zona chill out que ya ni usaba, dadas las circunstancias.


    

    Todo estaba tal cual lo tenía el anterior propietario, un productor musical que se endeudó hasta las cejas por la mujer que él creía el amor de su vida. Una joven veinte años menor que él que siempre soñó con ser cantante, y lo consiguió, solo que cuando triunfó y le llegó la fama, dejó al productor musical por el batería que la acompañaba en sus conciertos.


    

    El amor, que a veces podía ser un poquito hijo de puta…


    

    La casa se distribuía en una única planta, la fachada era blanca, a excepción de las partes que abarcaba desde el salón al porche y el jardín trasero, porque esas eran todas de cristal, lo que daba unas vistas a la playa inmejorables.


    

    Como he dicho, una ganga comparándolo con lo que podría sacar ahora si la pusiera a la venta, seis años después de haberla comprado. Y donde me encontraba, en el porche, era mi rincón favorito. Me gustaba dejar pasar las horas ya fuera con un café, con una copa o sin nada, disfrutando de la calma como única compañía.


    

    A las ocho de la tarde abrí la puerta del jardín para que entrase Liam con su flamante coche recién estrenado. Era el tonto de los vehículos y tenía tal pasión por ellos, que cada año los cambiaba. Salí a darle encuentro.


    

    —Hombre, mi amigo Marc —dijo como si me hubiese encontrado por casualidad. Con una sonrisa se acercó a mí.


    

    —No vas a cambiar en la vida —negué divertido antes de abrazarlo.


    

    —¿Preparado para recordar los viejos tiempos? —preguntó animado mientras entrábamos al salón.


    

    —No, pero alguna vez tenía que ser la primera. —Me encogí de hombros mientras me movía por la cocina para prepararle una copa.


    

    Yo todavía tenía más de la mitad de la mía esperándome en el porche. Cuando terminé salimos para tomárnoslas, sentándonos en la mesa. La temperatura a esas horas era ideal.


    

    —Viniendo para aquí me ha llamado Marcella —se refirió a su ex y volteó los ojos—. Es muy cansina, no entiendo cómo pude enamorarme de ella.


    

    —Eso lo dices ahora. —Sonreí de medio lado antes llevarme la bebida a los labios—. Al principio estabas como en una nube.


    

    —Tú lo has dicho. A demasiada altura porque los pies en la tierra no los tenía —soltó un suspiro—. El amor te hace idiota, tío. —Por la forma en la que lo dijo terminé riendo.


    

    —¿Y qué quería?


    

    —Pues hacerme saber que ya ha firmado el acuerdo de divorcio. Vamos, como si mi abogado no me tuviese al tanto. —Movió la copa, haciendo bailar el hielo antes de beber.


    

    —Lo ha hecho para que lo tengas claro y estés tranquilo, hombre —comenté divertido, dándole una palmada en el hombro.


    

    —Ni que hubiera tenido que estudiarse las cláusulas. Lo teníamos todo separado menos la casa —negó—. Además, acepté no venderla por el interés que mostró. Solo le he pedido la parte que yo aboné y estuvo de acuerdo. Ni siquiera me he preocupado por el contenido, que ya te digo que asciende a bastante, porque el mobiliario que compramos debía estar tallado en oro por lo menos, no veas el dineral que se desembolsó.


    

    —¿Sabes qué pasa? Que en el fondo le está costando digerir la separación.


    

    —Pero fue de mutuo acuerdo, los dos sabíamos que no estábamos bien.


    

    —Eso no quita que te eche de menos o que ahora que no te tiene a su lado, se sienta un poco desubicada. Suele suceder.


    

    —Marcella es capaz de despellejarme en su programa y hacerse la víctima para ser noticia.


    

    Era la conductora de un programa del corazón muy visto por los latinoamericanos.


    

    —No creo, pero si lo hace, tenemos los medios para contraatacar. —Le hice un guiño, provocando que riera.


    

    Por él, al igual que por cualquier otro miembro de mi familia, haría lo que fuera necesario. Liam lo sabía de sobra. Seguimos conversando mientras nos terminábamos la bebida con calma. Una hora y cuarto después nos movimos para salir de mi casa. Liam dejó el coche aparcado en la cochera del jardín y nos fuimos en el taxi que ya nos esperaba en la puerta, al haberlo reservado mientras nos relajábamos. Nos dejó muy cerca de la casa donde se celebraba la fiesta.


    

    En cuanto accedimos a ella vimos el derroche de lujo desorbitado que había miraras hacia donde miraras. Y todo con el único propósito de mostrar lo bien que le iba porque no había necesidad de tanta parafernalia, ya os lo digo. En el mundo en el que me movía conocía a más de uno como el anfitrión, que de cara a la galería buscaba sobresalir en todo, por encima del resto. El anfitrión no era otro que Jason, un cantante. En cuanto nos vio se acercó a saludarnos como si nos conociera de toda la vida. Tenía gracia porque en realidad era la primera vez que lo veíamos. Él solo quería reunir a los personajes más destacados de Miami para alardear, y nosotros estábamos entre ellos.


    

    —Señores, bienvenidos a mi humilde morada —dijo con una sonrisa de lo más falsa. Liam y yo le correspondimos con una fingida, estudiada y muy creíble.


    

    —Gracias por la invitación, Jason —comenté.


    

    —Una fiesta sin Steel Productions presente, no es una fiesta, amigo. —Volvió a sonreír—. Divertíos, comed y bebed cuanto queráis, y, sobre todo, disfrutad de las chicas. —Nos hizo un guiño y se giró cuando lo llamó alguien a nuestra izquierda, momento en el que despidió.


    

    —Humilde, dice. ¡Qué valor! —resopló mi amigo a mi lado y me eché a reír porque tenía razón.


    

    Desde luego la casa de Jason era, cuanto menos, humilde. Creo que ya os habéis hecho una idea.


    

    Tenía tres plantas de altura, en las que había un total de diez habitaciones repartidas entre la segunda y la tercera, así como el mismo número de cuartos de baño en sus interiores. Salón, cocina, gimnasio, varios baños más, un estudio de grabación propio, garaje para albergar los seis deportivos y tres todoterrenos que poseía, una piscina donde podrían disputarse competiciones olímpicas de natación y un solárium en la azotea.


    

    Lo sabía porque había hecho una exclusiva enseñando su casa al público.


    

    Y sí, en ese momento toda la humilde morada de Jason estaba llena de gente, y la música se escuchaba a todo volumen por cada rincón. Había un montón de conocidos nuestros a los que fuimos saludando, intentando evitar mezclarnos con ningún grupo más de los minutos de cortesía para estar más a nuestro aire.


    

    Nos sirvieron unos cubalibres y nos sentamos en uno de los sofás con mesas que había repartidos por el exterior. La noche estaba perfecta y la música era llevadera.


    

    —No me lo puedo creer, los dos sinvergüenzas más grandes de todo Miami. —Escuchamos una voz femenina conocida y nos giramos encontrándonos con mi hermana, Ximena.


    

    —¿Qué haces aquí? —pregunté riendo y levantándome para abrazarla.


    

    —Lo mismo que tú, hermanito. Empezar a tener un poco de vida social. —Después de besarme y de darme un abrazo, hizo lo mismo hacia Liam. Se sentó con nosotros, en medio de los dos—. He venido con Amanda, pero ya está tonteando con un paparazi que está invitado. No pierde el tiempo. —Puso los ojos en blanco después de quitarme la copa de la mano para darle un trago.


    

    —¿Y tú? ¿No tienes ninguna víctima a la vista? —le preguntó Liam buscándole la lengua, como siempre desde que era pequeña.


    

    —Yo no estoy para ligues con el panorama que tengo encima —dijo soltando el aire—. Demasiado que trabajo para cómo me siento la mayoría de las veces.


    

    Mi instinto de protección tiró fuerte de mí. La habría mirado preocupado por sus palabras, pero me contuve para no estropearle la noche.


    

    —Pues deberías empezar a vivir, Ximena. Eres muy joven y no tienes culpa de nada —continuó Liam, acariciándole la mejilla.


    

    No respondió, lo único que hizo fue soltar un suspiro. Al cabo de unos segundos pareció recomponerse y llamó la atención de un camarero que pasaba cerca, pidiéndole una copa.


    

    —¿Y a este qué le dices? —le preguntó a Liam, refiriéndose a mí.


    

    —¿No lo ves aquí? Es un gran paso, he conseguido sacarlo de casa —respondió divertido—. Está empezando a salir de su zona de confort. —Terminó carraspeando.


    

    —Pues nada, hemos acabado en el mismo sitio. Por cierto, al anfitrión se le ha ido un poco la mano con la fiesta, ¿no? —dijo mirando el yate que quedaba delante de nosotros, no había mucha distancia.


    

    El terreno disponía de su propio embarcadero. Tanto el yate como el embarcadero estaban muy animados con más invitados.


    

    —Dentro de unos años pasará de moda, estará sin blanca y trabajando en un McAuto, recordando la vida de excesos que tuvo y que le llevó a la miseria —murmuró Liam.


    

    —Han sido muchos los que han caído y ahora están más tirados que una colilla —comenté.


    

    —Por cierto, hermano. —Se giró hacia mí y por la expresión que puso supe que iba a pedirme algo. Contuve el reír—. Estoy pensando en comprarme un apartamento en Miami Beach, me han ofrecido uno cerca de tus oficinas. Está recién reformado y tiene una gran terraza con vistas a la playa. En cierto modo estoy barajando la posibilidad de independizarme. Papá y mamá pasan mucho tiempo en la Baja California y la casa se me queda muy grande. Quiero algo más pequeño y tener las cosas a mano sin necesidad de coger el coche.


    

    —Si quieres te acompaño a verlo en estos días.


    

    —Puedo concretar cualquier día para la visita, por las tardes.


    

    —Pues hazlo y ya me dices. Le haremos un tour a ese apartamento. —Le hice un guiño.


    

    —Gracias. —Sonrió emocionada.


    

    —Regálaselo tú, que estás forrado —soltó Liam, riendo.


    

    —Ella sabe de sobra que cuenta con mi apoyo —dije mirándola.


    

    —Pues de lujo, me echas un cable porque se va a llevar todos mis ahorros. —Frunció los labios, pendiente de mi respuesta, a pesar de que ya la tenía clara.


    

    —No hay problema por eso. —Sonreí con cariño.


    

    —Yo te regalo los muebles y los sofás que necesites. No tengo ni idea del espacio que tendrás —dijo Liam y reímos cuando se le echó encima, comiéndoselo a besos.


    

    —Gracias, chicos. Todo suma y es bien recibido. —Sonrió emocionada, recostándose en mí. Pasé un brazo sobre sus hombros y la apreté, dándole un beso en la cabeza—. Del resto que necesite para el apartamento seguro que cae de nuestros padres —susurró haciéndose a la idea. Ninguno de los tres lo dudamos, porque así sería.


    

    Los asistentes se nos acercaban y saludaban por conocernos de los medios, al igual que nosotros a muchísimos de ellos. Era algo que no llevaba muy bien, me refiero a que, como el anfitrión, hicieron alarde de una confianza que no teníamos con ellos, como si nos conocieran de toda la vida. No me gustaba para nada el cinismo y la hipocresía de las personas que solo buscaban sus intereses.


    

  




  

    Capítulo 3


    


    

    Ximena se alejó de nosotros para saludar a dos amigos que llegaron más tarde a la fiesta. Trabajó con ellos en una de las series que hizo, también fueron protagonistas junto a ella.


    

    —Está guapísima —murmuró Liam refiriéndose a mi hermana, mirándola desde lejos.


    

    —Sí —confirmé orgulloso—. Cómo ha pasado el tiempo, hasta hace nada era mi pequeña… aunque seguirá siéndolo siempre. —Sonreí con nostalgia—. Ya es toda una mujer. Ha tenido que superar y asumir tanto… Doy gracias porque pueda seguir viéndola sonreír. No tanto como me gustaría, pero me doy por satisfecho porque sé que la situación irá mejorando, poco a poco.


    

    —Os cambió a todos la vida, fue muy drástico, Marc —asentí serio—. Pero ahora estoy yo aquí, para ponérosla patas arriba en el buen sentido. Se acabó el estar muerto en vida, amigo. —Me dio una palmada en la rodilla—. Enseguida vuelvo —se levantó—, voy a descargar el alcohol. —Rio yendo a alguno de los baños.


    

    Cuando se alejó dirigí la mirada hacia mi hermana. Estaba a unos metros de distancia, hablando animadamente con los dos jóvenes actores y a mí no me quedó otra que esbozar una sonrisa. Se merecía ser feliz y salir más, no podía sentirse culpable por vivir y continuar con su vida, aunque la entendía porque a mí me pasaba lo mismo.


    

    —Marc…


    

    —Sí —respondí desviando la atención de mi hermana, mirando hacia el lado de donde había venido la voz—. ¡Andrea! —Me levanté sonriente a saludarla y nos fundimos en un abrazo.


    

    —¿Qué tal estás, Marc?


    

    —Bueno, respirando esta noche un poco. —Le acaricié una mejilla—. ¿Y tú?


    

    —Bien, ya sabes, con mis pases y mis colaboraciones con marcas. —Sonrió.


    

    Andrea era una modelo muy codiciada con la que estuve alguna que otra vez antes de que sucediera lo de mi hermano. Desde entonces no nos habíamos vuelto a ver porque yo me aislé del mundo social.


    

    —Sí, sé que te va muy bien. Te he visto en alguna revista protagonizando anuncios, y por las redes. Estás muy guapa. —Le ofrecí con un gesto de la mano que se sentara— ¿Una copa?


    

    —Sí, porque he venido sola —aceptó las dos cosas, sonriendo.


    

    —¿Y eso? —dije acomodándome después de que ella lo hiciera.


    

    —Tenía previsto asistir con Nirvana, pero en el último momento la niñera la avisó de que no podía quedarse con su hijo. Por lo visto su marido había sufrido un pequeño accidente —se refirió a una amiga suya que yo también conocía y que era cantante.


    

    —Vaya. Pero estás de suerte, aquí estoy yo y también Liam. —Lo señalé cuando se acercaba a nosotros.


    

    —¿Liam? Pensaba que no estaba aquí. ¿No se casó con una presentadora de Los Ángeles?


    

    —Efectivamente, pero ya es su ex. —Arqueé la ceja.


    

    —Hola, preciosa —la saludó mi amigo, reconociéndola ya que también se conocían—. Me alegro de verte. —Le sonrió.


    

    —Yo también. —Se levantó para darle un beso—. Desde luego que por vosotros no pasan los años. —Rio mientras volvía a sentarse.


    

    —Lo dices tú que estás igual que tiempo atrás.


    

    —Liam, que ya tengo mis arruguitas —dijo de una forma muy graciosa, haciéndonos reír. Por eso y porque no se creía ni ella lo que había dicho. Tenía treinta años y una piel de lo más lisa—. Por cierto, aquella chica…


    

    —Sí, es mi hermana. También nos hemos encontrado aquí por sorpresa.


    

    —Es una monada, además de una gran actriz. Me encantó en la película que se estrenó hace poco. Hizo un papelón, su actuación fue impresionante.


    

    —Sí, la verdad es que la niña apunta alto —comentó Liam.


    

    —Lo lleva en los genes —dije con satisfacción.


    

    De repente se formó un revuelo y nos dimos cuenta de que había una pelea. Corrí para sacar a mi hermana del lugar en el que se estaba liando a lo grande. Cuando llegué a ella me la encontré nerviosa y desorientada por haberse visto arrastrada, sin saber qué estaba pasando. Tiré de su brazo acercándola a mí, y Liam que estaba a mi lado porque también había venido a por ella, se puso a un lado suyo, para cubrirla entre los dos de cualquier golpe mientras salíamos del follón.


    

    Los de seguridad no tardaron en frenar la pelea. En cuanto la gente empezó a moverse para continuar con la fiesta como si nada, vimos que había sido provocada por dos cantantes de reguetón que se habían enganchado. Dos que precisamente siempre estaban tirándose indirectas en las redes y presumiendo de sus bienes materiales. Daban asco, directamente.


    

    —Vaya manera de poner mal cuerpo a la gente —dijo mi hermana acompañándonos hacia el sofá en el que habíamos estado sentados.


    

    —Mira Ximena, ella es…


    

    —Andrea. —Me quitó la palabra de la boca mi hermana, sonriendo—. La conozco de las revistas y de los anuncios que hace. —Se dieron dos besos.


    

    —Es un placer conocerte, debo decirte que tu película me encantó. Aquí tienes una fan.


    

    —Gracias, que ilusión que alguien como tú me halague de esa manera —decía emocionada Ximena—. Por cierto, que susto me he llevado, no se me quita de encima. —Bufó.


    

    Nos sentamos todos en el sofá y las chicas se pusieron a hablar, hasta que terminaron marchándose a la pista a bailar muy animadas.


    

    —¿Te sigue poniendo Andrea?


    

    —Vaya pregunta. —Reí—. No, le tengo mucho cariño y es preciosa, pero eso quedó en otra época.


    

    —Tú sí que te quedaste en otra época. —Soltó una carcajada—. Vamos a tener que volver a echarnos al mercado, amigo. Que, aunque no lo creas, lo voy necesitando.


    

    —Al mercado de los magos, un polvo y a desaparecer —solté con guasa y terminamos los dos riendo durante un rato.


    

    —Eso mismo. ¿Lo ves? Nos seguimos entendiendo —asintió mientras me daba un pequeño puñetazo en el hombro. Solo me rozó—. Esta fiesta es un rollazo bien grande, no tiene nada que ver a las que estábamos acostumbrados —negó haciendo un recorrido con la vista—. Ni la música que ponen se entiende. Por cierto. —Miró hacia donde estaba mi hermana con Andrea—. No es por nada, pero no sé, ¿no las ves demasiado cómodas juntas?


    

    —Tú sabes lo intensas que son las mujeres. Se han caído bien y me alegro.


    

    —Se miran demasiado, la forma de hablarse al oído, mientras se rozan aprovechando el acercamiento…


    

    —¿Ahora te has hecho un experto en comportamientos? —Solté una carcajada.


    

    —Lo que tú digas, pero fíjate bien.


    

    Lo hice, me centré en ellas.


    

    —Viéndolo así, un poco insinuantes parecen.


    

    —¿Insinuantes? Ya te digo dónde van a terminar las dos esta noche.


    

    —¿Lo crees de mi hermana?


    

    —Yo qué sé. No lo creo ni de Andrea, pero puede ser, ¿por qué no?


    

    —Qué se dé cómo quieran, yo mientras sea feliz. —Me encogí de hombros.


    

    —¿Te imaginas que la presente a la familia como su pareja?


    

    —No, por Dios, que yo me acosté con ella. —Reí—. Tenerla como cuñada y recordar lo que pasó… —Sacudí la cabeza y volvimos a reír, soltando dos carcajadas fuertes.


    

    —Prepárate para cualquier escenario.


    

    —Que se prepare ella, yo estoy aquí muy tranquilo. —Carraspeé cogiendo la copa de la mesa. Le di un trago.


    

    Veinte minutos pasaron desde que se fueron a bailar. Regresaron sin dejar de hablar, cogidas de las manos.


    

    —Hermanito, nos vamos de aquí. Esto es un rollo y me caen mal la mitad de los invitados.


    

    —Y a mí —dijo Andrea apretando los dientes.


    

    —Me voy con ella al local de los cubanos y luego lo mismo me quedo en su casa a dormir que está al lado.


    

    —Juro cuidarla —dijo Andrea emocionada.


    

    —No, no, si a mí no tenéis que pedirme permiso ni dar explicaciones de nada. —Levanté las manos—. A pasarlo bien con cuidado. —Les hice un guiño.


    

    —Lo haremos —dijeron a unísono.


    

    Por unos segundos se soltaron de las manos porque Ximena se acercó a nosotros para despedirse. Cuando terminó con Liam y tocó mi turno, la abracé y la besé, murmurándole al oído que disfrutara. Cuando se separó me dedicó una preciosa sonrisa y volvió al lado de Andrea, la que se despidió con gestos de nosotros. Nos dieron la espalda y se marcharon felices, agarradas otra vez de las manos.


    

    —Chico revolcón el que se van a dar esta noche.


    

    —Liam, son dos jóvenes deseosas de vivir la noche. Lo tuyo es una conspiración, pero vamos, que si quieren terminar dándose una alegría ¿Qué más da? Solo por la sonrisa que le ha salido a mi hermana…


    

    —Lo dices de boquilla para afuera.


    

    —No, lo digo muy en serio. ¿Qué me tiene que importar a mí que mi hermana se quiera acostar con Carlos o Carla? Es su problema, no el mío.


    

    —Marc…


    

    —Eres muy pesado.


    

    —Pero tu mejor amigo, que no se te olvide.


    

    El tema se cerró ahí y calculando que no tardaríamos mucho en irnos reservé un taxi para no tener que esperarlo. Estuvimos un rato más, hasta que por suerte llegó la hora en la que tendríamos el transporte en la puerta. Nos despedimos del anfitrión con la excusa de que teníamos al día siguiente una reunión bastante temprano. La realidad es que había demasiada estupidez por metro cuadrado y los que había medio en condiciones, al igual que nosotros, empezaron a abandonar la fiesta.


    

    —Es una lástima, la noche no ha hecho más que empezar —nos dijo, como si le importara nuestra presencia.


    

    —Sí, la verdad es que sí —contesté a la vez que Liam afirmaba con la cabeza—. Pero las obligaciones, son las obligaciones.


    

    —Tienes razón, bro. —Sonrió dándome la mano de lado, en plan palmada que solo él entendía.


    

    —Nos vemos en otra. Gracias por la invitación, ha estado muy bien —asentí siendo cortés.


    

    En cuanto salimos de la casa, el taxi ya nos esperaba en la puerta. Nos montamos y le pedimos que nos llevara a un local en el que muy pocas personas tenían autorización para entrar. Era muy distinguido, lo que nos daría un respiro para poder estar más tranquilos y a nuestro aire, sin mucha gente alrededor.


    

  




  

    Capítulo 4


    


    

    Rodeados por caras conocidas, pero de personas que nos caían bien. En este círculo en el que se movían, nos sentíamos a gusto.


    

    Productores, actores, conductores de programas, modelos de las más cotizadas…


    

    Nos apoyamos en una de las barras para pedir unas copas, después de haber saludado rápidamente a todos los que se cruzaron en nuestro camino.


    

    Un montón de recuerdos me vinieron a la mente de la época en la que veníamos a menudo, y en los que la mayoría de las ocasiones solíamos salir del local acompañados para pasar la noche. Por lo que pude observar todo seguía igual, todo, menos yo. Demasiado cambio interior había dado desde el día en el que todo se truncó.


    

    Liam fue a saludar a unas presentadoras con las que siempre había tenido buena amistad, mientras yo preferí quedarme en la barra relajado, observando cada detalle y en mi mundo.


    

    —Hacía tiempo que no te veía por aquí. —Giré la cabeza y sonreí al ver a Stefano acercarse. Era el dueño del local.


    

    —Hombre, ¡qué alegría! —Nos dimos un efusivo abrazo.


    

    —No sabes cuánto me alegra verte por aquí, Marc. Se te echaba de menos. —Me apretó un hombro.


    

    —Bueno, nunca es tarde si la dicha es buena —contesté haciéndole un guiño.


    

    Por él parecía que no pasaba el tiempo. Era diez años mayor que yo, pero era un hombre que se cuidaba muchísimo y el bronceado impoluto que siempre mostraba, era algo característico de su apariencia.


    

    —¿Estás mejor? —me preguntó mostrando una pincelada de tristeza.


    

    —Algo. No es fácil, Stefano. Pero voy tirando y avanzando.


    

    —Eres un buen hombre, Marc. —Me apretó el hombro—. Sabes que no me gusta endulzar los oídos y que te lo digo de corazón. Me hace feliz saber que empiezas a alejarte de tu zona de confort y que te has animado a salir.


    

    —Gracias, Stefano. —Sonreí.


    

    —Bueno, te dejo a tu aire. Cualquier cosa que necesites me das un silbido.


    

    —Perfecto, pero todo está bien. —Señalé la copa, recibiendo de él una palmada en un hombro.


    

    Liam regresó con una sonrisa de oreja a oreja, pícara. Con diferenciar ese gesto tuve suficiente para saber que ya le había echado el ojo a alguna. Lo conocía de sobra como para interpretarlo perfectamente.


    

    —Es tan perfecta… —Se apoyó de medio lado en la barra, mirando hacia mí. Movió su copa antes de llevársela a los labios.


    

    —¿Ahora de quién se trata? —Quise saber divertido.


    

    —Chanel…


    

    —¡No! —negué riendo.


    

    —Sí, amigo. —Se unió a mí—. Que conste que ha empezado ella. Me ha echado varias indirectas de que los años me sentaban muy bien, que soy como el buen vino.


    

    —Te lo está pidiendo a gritos.


    

    —Tranquilo que voy a hacer que se cargue las cuerdas vocales. —Soltó una carcajada que me contagió.


    

    —Qué bruto eres. —Sonreí girándome un poco, llevando la vista en la dirección en la que la tenía puesta él. En Chanel, que no dejaba de observarlo—. Ve con ella, por mí no te cortes ni lo aplaces. Estoy bien aquí, relajado con la bebida. Cuando me aburra cojo un taxi y me voy para casa.


    

    —No, no, me quedo contigo —negué varias veces, centrándose en mí.


    

    —No seas tonto. O vas tú, o voy yo —le advertí conteniendo la diversión.


    

    —¿Seguro? —Frunció el gesto.


    

    —¿Por qué dudas? Siempre lo hacíamos así. ¿No querías que retomásemos el pasado?


    

    —No sé… —continuó sin decidirse.


    

    —Deja de pensar y no la hagas esperar. Ya estás tardando en ir hacia ella.


    

    —Vale —dejó salir un suspiro—. Mañana voy a recoger el coche a tu casa.


    

    —Claro, allí estaré. —Le hice un guiño.


    

    Llevó una mano a la frente en plan militar y me abrazó como despedida. Con gesto pícaro caminó hacia Chanel. Era conocida en la sociedad como la conductora de los informativos matutinos de un canal internacional.


    

    Con calma, me terminé la copa y por mi parte di por zanjada la noche. Si me apetecía que no fuera la última, seguiría el ritmo en la soledad y la tranquilidad de mi casa. Salí directo del local para coger uno de los taxis que esperaban cerca de la puerta.


    

    —Marc. —Escuché mi nombre y me paré cuando estaba a punto de llegar a un taxi.


    

    —No, no. —Reí contento cuando me giré, a la vez que abría los brazos para recibirla.


    

    —No debería ni saludarte —susurró apretándome con fuerza, sin dejar de sonreír.


    

    —No creo que me merezca ese gesto tan duro por tu parte. —Le agarré la cara con las dos manos.


    

    —Por supuesto que no, sabes que era una broma. ¿Qué tal estás? ¿Y tu familia?


    

    —Ahí vamos, adaptándonos y como ves, yo volviendo un poco a la vida social. —Le acaricié las mejillas—. ¿Y tú, Melody?


    

    —Bien. Terminé la carrera de derecho y estoy trabajando con mi padre en su bufete. —Sonrió dulcemente.


    

    —¿En serio? Enhorabuena. ¿Sigues con el surf? —Me interesé.


    

    Ella siempre había formado parte del grupo de amistades de mi hermano. Todos surfeaban, al menos, antes de la desaparición de mi hermano porque me constaba que quedaron tan abatidos que algunos de ellos lo dejaron de lado. Aunque esperaba que solo hubiera sido temporal por el impacto que se llevaron.


    

    —Sí, claro. Es difícil apartarse de algo que te llena tanto —asentí porque conocía de su pasión—. Aún se le echa de menos —murmuró con tristeza refiriéndose a Justin y volvió a abrazarme.


    

    Era muy cariñosa, siempre había sido así. En el pasado era habitual que estuviera en casa de mis padres. Yo coincidía a veces con ella y con varios más de los amigos de Justin, porque mi hermano los llevaba para disfrutar de la piscina y de las barbacoas que hacían.


    

    —¿Hacia dónde vas? —pregunté al verla vestida de diario.


    

    —Para mi casa. —Sonrió señalando un edificio cercano—. He estado cenando en casa de una amiga. Ella vive en la calle que cruza.


    

    —Si te apetece tomar algo. —Hice un gesto con la cabeza hacia la terraza de un local que se veía muy animado.


    

    En el que había estado yo, no le permitirían el acceso con el pantalón corto vaquero y las zapatillas deportivas que llevaba. Por mucho que estuviera conmigo y me conocieran.


    

    —Genial, claro. —Aceptó sorprendida y a la vez feliz.


    

    En cierto modo, estar un poquito con las personas que pertenecían al círculo de mi hermano, me hacía sentirme más cerca de él. Melody tenía un año más que él, veintiséis.


    

    Rubia natural, con una melena lisa y brillante hasta la cintura, y unos ojos de color miel que eran preciosos. De aspecto surfista, solo había que verla para identificar el arraigo que tenía con el mar, porque todo en ella la caracterizaba.


    

    Pedimos dos copas iguales cuando nos acomodamos en una de las mesas que había al aire libre.


    

    —¿Sueles salir por la noche?


    

    —No, la verdad es que no, me da mucha pereza. Quedamos en casa de una o de otra para cenar y tomar alguna cerveza, pero poco más. Mis fiestas son en el agua con mi tabla. —Sonrió dejando ver un poco de pena y melancolía.


    

    Entendía que la conversación y el tenerme delante le trajeran con más intensidad los recuerdos con mi hermano.


    

    —Soltera, abogada, surfista, preciosa… debes tener una lista de espera de hombres impresionante —bromeé para sacarle una sonrisa.


    

    —No, no. —Para mi sorpresa se le transformó la cara. Hizo una mueca de malestar—. He vivido una historia de casi un año un tanto complicada. Lo dejamos hace cuatro meses —confesó con tristeza.


    

    —¿Terceras personas?


    

    —Terceras, cuartas, quintas, hostias, humillaciones y un control descomunal. No pertenecía al grupo, lo conocí en la carrera de derecho.


    

    —¿Te levantó la mano? —Apreté la mandíbula.


    

    —Me refiero a hostias de malos actos conmigo, pero sí, una bofetada me cayó, una, que me valió para plantarme y decidir que hasta ahí había llegado. Narcisista, machista, manipulador y maltratador psicológico, pero claro, no lo supe ver porque lo fue mostrando poco a poco. Me costó mucho abrir los ojos porque se lo justificaba todo por el amor que sentía hacia él, pero cuando me giró la cara fue como si me despertara del golpe. Lo dejé y no miré hacia atrás.


    

    —Hiciste muy bien. —Me incliné para acariciarle la espalda.


    

    —Me ha costado mucho. Bueno para ser sincera, realmente no lo tengo superado del todo, pero voy por buen camino. Ya queda muy poco de lo que sentía, hasta que se evapore. La vida es jodida. —Sonrió levantando los ojos de su copa, buscando los míos—. Qué plasta que soy, te lo he soltado todo. —Rio de forma muy dulce, tanto como lo era ella.


    

    —Para nada, Melody. Puedes desahogarte conmigo sin problema, todas las veces que necesites.


    

    —Gracias, Marc. —Me sonrió mostrando el cariño que me tenía—. Pero no merece la pena hablar de él, ni de lo que me hizo pasar.


    

    —¿Y por lo demás? ¿Qué tal como abogada? —Intenté dar un cambio radical a la conversación.


    

    —Como te he dicho, trabajando con Christian, mi padre. Estoy feliz, ya he ganado varios pleitos, como también he perdido otros. A lo último tengo que acostumbrarme porque me dejan con malestar. De todas maneras, me gustaría independizarme del despacho de mi padre, desde que murió mi madre, está con Alexia y la situación es bastante tirante. 


       »Se casó con ella al poco tiempo de conocerla. Es una mujer que parece que le molesta hasta que yo respire y él, bueno, está muy enamorado y la justifica en todo. A veces no lo reconozco. Estoy intentando ahorrar el máximo dinero para poder irme de su casa también.


    

    —¿Y con lo que gana un abogado no te da para hacerlo?


    

    —El despacho es de mi padre y todo se lo lleva él. A mí me va dando para mis cosas, pero no te creas que me paga como debería, aunque ahora mismo tengo que conformarme porque lo primordial es que estoy cogiendo mucha práctica y aprendiendo de él, que es un crac en leyes. Así voy preparando el terreno para mi futuro.


    

    —Te conformas.


    

    —No me queda otra. —Sonrió levemente—. Por cierto, me alegré mucho al ver a Ximena en la gran pantalla. ¡Cómo clavó al personaje! Me encantó.


    

    —Hoy he estado con ella. Casualmente me la encontré en la fiesta a la que acudí con mi amigo Liam. Parece ser que los dos nos hemos decidido a salir a la vez.


    

    —Tú eres mayor que ellos por diez años, ¿no?


    

    —Quince. —Carraspeé y se le escapó una sonrisilla.


    

    —Casi podrías ser nuestro padre. —Apretó los dientes.


    

    —Tampoco te pases, ¿eh? —Reí—. Ha sido un golpe muy bajo. —La miré fijamente, divertido.


    

    —No, no, que, a ver, ya quisieran muchos tener un padre como tú. Bueno, da igual, que al final me lío yo sola. —Rio nerviosa.


    

    —¿Un padre? —Me uní a sus risas, sin dejar de observarla por lo mayor que me veía.


    

    —A ver… —Carraspeó—. Jo, ni tu nombre me sale ahora —se lamentó removiéndose en la silla.


    

    —Marc… —Contuve el reírme otra vez.


    

    —Eso, Marc. —Bufó y me sorprendí porque me estaba gustando demasiado ver todos los gestos que hacía—. Lo que quería decir es que como hombre eres un pedazo de hombre —continuó sin explicarse muy bien. Ya no pude contenerme más y reí, lo que provocó que se ruborizara y se pusiera más nerviosa, pero dedicándome una bonita sonrisa. 


       »Ya quisiéramos las de mi edad estar al lado de hombres como tú, que salten a la vista de forma natural. Lo dejo ya, que al final la he liado por completo. —Soltó una carcajada mientras se retiraba de la cara varios mechones de pelo, poniéndoselos detrás de la oreja. Sus facciones quedaron más a la vista, dejando ver sin obstáculos lo bonita que era.


    

    —¿Lo has querido arreglar?


    

    —No se me da bien, ¿verdad? —Hizo un puchero, haciéndome sonreír—. Lo único importante es que entiendas que no lo he dicho en el mal sentido. Eres una joyita para cualquier mujer.


    

    —¿Te estás declarando? ¿Me estás insinuando algo? —bromeé para ponerla aún más nerviosa.


    

    —No, no —negó con la cabeza, poniendo los ojos en blanco—. Para declararme estoy yo. —Se puso bizca.


    

    Terminamos los dos riendo y nos desviamos de ese tema. Estuvimos un buen rato juntos antes de acompañarla andando hasta la puerta de su casa. Estaba muy cerca.


    

    —Gracias, Marc. Aunque parezca una tontería hoy me he sentido más cerca de tu hermano —susurró.


    

    —Nos ha sucedido lo mismo a los dos —le confesé.


    

    Nos quedamos en silencio y la acerqué a mí agarrándola de un brazo, para darle dos besos de despedida. El taxi que había pedido hacia poco ya estaba esperándome en doble fila.


    

    —Melody, si en alguna ocasión necesitas algo, por mínimo que sea, no dudes en localizarme. ¿Vale?


    

    —Gracias, Marc. Igualmente te digo. —Sonrió dulcemente mientras abría la puerta.


    

  




  

    Capítulo 5


    


    

    Me desperté con una ligera resaca, ya que la noche anterior bebí un poco más de lo que acostumbraba a hacer en los últimos tiempos.


    

    En cuanto salí de la cama me di una ducha para espabilarme. Fresco y un poco más recompuesto, fui a la cocina para prepararme un café y tomármelo en el jardín, con ganas de que me diera un poco el aire.


    

    No me había acomodado aún en el porche cuando sonó el timbre exterior. Era Liam que venía a por su coche. Me sorprendió verlo entrar con la ropa de la noche anterior.


    

    —No me puedo creer que termines ahora la fiesta y que no hayas pasado por casa. —Miré la hora en el móvil, marcaba las once de la mañana.


    

    —Me he perdido entre las sábanas de Chanel —respondió satisfecho, llevándose una mano al pecho.


    

    —¿Qué pasa? ¿Qué hoy no da los informativos de primera hora? —Le di un abrazo cuando llegó a mi lado y entramos al interior, para prepararle un café.


    

    —No. Tiene dos días libres a la semana y hoy es uno de ellos. Es un mujerón, Marc, la noche ha sido de las más perfectas de mi vida. —Me dio una palmada en el hombro.


    

    —Vienes de una relación de tiempo, ahora cualquier cosa…


    

    —Que no, que no. Te puedo asegurar que Sharon Stone en la escena de la silla, se queda corta para lo que he vivido con Chanel. —Soltamos una carcajada.


    

    Cogió el café que le ofrecí y nos dirigimos al jardín.


    

    —¿Recuerdas la pandilla de mi hermano de surf? —Me acomodé en la silla.


    

    —Sí, recuerdo a algunos. Aparte de los dos que estuvieron con él en el viaje, obviamente.


    

    —Hablo de una de las chicas con la que hemos coincidido alguna vez en casa de mis padres, cuando mi hermano hacía alguna barbacoa, Melody.


    

    —Sí, hombre, la rubita muy mona con el pelo largo.


    

    —Esa misma. —Sonreí—. Me la encontré al salir del local y estuvimos tomando una copa en una terraza.


    

    —¿Te dio alguna noticia? —preguntó sorprendido.


    

    —No, no, nada de eso. Fue una coincidencia. Había estado en casa de una amiga cenando e iba para su casa. Me vio porque vive cerca del local en el que estábamos tú y yo, y llamó mi atención. Me hizo mucha ilusión verla y le ofrecí tomar algo. Trabaja como abogada en el despacho de su padre y hace unos meses que salió de una relación un tanto tormentosa.


    

    —Como yo.


    

    —No, no, nada que ver. Te lo aseguro. —Puse los ojos en blanco.


    

    —¿Te la has tirado?


    

    —No. —Reí—. Aunque suene mal ya me hubiera gustado, pero no me atrevería. Le tengo mucho cariño, lo que no quita que sea un bombón de mujer. Pero creo que la veré siempre como una niña, como me pasa con Ximena.


    

    —¿Cuántos años tiene?


    

    —Veintiséis.


    

    —¿Y para ti esa edad es ser una niña? Mi prima con veinticuatro tiene dos hijos. —Se encogió de hombros—. ¿Habéis quedado en algo?


    

    —Que no vayas por ahí. Fue un reencuentro muy bonito y bien recibido, no en el sentido que insistes.


    

    —Estás perdiendo tablas, amigo. —Se bebió el café de un trago—. Me voy ya, quiero ir a casa para ducharme. Después me pasaré un rato por la oficina, para trabajar lo que la cabeza me dé. Tengo pendiente hacer unas llamadas y revisar unas cosas.


    

    —Hoy no iré.


    

    —Haces bien. Tranquilo, jefe, tiene usted el día libre —dijo con humor—. Por cierto, he vuelto a quedar con Chanel para esta noche. Fijo que termino en su casa otra vez. —Se frotó las manos.


    

    —Pásalo bien, anda, chico de las periodistas.


    

    —La otra es de un programa de chismes, esta es de informativos y tiene más caché. —Rio haciéndome un guiño.


    

    Se levantó e hice lo mismo, recibiendo un abrazo de despedida. Entré en la casa y desbloqueé la reja principal. Cuando regresé al jardín lo vi montándose en su coche, ya tenía el camino libre porque la reja estaba terminando de abrirse.


    

    Me bebí lo que me quedaba de café y decidí que tenía ganas de salir de casa a despejarme. Ya he dejado claro que en el rincón en el que me encontraba, en el porche, era mi favorito y pasaba mucho tiempo en él, pero, aun así, me apeteció volver a salir de mi zona de confort y aislamiento. Fue como si algo me impulsara a hacerlo y lo aproveché rápido porque ya no estaba acostumbrado, por lo que podía cambiar de opinión en cualquier instante. Ya era hora de retomar mi vida anterior, en cierta forma, aunque fuera con más tranquilidad, me dije.


    

    Fui a vestirme y me decanté por unas zapatillas de esparto blancas, con un pantalón corto del mismo color y una camisa celeste remangada hasta los codos, con varios botones desabrochados resaltando bastante mi outfit. Durante el año me mantenía bastante bronceado, no es que buscara estarlo, simplemente mi piel enseguida cogía color.


    

    Mientras conducía me llamó mi madre y aproveché para hablar con ella un rato. A pesar de estar en el lugar de los hechos, ella no se victimizaba ni se ponía dramática. Me contó con su risilla de siempre, la que sabía que utilizaba para ocultar su dolor delante de Ximena y de mí, que el día anterior siguió a un joven que se parecía a mi hermano, pero que en cuanto estuvo cerca de él se dio cuenta de que no era. La adoraba y era muy duro escucharla, porque el sufrimiento escondido dolía mucho, demasiado. Sentía mucha admiración por mis padres porque siempre se habían mantenido firmes, a pesar de estar rotos en mil pedazos.


    

    Aparqué el coche al llegar a mi destino y entré en el restaurante, directo hacia la barra.


    

    —¡No, no! ¿En serio eres tú? No me lo puedo creer —dijo mi primo, reaccionando en cuanto me vio acercarme. Había estado ordenando algo a uno de los camareros y entré en su campo de visión. Vino rápido hacia mí y me dio un fuerte abrazo, emocionado—. Qué alegría verte, Marc. Me siento afortunado por esta sorpresa. ¿Un vino? Vamos a celebrarlo.


    

    —Claro, gracias. —Le sonreí con cariño—. ¿Qué tal todo?


    

    —Bien, ya sabes que me gusta estar por aquí durante las horas más fuertes.


    

    —Haces bien, hay que cuidar el negocio.


    

    —Ven —me pidió que lo siguiera.


    

    Nos dirigimos a la terraza. Era semicerrada y tenía varias máquinas de aire acondicionado que la mantenían fresca. Era de agradecer.


    

    —¿Y el tito? —pregunté por su padre mientras me sentaba.


    

    —Igual. Desde que murió mi madre, y luego de seguido lo de tu hermano, está que no levanta cabeza. Vive como un ermitaño, aislado del mundo.


    

    —Lo sé, voy a verlo de vez en cuando y suelo llamarlo con frecuencia. Pero últimamente lo notaba más animado al recordar a mi hermano y a la tía.


    

    —Es por momentos. —Se encogió de hombros—. Ayer estaba insoportable, serio y enfadado con él mismo. Suelo ir por las mañanas antes de venir aquí, pero hoy me lo he saltado por lo mal que terminé con él cuando me fui. Le reproché que no hacía nada por cambiar y sacó morros sin dar su brazo a torcer. No sé cómo hacerlo para que vea que no puede continuar cómo está —soltó un suspiro. 


       »Mañana iré, a ver qué me encuentro. Anoche precisamente hablé con tu padre —dijo cambiando de tema. Hicimos una pausa cuando nos trajeron una botella de vino con las copas, las que llenó el camarero antes de dejarnos solos—. Tiene una entereza y constancia increíble, es admirable —asentí.


    

    —Sí, a pesar de que está muerto en vida, como mi madre.


    

    —La vida es una puta mierda, primo.


    

    —Sí, por desgracia. No es fácil por muy bien que nos vaya en otros sentidos. Cuando se toca lo emocional y lo sentimental, como se trunque, se arruina todo lo demás.


    

    —Así es. Por cierto, aprovecho y te comento, ya que has venido.


    

    —Por tu tono… —Levanté una ceja.


    

    —Quiero separarme de Sheila —soltó. Me quedé sorprendido porque era lo último que esperaba escuchar.


    

    Eran un matrimonio muy estable y tenían una niña de cuatro años, Katia. Una familia dulce, así se habían mostrado siempre y yo que los conocía de puertas para dentro, lo corroboraba.


    

    —¿Y eso? —Mi cara debía de ser un poema por el choque que me había llevado.


    

    —Me he enamorado de otra…


    

    —¡No jodas! Pero ¿estás seguro? A ver si es un capricho y te estás confundiendo.


    

    —Está embarazada de tres meses.


    

    —¿Sheila?


    

    —No, Jaqueline. La joven con la que estoy.


    

    —Ay, Dios, primo, la que has liado. —Dejé salir el aire lentamente, anonadado.


    

    —No lo sabe nadie. —Se revolvió el pelo, nervioso—. Eres al primero que se lo cuento. Esta noche hablaré con Sheila y le diré que me marcho. Le voy a contar la verdad, ya le he mentido bastante y no se lo merecía. Me siento fatal, Marc, pero no quiero que se entere por nadie más que no sea yo.


    

    —Te la vas a cargar —susurré pensativo.


    

    —No hay marcha atrás…


    

    —¿Y Katia?


    

    —Es mi hija y lo será siempre. Llegaremos a un acuerdo para compartirla como cualquier matrimonio separado.


    

    —Estoy en shock. —Le di un buen trago al vino, él hizo lo mismo.


    

    Eso para empezar, porque vaciamos las copas de golpe y él las volvió a llenar.


    

    —Mi padre no me lo va a perdonar, lo sé.


    

    —Eres su hijo y claro que te lo perdonará, pero es evidente que no le va a hacer ni la más mínima gracia. Le va a caer como un jarro de agua fría.


    

    —Sí. No digo que vaya a dejar de hablarme, pero que no estará bien conmigo durante mucho tiempo eso seguro, y me lo reprochará cada día. Lo conozco.


    

    —¿Y quién es Jaqueline?


    

    —Es una clienta del restaurante desde hace tiempo. Siempre hemos tenido mucho feeling, pero respetando que yo estaba casado. Hasta que pasó, un día nos liamos la manta a la cabeza y terminamos en su casa enredados. Ese fue el inicio porque vinieron más veces después. Al final terminamos enganchados el uno al otro. Tiene veintisiete años, trece menos que yo. —Me recordó a Melody—. Tiene una clínica veterinaria y está cerca de aquí. Conozco hasta a su familia, lo único que se piensan que estoy separado desde hace tiempo. —Se frotó la cara.


    

    —Tienes un marrón increíble. Solo espero que no te hayas equivocado, primo. Vuestra familia era preciosa.


    

    —Lo era, pero pasó y todo cambió —dijo con una mueca.


    

    —Contra los sentimientos no se puede luchar, a la vista está, pero que no se te olvide que tienes una hija. Ella no debe padecer ni lo más mínimo. Que siempre vaya por delante y sea vuestra prioridad, da igual cómo terminéis.


    

    —Así será, sabes lo que adoro a mi pequeña. Por Katia doy la vida, da igual que vaya a ser padre otra vez, ella no pasará a un segundo plano —asentí satisfecho—. Amo a mi niña con locura, Marc.


    

    —Lo sé, pero a veces se trastoca todo tanto que se pierde el norte. Mantén la cabeza centrada.


    

    —No lo haré, por supuesto que sí.


    

    No estaba muy convencido de que eso sucediera y me pesaba que todo terminara saltando por los aires, en el peor de los sentidos. Conocía varios casos en los que, debido a tener nuevas parejas, se olvidaban hasta de lo que un día fueron.


    

    Me costó salir del shock porque la bomba que me había soltado mi primo me había impacto al no esperarla de él. Pero, al fin y al cabo, era su vida y solo él podía decidir cómo dirigirla y llevarla.


    

    Comimos juntos y lo alargamos con una sobremesa en la que cayeron varios cafés. La verdad es que noté las ganas de repetir momentos como el que tuvimos. Hacía demasiado tiempo que no nos veíamos y fue muy bien recibido el revivir viejos tiempos. A pesar de dejarme fuera de juego al principio, una vez apartamos esa conversación, reímos y estuvimos de bromas, pasando una velada divertida.


    

    Nos despedimos y quedamos en que no tardaríamos en volver a vernos, así se lo prometí. Al restaurante ya le dejé claro que volvería más de una vez, porque me había sentado muy bien. Quería hacer todo lo posible por abandonar mi zona segura, para ir incorporándome de nuevo a vida. Sin agobios, sin pretensiones, simplemente yendo poco a poco hasta que me acostumbrara a ello. El dolor siempre iba a estar y a acompañarme, pero la vida debía de continuar.


    

  




  

    Capítulo 6


    


    

    Me moví por la cocina para prepararme el segundo café. Hacía un buen rato que me había levantado, nada más hacerlo me hice el primero, me lo bebí rápido y fui de cabeza a la habitación en la que tenía el gimnasio. Casi una hora había estado ejercitándome, lo que me había servido para aligerar el comienzo de la rutina.


    

    Ya había pasado por la ducha y estaba arreglado para salir de casa hacia el trabajo. Cuando tuve el café listo fui hacia el porche. Me senté dejando vagar la vista por el jardín, hasta que la fijé en el agua de la piscina. Di el primer sorbo pensativo.


    

    Dos días habían pasado desde que me animé a salir con Liam y tres desde que me reencontré con mi primo. Las dos situaciones me sentaron de lujo. Superado el choque familiar que me llevé en el restaurante, haciendo un repaso generalizado, así fue porque reencontrarme con mi primo y disfrutar de tiempo con él me vino muy bien. Al igual que la salida nocturna con Liam, a pesar de que no acepté muy entusiasmado su propuesta. La realidad era que no podía quejarme del resultado. La noche terminó mejor que bien, sinceramente lo que la arregló fue encontrarme con Melody. Supuso un choque de vitalidad y frescura, aunque también una vuelta a la melancolía de un tiempo pasado. Era una niña tan dulce, siempre lo había sido. Verla y conversar con ella, pasar tiempo a su lado, me sentó de maravilla.


    

    Según Liam, solo habíamos prendido la mecha y quedaba consumirla por completo en las noches de fiestas que nos esperaban. A saber, qué ideas tenía para consumir la primera, porque no dudaba de que pondría por delante muchas más. Estaba por ver si yo lo acompañaría porque, una vez vale, pero animarme tanto como para hacerlo de continuo, regresando a lo que anteriormente era cotidiano en nosotros… Mi vida había cambiado al igual que yo, porque notaba que no necesitaba tanto. Ya no tenía muchas ganas de ese tipo de salidas. Me sentaron mejor los ratos que estuve conversando tranquilamente con Melody, Liam, mi hermana o mi primo, que todo lo vivido desde que salí de mi casa esa noche. Ya se vería, según se diera todo y lo que el cuerpo me pidiera.


    

    En cuanto me terminé el café me levanté y entré en el interior. Una vuelta rápida por las estancias principales y salí dejando todo cerrado. Al llegar a la oficina, como cada mañana, mi café matutino laboral no me faltó. Se lo agradecí a Romina y la dejé atrás con una amplia sonrisa. Nada más acceder a la planta donde tenía el despacho me dirigí a él. Me quité la americana y fui hacia el ventanal, donde me llevé el café a los labios, observando las vistas que daba.


    

    Todo parecía estar tan en calma, todo menos yo, aunque hacía méritos cada día para ponerle solución. Era demasiado duro adaptarse a una rutina impuesta por tanto choque emocional. Dejar pasar el tiempo pesaba, pero parecía que en mí había surgido algo diferente, sentía el cambio, aunque no sabía si se quedaría solo en eso o conseguiría salir definitivamente de donde me había metido. Cogí varias bocanadas de aire y caminé hacia la mesa. Mientras se encendía el ordenador, comprobé en la agenda del móvil lo que debía cerrar ese día. Una vez hecho, teniendo claro por donde iba a empezar, me centré en el trabajo.


    

    Pero antes de dejar el teléfono a un lado, la entrada de una notificación llamó mi atención. Lo que la captó fue el principio del titular que pude leer. Pulsé encima de ella y me llevé la sorpresa de ver la imagen de mi hermana en primer plano. Tampoco es que fuera raro porque entre su carrera y que ya de por sí, toda nuestra familia era bien conocida, muchas eran las veces en las que fotografías nuestras, sobre todo antiguas, circulaban por la red. Lo que me dejó parado y bastante descolocado, por no decir por completo, fue verla en varias imágenes besándose con Andrea, la modelo con la que estuve alguna vez en el pasado, la misma que también estuvo en la fiesta.


    

    —Joder… —susurré.


    

    A ver, no es que me importara. Mientras ella fuera feliz todo estaba bien, pero claro, en la vida había hecho notar que le gustaban las mujeres, ni siquiera con algún comentario. El golpe visual que acababa de llevarme, por lo extraño que me resultaba, me dejó durante un rato preguntándome por qué cojones yo no sabía nada de eso. ¿Tanto me había aislado del mundo en general desde lo de mi hermano? Lo único que no había dejado de lado había sido a mi familia y mi trabajo, pero me hizo plantearme muchas cosas. El que Ximena no hubiera tenido la confianza suficiente conmigo para hablarme claramente…


    

    Seguí bajando en la página web, encontrando más fotografías de las dos abrazándose, en otras quedaban claros gestos de cariño de una y otra. Cuando llegué al final fui al inicio para leer el titular.


    

    «Ximena, actriz en auge y una figura significativa en el mundo de la prensa, por fin está rehaciendo su vida después del trágico incidente que marcó a su familia años atrás. Hasta la fecha no se había dejado ver como muestran las imágenes. Su pareja, con la que está iniciando una relación, es Andrea, una conocida modelo que triunfa en la pasarela».


    

    Dejé de leer porque el resto del texto hablaba de mi hermano. Imaginaros la bomba mediática que supuso para los medios, durante años, hurgar en la herida, aunque no fuera intencionadamente. Desde que Justin desapareció, me negué a ver o leer nada que saliera de ellos, bastante tenía con todo lo que llevaba encima y todos los intentos frustrados, como para seguir martirizándome porque todavía, de vez en cuando, salía alguna noticia nueva, pero siempre con la misma información.


    

    —¿Qué? ¿Te lo dije o no? —Levanté la cabeza de golpe, encontrándome con Liam.


    

    Tan metido en mi mundo me había quedado que ni siquiera lo había escuchado acercarse. Bajé la vista hacia una revista que lanzó a mi mesa. Mi hermana era portada en ella, junto a Andrea. El titular era: «Ximena vuelve a vivir».


    

    La deslicé encima de la mesa y la aparté de mí. Lo hice con tanta fuerza que cayó al suelo, a los pies de Liam.


    

    —Joder, ¿tanto te ha afectado? Por lo que me dijiste en la fiesta no pensé que te pondrías así —dijo mirándome desconcertado.


    

    —No estoy así por mi hermana —negué levantándome de la silla.


    

    Caminé hacia el ventanal con las manos en los bolsillos del pantalón del traje. Sentí los pasos de Liam, hasta que llegó a mi lado. Nos quedamos observando la playa.


    

    —Ximena es libre de llevar la vida que quiera, solo faltaría —comenté en tono bajo.


    

    —Entonces, ¿por qué estás enfadado? —Sentí su mirada de reojo.


    

    —Porque me toca los cojones que aprovechen la mínima de cambio para sacar a relucir el tema de Justin, Liam. Nunca tienen bastante, nunca se cansan. ¡No se paran a pensar, ni una puñetera vez, en el daño que hacen! —Apreté la mandíbula.


    

    —Lo lamento, tío. No era mi intención…


    

    —Ya lo sé. —Cogí una bocanada de aire—. Si no va por ti, y lo sabes —le apreté un hombro—, pero otra vez está circulando.


    

    —Y por todos los lados. —Giré la cabeza hacia él.


    

    —¿Mucho?


    

    —En todos los titulares —solté un suspiro—. Tus padres ya lo habrán visto, me refiero a lo de tu hermano, porque a la información sobre Ximena no le darán importancia.


    

    —Porque no la tiene. —Me encogí de hombros yendo hacia la silla, en la que me senté.


    

    —¿Qué más da una almeja que un boquerón?


    

    —No me lo puedo creer, ¿en serio? —Solté una carcajada.


    

    —Tío, está a la orden del día —habló risueño, pero terminó riendo conmigo.


    

    —Me estoy refiriendo a la comparación que has hecho —negué.


    

    —Ah, una muy normalita. Almeja —repitió levantando una mano—, boquerón. —Levantó la otra.


    

    Empezó a simular una balanza en la que, para él, ganó con creces la almeja, sobra decirlo.


    

    —Anda, llévate eso que quiero trabajar en paz —le pedí refiriéndome a la dichosa revista.


    

    —¿Qué planes tienes para esta noche?


    

    —Dormir —respondí con la vista centrada en la pantalla del ordenador.


    

    —¡Qué muermo! ¿Cuándo te hiciste tan mayor?


    

    Por unos instantes, al escuchar la palabra «mayor», el recuerdo de Melody pasó fugaz por mi cabeza.


    

    —Lo que tú digas —carraspeé—, pero este mayor, te puede tumbar en un visto y no visto —dije curvando un poco los labios.


    

    —No seré yo el que insista más para comprobarlo. —Rio—. ¿A la hora de la comida salimos de aquí?


    

    —Por mí sí, se agradece respirar aire nuevo —asentí recostando la espalda en la silla—. ¿A qué esperas para irte? —Levanté una ceja.


    

    Se iba, se quedaba, así llevaba desde que le había dicho que quería trabajar en paz. No me hacía falta preguntarle directamente el motivo por el que todavía me acompañaba, lo tenía claro. Quería alargar el rato para asegurarse de que estaba bien y que lo de mi hermano no me había dejado muy tocado. Lo estaba, tocado, otra cosa es que no lo mostrara hacia fuera porque había terminado por ser un crac en ocultar los peores momentos en los que todo se me venía encima.


    

    —Joder, macho, parece que me estás echando. —Sonrió de medio lado.


    

    —No parece nada, es que lo estoy haciendo. —Levanté las dos cejas, provocando que riera.


    

    —Tú delicadeza es increíble. Hala, ahí te quedas, pero solo hasta el mediodía —dijo mientras caminaba hacia el ascensor, dándome la espalda.


    

    —¿Solo? ¿Estás seguro? —pregunté alzando la voz.


    

    —He perdido toda la credibilidad hacia ti, manda narices. Pero a tu favor diré, que en media hora paso otra vez por aquí.


    

    Al terminar de hablar soltó una fuerte carcajada. Yo sonreí de oreja a oreja y negué. Me quedaban por delante varios días en los que estaría más pendiente de mí, más de lo que lo hacía habitualmente.


    

    Me centré en el trabajo, con la necesidad de ocupar la mente con temas que requirieran toda mi atención. En una pausa que me tomé para prepararme otro café, hice una cosa que me había quedado pendiente al ver destapada una parte de la vida de mi hermana.


    

    Desbloqueé el móvil y le envié un mensaje a Ximena.


    

    Marc: Hola, cariño. ¿Cómo va el día? Espero que el nuevo rodaje esté yendo bien. ¿Puedes pasarte por la tarde por mi casa? Podemos darnos un baño, un paseo por la playa, o simplemente tomarnos algo tumbados en las hamacas… ¿Qué te parece?


    

    Su respuesta no se hizo esperar…


    

    Ximena: Ya lo has visto.


    

    Pocas palabras, pero muy esclarecedoras.


    

    Marc: No te he escrito por eso, Ximena, ni para saber algo que no quieras decirme porque si he tenido que enterarme de una parte tan importante de tu vida por la prensa… Realmente lo he hecho porque me apetece pasar tiempo contigo.


    

    Esperé su contestación, pero no llegó. No quise insistir por una vía tan fría como era por mensaje, pero cuando pensaba en la situación, el nombre de mi hermana apareció en grande en la pantalla. Descolgué su llamada.


    

    —Ximena.


    

    —Deja de preocuparte, ¿vale? Estoy bien, hermano. Ahora mismo llevo unos días en los que he conseguido…


    

    —¿Qué?


    

    —Relajarme, Marc. No me gusta decirlo en voz alta porque parece como si me estuviera olvidando de Justin, pero…


    

    —Ni se te ocurra pensar en eso, ¿me oyes? Ninguno de nosotros va a hacerlo mientras respiremos, lo que no quita que tengamos la obligación que vivir y de continuar hacia delante, Ximena. No sientas culpa por ello porque nos lo merecemos. Sé lo que cuesta, créeme, pero no queda otra. Si has conseguido relajarte como dices, yo soy feliz, ¿me oyes? No necesito escuchar nada más.


    

    —No te lo he ocultado, es solo que… —dijo en tono bajo.


    

    —¿Por qué no vienes esta tarde a mi casa como te he pedido? Así compartimos un poco de tiempo antes de que los horarios no te dejen ni respirar.


    

    —Vale —aceptó rápido y yo sí que me relajé.


    

    —¿A las cinco?


    

    —Perfecto, a esa hora estoy ahí.


    

  




  

    Capítulo 7


    


    

    —¿Adónde vas tan rápido? —Escuché la voz de Liam a mi espalda y me paré medio girando hacia él.


    

    —¿Qué dices rápido? Estoy andando normal y por si no te has dado cuenta, que lo sabes de sobra, porque vas en mí misma dirección, han pasado diez minutos de la hora de salida. —Levanté una ceja.


    

    —Joder, macho, qué susceptibles estás. —Rio—. No aguantas ni una bromita de nada.


    

    Volví a caminar con él a mi lado. Nos despedimos de Romina que estaba recogiendo en ese instante y salimos del edificio dirigiéndonos al garaje.


    

    —No me has contestado a lo de adónde vas. ¿Para casa o te apetece algo diferente?


    

    —Voy a casa, he quedado con Ximena a las cinco.


    

    —¿Has hablado con ella? ¿Cómo se ha tomado estar en el punto de mira?


    

    —Lo he hecho, pero poco, por eso hemos quedado. La verdad, ni idea de cómo se lo ha tomado, pero vamos, tampoco me hace falta preguntarle para saberlo. A nadie le gusta que le sigan los pasos de cerca y que aireen su vida privada.


    

    —Tienes razón, qué putada —negó.


    

    —¿Quieres venir? Vamos a estar en la piscina o en la playa.


    

    —No, es vuestro momento. —Me apretó un hombro y asentí agradecido—. Disfrutad mutuamente y ya me cuentas mañana.


    

    —Está bien. —Me paré al llegar a mi coche, estaba unos cuantos más adelantado que el suyo—. Hasta mañana en la oficina.


    

    —Vete preparando que pasado salimos de marcha otra vez —dijo haciéndome un guiño.


    

    —El que se tiene que preparar eres tú para la posible negativa que te daré cuando vuelvas a decirlo. —Reí entrando en el coche.


    

    —Nahhh, aún tengo tiempo para obrar mi magia y que termines aceptando —habló casi gritando para que lo escuchara bien. Terminó soltando una carcajada mientras se alejaba.


    

    Lo dejé estar, podría haberle respondido varias cosillas, pero ¿para qué? Cuando llegara el momento ya lo soltaría todo si hacía falta porque ni yo sabía qué decidiría. Liam estaba desatado en el sentido de salir y querer divertirse, con lo de divorcio estaba pletórico, aunque también sabía que en más de una ocasión que me lo proponía, era mirando por mí, por sacarme de la rutina que me había impuesto y de la que había empezado a salir, pero aún me costaba. Así tuviera que sacarme a rastras.


    

    Arranqué y me puse en movimiento, dirigiéndome directamente hacia casa. En el camino hice una parada rápida en una pastelería y compré una bandeja de dulces, a Ximena le encantaban. Todo lo demás que necesitáramos, tanto bebida como comida, tenía de sobra.


    

    A las cuatro y media saqué la llave del contacto y bajé del coche. Nada más entrar fui directo a mi habitación y me quité el traje para ponerme más cómodo. Me coloqué directamente el bañador en la parte de abajo y una camiseta de manga corta. Descalzo fui hacia la cocina para coger de la nevera una cerveza.


    

    El primer trago que le di me supo a gloria, tenía la garganta seca. Hacía calor, la temperatura a ciertas horas del día era agobiante. A punto de ir al porche para esperarla, sonreí al escuchar el timbre. Cambié de sentido y fui a abrir.


    

    —Hola, cariño. —Sonreí a mi hermana que enseguida se enganchó a mi cuello y me dio un beso en la mejilla.


    

    —Estás buenorro —soltó con diversión.


    

    —¿Qué dices? —Reí cerrando y siguiéndola.


    

    —La verdad, hijo, la verdad. Ahora me dirás que nunca te has mirado al espejo.


    

    —¿Quieres beber algo?


    

    —Otra. —Señaló el botellín que había dejado en la isla de la cocina para ir a recibirla.


    

    —Hecho. —Lo saqué y cogí el mío mientras caminaba hacia el porche.


    

    Dejé los dos botellines en la mesa y nos sentamos al resguardo del techado del porche.


    

    —Esto es un lujo —dijo en tono bajo, después de darle un sorbo.


    

    —Lo es. —Estuve de acuerdo, haciendo un recorrido con la vista por todo lo que quedaba delante de nosotros—. Es mi remanso de paz.


    

    —Lo sé y no me extraña.


    

    —¿Cómo ha ido el día?


    

    —Con el teléfono echando humo —soltó un suspiro.


    

    —¿Y eso? ¿Alguna propuesta de trabajo? —Tanteé, aunque sabía porque lo había dicho.


    

    —Ojalá hubiera sido ese el motivo. —Hizo una mueca—. Pero vamos, que me he cagado en todos nada más descolgar y me he quedado la mar de satisfecha.


    

    —No has hecho eso. —Fruncí los labios, divertido.


    

    —Ya sabes que sí. —Rio y sonreí al verla hacerlo.


    

    —Es lo mejor que has podido hacer —asentí—. ¿Quieres hablar sobre la noticia principal?


    

    —No me da vergüenza hacerlo, Marc. —Se encogió de hombros, mirándome directamente.


    

    —Es cómo tiene que ser, no hay problema en ello, ¿no?


    

    —No. —Sonrió—. Siento no habértelo contado antes, pero me daba un poco de apuro.


    

    —¿Desde cuándo hay una barrera levantada entre los dos? Siempre nos lo hemos contado todo, sin excepción y sin recriminaciones.


    

    —Ya lo sé, pero has conocido a varios de los chicos con los que he estado y ahora de buenas a primeras…


    

    —¿Cómo ha sido? Quiero decir… ¿en qué momento te diste cuenta?


    

    —Pues no lo sé, la verdad es que Andrea me pareció muy simpática y amable, conectamos muy bien en la fiesta y una cosa llevó a la otra…


    

    —Yo conecto muy bien con Liam y no termino en su cama ni él en la mía. —Provoqué que soltara una carcajada.


    

    —Eso no es verdad porque más de una vez os habéis despertado uno al lado del otro.


    

    —También es verdad, pero demasiado era para las madrugadas en las que llegábamos ciegos por el alcohol. Una suerte poder distinguir, aunque fuera una cama. —Reímos—. No me importa con quién estés, Ximena. Si te veo feliz yo también lo soy. Es tu vida, son tus ilusiones y sueños… en todo ello nadie tiene voz, solo tú.


    

    —Gracias, hermano. —Me agarró de una mano por encima de la mesa y se la apreté.


    

    —No me las des, es la única realidad que hay, cariño. —Le sonreí con todo el amor que sentía por ella—. ¿Te han llamado…?


    

    —Oh, por supuesto —me cortó poniendo los ojos en blanco y no pude hacer otra cosa que reírme.


    

    Nos estábamos refiriendo a nuestros padres.


    

    —Primero he hablado con papá, y todo perfecto. Me ha dicho que no me preocupe, que haga mi vida sin que me importe nada. Mamá le ha quitado el teléfono, dejándolo con la palabra en la boca y ¿a qué no sabes que ha sido lo primero que me ha dicho?


    

    —Me puedo esperar cualquier cosa —dije con tono de humor.


    

    —¿Que cómo era estar con una mujer en la cama? ¿Te lo puedes creer?


    

    Soltamos una carcajada que nos llevó a tener un ataque de risa que nos costó frenar.


    

    —Y tanto que me lo creo —negué sonriendo—. Solo quieren que seas feliz, Ximena, igual que yo.


    

    —¿Y tú cuando lo vas a ser Marc? Solo sales para ir del trabajo a casa. —Hizo una mueca.


    

    —Las cosas no se fuerzan, cariño. —Me encogí de hombros, llevando la vista a la piscina—. Así estoy bien y tampoco es para tanto, el otro día salí con Liam y nos encontramos contigo en la fiesta. Al siguiente también me animé a ir al restaurante del primo.


    

    Obvié el decirle que había coincidido con Melody y la bomba familiar. Lo que menos quería era ver algún rastro de tristeza en ella o nerviosismo, y menos, en el momento que estábamos compartiendo. La ilusión se reflejaba en su cara, como también la contención. Imaginaba que no debía ser fácil sentirse contenta y emocionada por una situación nueva, y triste, decaída y melancólica por una experiencia pasada.


    

    Era un contraste difícil de digerir porque eran sentimientos y sensaciones totalmente opuestos. Debían tenerla en una lucha interna constante.


    

    —Pero con eso no es suficiente, hace mucho que no te despejas e intentas disfrutar —dijo pensativa, llevándose el botellín a los labios.


    

    —Y más que hará, porque no tengo la intención de cogerlo como rutina —aclaré—. No sé, es como si el mundo de la noche, todo lo que se mueve en él, ya no fuera conmigo. Será que me estoy haciendo viejo. —Sonreí de medio lado.


    

    —¿Viejo tú? Pero si las mujeres babean cuando te ven. —Rio.


    

    —¿Qué tiene que ver el que babeen, según tú, con que yo me esté haciendo viejo? —negué.


    

    —Que no, eso no me vale como excusa. ¿Cuánto hace que no tienes una relación?


    

    —Como si pensara en ello. —Reí.


    

    —No hablo de una seria, ya me has entendido. Cambio la pregunta, ¿cuánto hace que no te revuelcas en la cama con una mujer?


    

    —¿Y tú? —Fruncí los labios, divertido.


    

    —Muy gracioso. —Me sacó la lengua—. Desde anoche —respondió seria y soltamos otra carcajada—. Me siento muy bien. —Sonrió tímida.


    

    —Pues eso es lo único importante. —Le retiré el pelo hacia atrás, acariciándoselo.


    

    —Yo quiero lo mismo para ti —susurró.


    

    —Estoy todo lo bien que puedo estar, Ximena. ¿No me ves? Rio, por momentos me despreocupo de todo, salí la otra noche y después por mí mismo de día… Son pasos pequeños, pero los voy dando a mis tiempos y según mis necesidades. Me adapto a lo que me pide el cuerpo, no necesito salir cada noche fiesta, ni enrollarme con una mujer cada vez que lo haga. Ya no siento esa necesidad. Antes tampoco, pero bueno, simplemente lo hacía porque se me presentaba la oportunidad y punto.


    

    —Necesitas algo más serio —asintió y por la mirada que me echó…


    

    —Ni se te ocurra tramar una encerrona, que nos conocemos. —La señalé con el botellín.


    

    —¿Yo? ¿Para qué me salga como la última vez que lo hice? —negó moviendo la cabeza, rápido.


    

    —Es bueno que lo recuerdes y también lo que te dije, que como se te ocurriera otra vez te saldría muchísimo peor. —Le hice un guiño.


    

    —Contigo no hay manera. —Bufó.


    

    —Entonces, bien con Andrea, ¿no? —Quise asegurarme y asintió sonriendo—. Joder es que me cuesta. —Reí.


    

    —Pero has dicho… —Empezó a decir con tono bajo.


    

    —No voy por ahí, me refería a que me cuesta el saber que estuve con ella varias veces y que ahora estés tú.


    

    —¿Has estado con ella íntimamente? —Agrandó los ojos.


    

    —¿No lo sabías? —pregunté pensativo.


    

    No es que le hubiera contado a mi hermana con todas las mujeres que me había acostado en el pasado, algunos nombres sí que salían a relucir, pero no iba prodigándolo a los cuatro vientos.


    

    —Cambia esa cara. —Soltó una carcajada de repente y negué al darme cuenta de que se estaba quedando conmigo—. Claro que lo sé, primero porque me lo dijiste tú hace mucho tiempo, pero ya no te acuerdas. Y segundo, porque lo he hablado con Andrea.


    

    —¿Ves cómo me he hecho mayor? Ya no pillo las bromas al vuelo. —Reímos.


    

    —Por muy mayor que te hagas seguirás estando buenorro. —Me hizo un guiño.


    

    —Anda, vamos al agua —dije levantándome.


    

    —Voy a ponerme el traje de baño. —Hizo lo mismo y me dejó solo, entrando en la casa.


    

    Tenía todo lo necesario en ella, no le hacía falta venir preparada. Mientras la esperaba caminé por el jardín. Silencio otra vez, me dije. Todo estaba tan en calma, no se escuchaba nada alrededor. El noventa y nueve por ciento de las veces era muy bien recibido, pero el uno por ciento restante, como en esa ocasión, me pesó más de la cuenta.


    

    Y es que, en estos momentos compartidos con mi hermana sentía aún más fuerte la melancolía por no poder ser tres, en vez de dos, porque si Justin no hubiera desaparecido es lo que estaría sucediendo. Estarían conmigo los dos. Cogí varias bocanadas de aire y me giré cuando me llamó. Lo hice mostrando una gran sonrisa, tragándome todas las emociones y sentimientos, para que Ximena no notara nada diferente. Demasiado mal lo había pasado ella y ver que empezaba a salir del pozo oscuro en el que había estado, bien merecía la pena hacer el esfuerzo delante suya.


    

    Salió con otros dos botellines de cerveza, los que dejó en la barra de la piscina antes de lanzarnos al agua. El contraste de temperatura fue muy bien recibido. Pasamos una tarde maravillosa, entre risas, confidencias, bromas… y quedamos para el día siguiente, para que la acompañara a ver el apartamento en Miami Beach que le había gustado. Salimos arrugados del agua y nos tumbamos en las hamacas. Hasta nos quedamos adormecidos, sintiendo el sol sobre nuestros cuerpos.


    

    No, no necesitaba noches de desenfreno, ni un lio ni sexo habitualmente, con disfrutar de momentos como estos, con tener cerca a las personas que quería e intentar llevar mi vida lo más normal que podía, ya me daba por satisfecho.


    

    Giré la cabeza y sonreí al verla de lado en la hamaca. Se había quedado dormida. Me levanté para mover la sombrilla que tenía cerca de ella. No la cubría del sol porque estaba mal enfocada y la dejé en la posición perfecta para que su cuerpo estuviera a la sombra.


    

    Volví a mi hamaca y me senté, observándola. Volví a sonreír con cariño, se la veía tan en paz en ese instante.


    

  




  

    Capítulo 8


    


    

    —¿Cómo fue ayer?


    

    Recosté la espalda en la silla de la oficina, repiqueteando los dedos en la mesa.


    

    —Buenos días, hombre —le hablé a Liam.


    

    —Buenos días. —Rio—. Lo siento, me ha podido la emoción por saber qué te contó Ximena. —Se sentó frente a mí.


    

    —Pues la verdad, ¿qué va a decirme? —negué divertido.


    

    —¿Te dio algún detalle suculento? —Se frotó las manos.


    

    —Detalle suculento es el que te vas a llevar tú como sigas por ahí. —Reí.


    

    —Mierda, no soltó prenda de lo más importante. —Puso los ojos en blanco.


    

    —Lo más y único importante es que es feliz —lo corregí, aun sabiendo que estaba de broma.


    

    —Me alegro, Marc —asintió poniéndose serio—. Ya le tocaba, y lo mismo pienso hacia ti. —Carraspeó.


    

    —Pasamos muy buena tarde. —Sonreí ignorando sus últimas palabras.


    

    —Entonces, ¿va en serio con Andrea? ¿Está segura del cambio?


    

    —Lo está y no sé si lo que han iniciado llegará a algún lado. ¿Quién puede saberlo? Mira cómo terminó tu matrimonio y te casaste enamorado. —Me encogí de hombros—. Que disfrute del presente y que no piense en el mañana.


    

    —También es verdad. —Hizo una mueca.


    

    —Cuando salga del trabajo voy a recogerla a casa de mis padres. Vamos a ver el apartamento que quiere comprar.


    

    —Guay, es lo mejor que puede hacer para apartarse un poco más de la carga —asentí—. Le vendrá bien alejarse e independizarse, en cierta forma ya lo está porque vive sola, pero no deja de ser la casa de vuestros padres.


    

    —Así es, el cambio será favorable y sumará a cómo está ahora mismo —dije pensativo.


    

    —A la hora de la comida, ¿salimos de aquí a que nos dé un poco el aire?


    

    —A la hora de comer estaré en casa. —Curvé los labios.


    

    —¿Te vas para no volver?


    

    —Hasta mañana. —Reí—. Me he organizado las horas para que me cundan, así que, ya puedes levantarte de la silla e ir a trabajar porque no puedo perder tiempo.


    

    —Tu manera de echarme y deshacerte de mí es muy fuerte, ¿eh? —Soltó una carcajada mientras se levantaba, haciéndome sonreír—. Qué manera más gratuita de decirle a tu mejor amigo que desaparezca porque quieres estar solo.


    

    —Me alegra saber que las pillas al vuelo.


    

    —Al vuelo dice… más directo no puedes ser —soltó con guasa.


    

    —Ese soy yo. —Le hice un guiño.


    

    Nos despedimos hasta más tarde porque lo de dejarme solo por mucho tiempo no lo llevaría a cabo. Como mucho, tirando largo, le daba cuarenta minutos para aparecer delante de mí con cualquier excusa o tontería. Me centré en el trabajo para conseguir el propósito que me había marcado nada más levantarme.


    

    El tiempo corrió sin apenas darme cuenta y satisfecho con el resultado dejé la oficina, pasadas las dos del mediodía. Antes de irme hice una parada por el despacho de Liam y le comuniqué que me iba. Nos despedimos hasta el día siguiente.


    

    En cuanto llegué a casa me desprendí del traje y me di un baño en la piscina. No estuve mucho tiempo, con un chapuzón fue suficiente para refrescarme. Me preparé algo de comer y cuando lo tuve listo salí al porche con la comida. El silencio y la paz que me envolvieron fueron muy bien recibidos.


    

    Eché una cabezada en el sofá, con tiempo de sobra hasta que llegara la hora en la que había quedado con Ximena. Cuando me espabilé pasé por la ducha y me arreglé, montándome en el coche otra vez, dirección a la casa de mis padres. Parado frente a la puerta hice sonar el claxon varias veces y esta se abrió.


    

    Lo primero que vi fue a mi hermana, obviamente, pero lo segundo su preciosa sonrisa, con la que vino hasta mí.


    

    —¿Quién diría que vas a ver tu futuro apartamento? —dije divertido, después de que me agarrara del cuello y dejara un beso en mi mejilla.


    

    —¿Te refieres al que me vas a ayudar a pagar? —soltó con guasa.


    

    —El día que tu cuenta se desborde de ceros espero que me tengas presente. —Reí.


    

    —Voy por buen camino y sigues aquí. —Se unió a mí—. Los papas me han vuelto a llamar hace un rato. —Sonreí mirándola de reojo, había puesto los ojos en blanco—. Hasta que no saltó la noticia lo hacían varias veces a la semana, ya me veo teniendo que bloquear el teléfono.


    

    —Tampoco es para tanto, ¿no? —negué— Solo se preocupan por ti y quieren sentir tu felicidad.


    

    —Ya, si lo sé. —Giró la cabeza hacia la ventanilla, mirando a través de ella.


    

    —¿Sucede algo que no sepa?


    

    —No, solo es una sensación que tengo. —Bajó el tono de voz.


    

    —¿De qué se trata y a qué es debido?


    

    —No sé, Marc. Es que —se volvió hacia mí—, no se han sorprendido para nada al verme en todos los titulares con una noticia que supuestamente les habrá impactado.


    

    —¿Aún no conoces a nuestros padres? ¿Desde cuándo se han metido en nuestras vidas? Ellos, con vernos felices ya tienen más que suficiente, Ximena. Seguro que se sorprendieron en cuanto se encontraron de frente con la noticia, pero solo se habrán hecho la misma pregunta que yo sin que les preocupara ni lo más mínimo lo que tú estás pensando.


    

    —¿Cuál?


    

    —El motivo por el que no te has sincerado con nosotros. Pero ¿eh? —La miré directamente durante unos segundos—. No pasa nada, es algo muy personal y entiendo, como lo harán ellos, que a veces puede costar. Sabes que no vamos a intervenir en tu vida, siempre y cuando estemos seguros de que no hay algo dañino que te puede afectar. Si eres feliz, bienvenido, que todos lo disfrutaremos contigo.


    

    —Gracias, hermano —dijo emocionada—. Si te soy sincera ni yo lo sabía. —Rio, haciéndome sonreír.


    

    —¿Has quedado directamente en el apartamento o tenemos que ir a las oficinas de la inmobiliaria primero? —Dejé el tema.


    

    —En el apartamento —confirmó y asentí.


    

    —Pues es en lo único que tienes que pensar ahora mismo, en tu futuro próximo, que te guste cuando estés dentro y por lo demás, quítate todos los pensamientos que te rondan la cabeza.


    

    —¿Te he dicho que eres el mejor?


    

    —Ya sabes que te voy a ayudar a pagarlo, no tienes que hacerme la pelota. —Reímos.


    

    Diez minutos después estacionaba a dos calles del edificio al que teníamos que ir. Caminando muy animados, mientras Ximena me contaba los planes que tenía si salía enamorada del apartamento, llegamos al portal en el que una mujer nos esperaba sonriente.


    

    Después de las presentaciones la seguimos al interior. La entrada del bloque me gustó, se veía muy moderno, pero a la vez nada ostentoso porque por la zona en la que estábamos el lujo destacaba allá donde pusieras los ojos.


    

    Como era de esperar, porque yo al menos no tuve en ningún momento duda alguna, a Ximena le encantó. No fue a la única, yo la igualé. Antes de que saliéramos del apartamento dejé cerrada la compra comentándole a la mujer que se lo quedaba. Nos propuso que fuéramos al día siguiente a la inmobiliaria para formalizar los trámites, pero insistí en hacerlo al momento.


    

    Dicho y hecho, dejamos el apartamento atrás y quedamos con la mujer en su oficina. Hacia ella nos dirigimos cuando estuvimos de vuelta en el coche. Ni diez minutos tardé otra vez en aparcar. Ximena, la que se pensaba que solo iba a hacer una aportación para facilitarle un poco la carga económica que suponía la inversión, porque barato no era, no se esperó que me hiciera cargo del importe íntegro.


    

    Su expresión fue de sorpresa y agradecimiento, llena de emoción. Mi gesto fue abrazarla y darle varios besos en la cabeza. Nos despedimos de la mujer quedando con ella al día siguiente en la notaría y ya por fin sería de mi hermana.


    

    —No tendrías que haberlo hecho —me dijo en cuanto salimos de las oficinas, con el gesto contraído.


    

    —No digas tonterías. Me lo puedo permitir, pues ya está. Si no hubiera dispuesto del dinero lo máximo que te podría haber ofrecido sería un juego de sábanas nuevo. —Reímos.


    

    —Gracias, hermano. —Me abrazó con fuerza.


    

    —Sabes que haría cualquier cosa por ti —susurré dándole un beso en la cabeza.


    

    —Y yo —soltó un suspiro.


    

    —¿Lo celebramos o tienes otros planes? —Quise saber cuándo nos separamos.


    

    —He quedado dentro de media con Emily, pero voy a adelantarme. —Era una amiga suya, de toda la vida.


    

    —Está bien, pues ya lo haremos. —Le sonreí—. Disfruta y dale recuerdos de mi parte.


    

    —Eso ni lo dudes. Gracias y creo que le gustaría más que se los dieras tú en persona —dijo divertida, provocando que yo soltara una carcajada.


    

    —¿Quieres que te acerque a su casa?


    

    —Marc, está a una calle de aquí.


    

    —Lo sé, pero eres capaz de recriminármelo si no te lo pregunto —negué divertido porque era muy probable que fuera así, y…


    

    —Has hecho bien. —Soltó una carcajada, dándome la razón.


    

    Nos despedimos con otro fuerte abrazo y cada uno tomó una dirección. En cuanto me monté en el coche me dirigí a casa, satisfecho de cómo había ido.


    

    ✤   ✤   ✤


    

    Recién salido de la ducha después de una sesión de entrenamiento, con la toalla enrollada en la cadera, fui hacia la cocina para beber agua porque estaba sediento. Los dos vasos que me tomé de golpe me sentaron de lujo. Fui hacia la habitación para vestirme cómodo. Eran cerca de las siete de la tarde, y, como no tenía nada que hacer más que relajarme, cogí el móvil de la cómoda, donde lo había dejado para entrar al baño y fui hacia el porche, haciendo una parada en la cocina para coger una cerveza.


    

    El primer trago me supo a gloria por lo fría que estaba. Dejé el botellín en la mesa junto al móvil y me senté observando las vistas que daba el jardín. Todo va mejorando, fue el pensamiento que tuve con la vista ida sin centrarla en ningún punto. Hice varias respiraciones profundas y llevé la vista al móvil. La pantalla se había iluminado al recibir un mensaje de Liam.


    

    Lo cogí y lo desbloqueé, dispuesto a mantener una conversación con él que terminaría en llamada, pero me di cuenta de que se me habían agrupado varias notificaciones. Antes de acceder al mensaje de mi amigo comprobé de cuáles se trataban por si había alguna de la oficina que me interesara. Deslicé el dedo hacia abajo para que se mostraran y fui descartando las que eran noticias, información sobre el tiempo y demás, hasta que llegué a la recepción de un correo electrónico.


    

    Como no reconocí el destinatario y me pareció extraño, entré en la aplicación para leerlo y eliminarlo si no me interesaba. Paralizado por completo, así me quedé en cuanto lo abrí. La visión se me nubló, las manos me sudaron y temblaron, la respiración se me desestabilizó después de sentir por unos segundos que me asfixiaba ante el texto que leí…


    

    «Querido hermano, aún llevo puesta la pulsera de tela con nudos que te quité de la muñeca, entre bromas, antes de irme de viaje».


    

    —¿¡Qué cojones…!? —casi grité, levantándome de un salto de la silla, como si quemara.


    

    Nervioso, ansioso, desesperado… lo leí incontables veces mientras hacía esfuerzos por ver bien, porque las lágrimas obstaculizaban mi visión. Ahogándome con mi propia respiración empecé a moverme por el jardín, sin poder estarme quieto por el remolino de nervios y emociones que se apoderaron de mí.


    

    —¿Justin? —murmuré repitiéndolo, sin creérmelo.


    

    No podía apartar los ojos del jodido mensaje, haciéndome miles de preguntas que me bloquearon los pensamientos. Hasta que me paré y salí de la aplicación del correo y busqué el número de teléfono de Liam, necesitando apoyo en ese instante tan crítico que había supuesto para mí una bomba de relojería y estaba a punto de explotarme en la jodida cara.


    

    —Si ya sabía yo que me echarías de menos al irte tan pronto de la oficina —dijo nada más descolgar, riendo y tan animado como siempre.


    

    —Liam…


    

    Solo una palabra, solo pronunciar su nombre… por la forma en la que lo dije, sintiéndome desfallecer y casi sin poder hablar, se quedó callado de golpe, tomándose unas milésimas de segundos para reaccionar.


    

    —¿Qué cojones pasa, Marc? ¿Dónde estás? ¿Ximena está contigo?


    

    —En casa. No, hace un buen rato que nos despedimos.


    

    —¿Estás bien? No me has respondido a esto.


    

    —No…


    

    —Voy para allí, ni se te ocurra moverte.


    

    Me colgó sin darme tiempo a decir nada más. Me dirigí hacia el interior de la casa y solté el móvil en la mesa del porche sin pararme, antes entrar. Con la necesidad de recomponerme fui al baño y metí la cabeza debajo del agua para cortar de raíz el malestar que sentía, o al menos intentarlo. Varios minutos estuve de rodillas, con el agua cayendo libremente sobre mí mientras mantenía los ojos cerrados, vencido con la situación.


    

    Me había superado, todo se había desbordado y eso que innumerables veces había pedido, rezado e implorado en alto e interiormente, que algo parecido sucediera. Estaba jodido, pero queriendo ponerme bien para centrarme porque tenía mucho que hacer.


    

    Cerré el grifo y me incorporé, dejando gotear el agua por la camiseta que me había puesto. Frente al espejo me vi con la cara descompuesta, más blanco que las baldosas del baño. Apoyé las manos en el lavamanos, realizando varias respiraciones profundas en otro intento de estabilizarme. Me sequé la cara con movimientos bruscos, fue de lo único de lo que me preocupé y salí corriendo hacia el porche, para hacerme con el móvil.


    

    Cuando llegué hasta él me dejé caer en la silla y volví a entrar al correo electrónico, releyendo el puñetero mensaje. No podía apartar la atención de él ni de la dirección de la que había sido enviado hacía casi cuarenta minutos. Así estuve hasta que el timbre sonó. Liam llegó en tiempo récord.


    

    Me levanté algo más centrado y calmado, y fui a abrir.


    

    —¿Qué mierda te pasa? —preguntó en cuanto lo hice, con el gesto fruncido y con la mirada fija en la mía.


    

    Pasó por mi lado, entrando, sin apartar los ojos de mí mientras me analizaba. Cogí varias bocanadas de aire y cerré.


    

    —Ven —le pedí regresando al porche.


    

    Me siguió en silencio, preocupado y desconcertado porque mi cara debía continuar siendo un poema y no en el buen sentido. Me tomé unos segundos observando el puñetero móvil antes de cogerlo, como si fuera a explotarme entre las manos. Lo agarré y se lo di, para que lo supiera por él mismo.


    

    Me lo quitó rápido, centrándose en la pantalla en la que vio directamente el correo.


    

    —¿Qué cojones…? —Levantó la cabeza de golpe—. ¿De qué va esto?


    

    —Es Justin.


    

    —Escúchame, céntrate —me pidió parándome, cuando empecé a moverme delante de él—. Eres consciente de cuántos millones de personas conocen vuestra historia, y tú eres una persona pública, por así decirlo. Sería muy fácil conseguir tu dirección de correo, solo con que llamaran a la empresa y le dijeran a Romina que lo necesitan por algún motivo de trabajo…


    

    —Sabes que eso nunca pasaría —negué—. Romina nunca daría ningún dato nuestro personal porque no me ha llegado al jodido correo de la empresa. Tomaría los de la persona y le diría que nos podríamos en contacto con ella. Joder, Liam. —Me estiré del pelo.


    

    —Tiene que haber una explicación… —susurró bajando la mirada a la pantalla.


    

    —Es él.


    

    —¿Por qué? ¿Cuántas veces nos hemos encontrado con informaciones falsas, Marc? Estás muy nervioso y no piensas con claridad.


    

    —¡Te estoy diciendo que es él, joder! —grité— Nadie, ni una jodida persona aparte de mi hermano y de mí, principalmente porque nunca lo dije porque no tenía importancia, nadie —remarqué repitiéndolo— sabe que como dice el mensaje, Justin me quitó la pulsera de tela con nudos, entre bromas porque en sus intentos por hacerse con ella terminamos revolcados en este mismo jardín, Liam. 


       »Una puñetera pulsera de tela con nudos muy sencilla que me dieron en una fiesta, insignificante. En cuanto me dijo que le gustaba mucho, se la iba a dar, pero quise picarlo y hacerlo rabiar y nos reímos mucho hasta que pasó a su muñeca. Y fue justo antes de su viaje, la tarde anterior que vino a despedirse de mí.


    

    —Joder, joder… —dijo descompuesto.


    

    —Ni tú lo sabías —confirmé y asintió—. Fue algo que pasó desapercibido y que no tenía importancia. Algo que solo él y yo sabíamos —negué frotándome la cara.


    

    —¿Puede que se lo dijera a alguno de sus amigos? ¿Los que viajaron con él?


    

    —No tengo ni puñetera idea, pero sabes tan bien como yo, cómo era él. Dudo de que lo hiciera porque nunca daba explicaciones y pasaba por encima de las preguntas. Lo último que me dijo antes de despedirse de mí la última vez que lo vi, en la puerta de esta casa, es que sería su talismán y que no se separaría de ella, que le daría suerte al tenerme siempre con él. —Tragué saliva, sintiendo que me mareaba.


    

    —Marc… ¿Qué vas a hacer?


    

    —Llamar a la policía. —Le quité el móvil de las manos y tuve que sentarme, me temblaba todo el cuerpo y temía que me fuera al suelo.


    

    Un tono, dos, tres, cuatro… descolgaron.


    

    —Leonel —pronuncié el nombre de uno de los agentes que llevaban el caso de mi hermano, desde donde vivíamos.


    

    Durante todos los años que habían pasado no habíamos perdido el contacto. No es que nos llamáramos constantemente, pero al menos dos veces al mes sí que sucedía e incluso quedábamos para tomar algo mientras me ponía al corriente de lo de siempre, que el caso seguía abierto y que él no lo dejaba de lado junto al equipo de la Baja California, pero que seguía sin conseguir nada.


    

    —Eh, Marc, ¿qué tal?


    

    —Tengo un jodido problema referente a Justin.


    

    —¿Qué dices? ¿De qué estás hablando? ¿Sabes algo nuevo de lo que no estoy informado?


    

    Le conté lo del correo electrónico que había recibido, despacio y pausado, haciendo esfuerzos por controlarme porque mi voz quería salir rápida y entrecortada de mi garganta.


    

    —¡No me jodas! —Reaccionó y escuché un ruido fuerte, el que identifiqué como que arrastró la silla—. ¿Por qué estás seguro de que…?


    

    Lo corté añadiendo la información que le acababa de dar a Liam, al detalle, mientras mi amigo me observaba de pie, compungido.


    

    —Necesito ese correo —me pidió.


    

    —¿Te lo paso?


    

    —No, quiero que vengas aquí para rastrearlo desde tu celular.


    

    —Voy para allí.


    

    —Te espero, estaba a punto de irme.


    

    Nos despedimos hasta dentro de un rato. De casa hasta donde él trabajaba habían unos veinte minutos de trayecto.


    

    —Vamos. —Empezó a moverse Liam, directo hacia la puerta.


    

    —Dame cinco minutos o menos, voy a cambiarme. —Corrí dirigiéndome hacia la habitación.


    

    Ni dos tardé en estar listo, saliendo por la puerta acompañado por mi amigo, el que sabía que no se separaría de mí. Nos montamos en su coche para que condujera él, porque yo no me veía en condiciones para hacerlo y mientras nos dirigíamos hacia la comisaria hice una llamada a un teléfono de la empresa, directamente a Lucas, el informático. Necesitaba tener varias vías abiertas de posibilidades.


    

    —Jefe —me respondió enseguida.


    

    —Lucas, necesito que localices una dirección IP. Ahora te envío el correo electrónico para que te pongas a ello. ¿Sigues en la oficina?


    

    —Me pongo enseguida. No, ya he salido. Estoy en casa, pero sabes que no hay problema. Aquí tengo todo lo que necesito.


    

    —Perfecto, muchas gracias. En cuanto sepas alguna información házmelo saber, sea la hora que sea, estaré esperando tu llamada.


    

    —Tranquilo que en cuanto dé con algo lo sabrás. ¿Es importante?


    

    —Muchísimo, olvídate de todo y si no consigues nada hoy, mañana solo dedícate a esto, ¿de acuerdo?


    

    —Entendido, no te preocupes que no lo dejaré hasta tener una respuesta que darte.


    

    —Gracias. —Dejé salir el aire.


    

    Colgamos la llamada, le envié la información y me froté la frente, queriendo aliviar un poco la presión que sentía y que me pasaría factura.


    

    —Ya verás como lo consigue, Lucas es un crac.


    

    —Lo sé, lo de crac, lo de conseguirlo ya lo veremos. No es que dude de él, ya conocemos lo capaz que es, pero no quiero…


    

    —Hacerte ilusiones o destrozártelas. —Terminó por mí y asentí.


    

    Nos quedamos en silencio durante el resto del recorrido, cada uno metido en sus pensamientos. Estacionó cerca de la comisaria y fuimos hacia ella. Leonel nos esperaba en la entrada fumándose un cigarro, el que apagó en cuanto nos vio acercándonos.


    

    —Marc —me saludó dándome un fuerte abrazo, el que le correspondí.


    

    Hacia Liam hizo exactamente lo mismo y lo seguimos al interior. Nos llevó hacia una sala en la que entramos. Otro policía, el que reconocí de su equipo, estaba delante de varios ordenadores. Leonel me pidió el móvil y en cuanto se lo di se lo dejó encima de la mesa a su compañero.


    

    —Vamos a mi despacho mientras Hernán trabaja, sabe lo que tiene que buscar.


    

    Asentimos y volvimos a seguirlo.


    

    —Después de todo lo que me has contado, ¿qué impresión tienes? —habló cuando cerró la puerta, dejándonos aislados.


    

    —Estoy hecho un lío, Leonel. Es que no tiene sentido.


    

    —Si es él, ¿por qué se habrá puesto en contacto contigo desde otro correo que no es el suyo? —preguntó Liam.


    

    —Eso me gustaría saber —respondí apoyándome en el filo de la mesa, con los dos delante de mí—. La posibilidad menos factible es que Justin comentara a sus amigos lo de la pulsera y que sepan de la historia. Son buena gente, los conozco a todos y no creo que… —Cogí aire al no querer pensar en ello—. También puede ser que mi hermano esté con alguien, no sé en qué condiciones, y que ese alguien haya sido el que ha enviado el correo con los datos exactos, como queriendo avisarme de que Justin está vivo. 


       »Pero ¿por qué cojones no lo ha hecho él? ¿Qué tengo que pensar sobre esta suposición? Y ya, por último, se me ha pasado por la cabeza que alguien lo haya obligado a mandármelo desde otra dirección. Yo qué cojones sé, se me va la puñetera cabeza con todo lo que he pensado desde que lo he recibido y ninguna opción es buena.


    

    —Yo también he pensado en algunas de las que has dicho —asintió Leonel.


    

    —Pero es que… —Sacudí la cabeza.


    

    —¿Qué? —Quiso saber Liam.


    

    —Que él no hubiera sido tan frío al escribirme. —Se me nublaron los ojos—. Después de tanta desesperación, de tanto tiempo sin saber de él… no hubiera escrito lo que he leído, como si fuera un comentario al azar y de la nada. Si está vivo, si ese mensaje ha salido de él… Lo tienen amenazado y no ha podido hacer otra cosa que enviarme lo que le han obligado a poner. 


       »Es eso o no tiene lógica, porque debe ser consciente de cómo debo estar por su desaparición. Esa frialdad después de tantos años desaparecido, dando un detalle tan cercano y que significó tanto para nosotros dos… me voy a volver loco. —Cerré los ojos con fuerza, sintiendo la impotencia recorrerme e intensificarse.


    

    —Tranquilo, Marc. Intenta calmarte porque con los nervios no se llega a ningún lado y no se piensa con claridad. —Las palabras de Leonel me hicieron abrirlos. Asentí cuando me apretó un hombro—. Ahora mismo tenemos más de lo que llevábamos teniendo desde que desapareció, que ha sido nulo.


    

    —¿Y qué hago si no se consigue nada? ¿Cómo vuelvo a empezar de cero? —susurré mientras varias lágrimas resbalaban por mis mejillas.


    

    Liam emocionado también, se puso a mi lado y me abrazó sin saber qué más decir. Una pequeñísima parte de mí se sintió reconfortada al saber que podía contar con él para absolutamente todo, que no permitiría que desfalleciera, pero fue tan insignificante que no pude calmarme durante un buen rato. Estaba haciendo un esfuerzo enorme para que no se me girara la cabeza y me volviera loco de desesperación.


    

    

  




  

    Capítulo 9


    


    

    —Buenos días, Romina. Gracias. —Intenté sonreír como siempre, cogiendo el café que ya me tenía preparado.


    

    —Buenos días, señor Steel. —Me devolvió la sonrisa, aunque ella la llevaba en la cara permanentemente.


    

    Me dirigí hacia el ascensor sin fuerzas porque no había dormido una mierda y saludé a Sam que me abrió como cada mañana la puerta del ascensor. Le di un trago al café que sostenía en la mano en el momento en el que se cerraron las puertas, quedándome solo.


    

    Distraído, saturado, ido, con un agobio monumental… así me encontraba mientras pensaba en el correo que recibí la tarde de ayer. Le había dado cientos de vueltas desde que salí de la comisaria, todo el contexto que se podía interpretar de él llevaba a demasiadas hipótesis. Tenía un dolor impresionante de cabeza, como para no tenerlo, no paraba de hacerla funcionar.


    

    Liam se quedó conmigo en casa, no quiso apartarse de mí hasta bien entrada la noche. Me obligó a quedarme sentado en el porche y él se encargó de preparar la cena. Hasta que no me dejó metido en la cama, literalmente, no se fue.


    

    En cuanto las puertas del ascensor se abrieron caminé por inercia, dirigiéndome al despacho. Caí a plomo en la silla y encendí el ordenador dejando el café a un lado. Justo en ese instante el teléfono fijo sonó. Era Romina desde la recepción.


    

    —Dime, Romina.


    

    —Señor Steel, está aquí una señorita llamada Melody Jones, me pregunta si la podría recibir unos minutos.


    

    —¿Melody? Claro, hazla subir.


    

    Joder, menuda sorpresa, me dije. Y precisamente ese día, con la que tenía encima que no me aguantaba ni en pie. No entendí qué la podría haber traído hasta aquí, pero su aparición fue un remanso de paz para mí y cuando me di cuenta mis labios estaban curvados, muy levemente, pero todo un logro debido a cómo me encontraba.


    

    —Adelante —dije en alto, hacia el fondo, al verla salir del ascensor.


    

    Mi despacho quedaba justo enfrente y era visible conmigo dentro porque nunca cerraba la puerta, ya que la planta era íntegra para mí y no accedía nadie sin avisarme antes.


    

    —¿Se puede? —preguntó tímida, con una sonrisa.


    

    —Por supuesto. —Me levanté para acercarme—. Estás en tu casa.


    

    —Ojalá, esto es impresionante —dijo emocionada cuando me puse delante de ella. Nos dimos un abrazo—. ¡Qué pasada! Cuando la chica de la recepción me ha dicho que podía subir a la última planta directa a tu despacho, jolines, me he imaginado una oficina común, pero aquí solo estás tú y menudas vistas. Me encanta. —Fijó la vista en los ventanales.


    

    —Me alegro de que te guste. Se podría decir que es mi espacio privado. —Me apoyé en la mesa, sentándome en el filo—. ¿Estás bien? —Me interesé, porque todavía me resultaba extraña su presencia inesperada.


    

    —Sí, sí, todo bien, solo que me ha pasado algo extraño y quería comentarlo contigo. —Fue automático, me puse en alerta al instante.


    

    La tensión se apoderó de mí y me agarré el filo de la mesa con las manos, haciendo presión.


    

    —Dime, Melody —dije lo más normal posible, sin mostrar nada hacia fuera. Mis ojos siguieron el movimiento de su garganta al tragar saliva.


    

    —Esta noche han detenido a mi padre —susurró—. Lo acusan de sobornar a testigos y de un montón de cargos más por el caso de los futbolistas y de la fiesta en la mansión.


    

    —Sí, sé de qué me hablas —asentí relajándome—. Ha sido muy sonado, pero ¿sabes si es culpable?


    

    —No lo sé —negó con expresión triste—. Mi padre no me cuenta nada sobre el trabajo, solo me dice en qué líneas debo preparar las defensas de las que me encargo, del resto no sé nada. Del caso de los futbolistas nunca me ha hecho ningún comentario, esquivaba el tema y mis preguntas cuando me interesaba por ello. —Se frotó la cara. 


       »Esta madrugada me he peleado con su mujer después de suceder lo de la detención y de regresar de las dependencias, donde no quisieron darme ninguna información. Por lo visto mi padre ha contratado a un equipo de letrados de un despacho con el que él colabora.


    

    —¿Cómo que os habéis peleado? —Fruncí el gesto—. Siéntate, por favor —le pedí señalando la silla que quedaba frente a mí. Lo hizo nerviosa.


    

    —Empezó a chillarme y a decirme que al igual que mi padre estaba detenido, yo debía de estarlo junto a él. Me echó en cara que yo era una caradura y un millón de cosas más. Me puso histérica porque con los nervios que tenía… Al final le solté todo lo que pensaba de ella y me tiró de los pelos —negó tragando saliva—. No me iba a quedar quieta, así que cuando conseguí soltarme le di varias bofetadas fuertes. Aún debe tener la cara marcada.


    

    —Actuaste como debías, nadie tiene que levantarte la mano. —Apreté la mandíbula porque si hubiera estado yo para frenarla…


    

    Me impulsé separándome de la mesa y me puse de cuclillas frente a ella.


    

    —¿Quieres que vayamos a desayunar tranquilos? —le propuse por lo nerviosa que estaba, para que le diera el aire.


    

    —Vale, no tengo hambre, pero no quiero estar sola. —Bajó la mirada—. ¿No te molesto? ¿Puedes salir? No quiero entorpecer tu trabajo —susurró.


    

    —Hay tiempo para todo, Melody, y lo más urgente ahora mismo es estar contigo. —Le acaricié las mejillas, sonriendo—. Vamos —dije al incorporarme.


    

    No tuve ni que acercarme otra vez a la mesa porque ni me había dado tiempo a dejar nada encima de ella. Dejé el café atrás y salimos del despacho, dirigiéndonos al ascensor. En cuanto salimos del edificio la llevé hasta una cafetería que había a dos calles.


    

    Ocupamos una mesa de la terraza. Daba a la playa y las vistas aportaban lo que ella necesitaba, al estar tan vinculada con el mar. Pedimos los desayunos y le pedí unos segundos porque me sonó el teléfono. En cuanto miré la pantalla volví a respirar porque había pensado que sería Leonel con noticias, o Lucas, el informático de la empresa. No era ninguno de ellos, de los que todavía no sabía nada. La llamada era otra importante, pero referente al trabajo, por lo que la atendí porque no me convenía dejarla para más tarde.


    

    —Lo siento. Ya estoy —me disculpé dejando el móvil a un lado.


    

    —Tranquilo. —Sonrió con la timidez que tanto la caracterizaba.


    

    —Dime, ¿qué es lo que necesitas? —Apoyé los brazos en la mesa.


    

    —Me vas a mandar a la mierda. —Rio negando.


    

    —No, por supuesto que no. ¿Cómo puedes pensar eso de mí? Ni que no me conocieras. —Sonreí sin apartar los ojos de todos los gestos que hacía, los que me encantaban.


    

    —Quería preguntarte si necesitabas a alguien en tus oficinas. Da igual de lo que sea, como ayudante en el despacho legal o en cualquier otro departamento, como si tengo que trabajar de asistenta o limpiando. —Hizo una pausa cuando un camarero se acercó a nuestra mesa con los desayunos. Al quedarnos solos continuó. 


       »Mi situación ahora es muy incierta y desconcertante. El despacho es de mi padre, así como los clientes que yo gestiono en su voz. Si él no está, no puedo hacerlo y en el caso de que lo suelten pronto, me estoy planteando dejarlo, ya que no me paga lo suficiente como para independizarme. No puedo vivir más bajo el mismo techo que su mujer, después de nuestro encontronazo sería una guerra y pagaría un precio demasiado alto por seguir al lado de mi padre. —Se le humedecieron los ojos. Bajó la mirada hacia la taza de café. 


       »Quiero buscar otro trabajo y sé que en poco tiempo podré alquilar algo, aunque sea una habitación para independizarme. No te estoy pidiendo que me des un puesto sin necesitarlo, solo que, por favor, contemples la posibilidad de que, si en algún momento hay alguna vacante en tu empresa, de cualquier cosa, me des la oportunidad de demostrarte que puedo realizar la función con toda mi dedicación, para que no te arrepientas de la decisión.


    

    —Melody. —Me incliné sobre la mesa, llevando una mano a su cara. Le acaricié la mejilla—. No llores porque en esta vida tiene todo solución menos la muerte —susurré.


    

    —No quiero dar lástima, Marc. Es que estoy muy nerviosa, triste e inquieta. Me he visto con todo encima, de sopetón, y esa mujer no colabora para aminorar todo lo que estoy sintiendo. A ella le importa una mierda lo que le pase a mi padre, lo ha dejado claro esta madrugada. Pero claro, lo negará porque vive a cuerpo de rey a costa de él y yo soy un estorbo. 


       »Mi presencia la irrita y ahora que nos hemos declarado la guerra, no quiero ni pensar lo que es capaz de hacer para amargarme la vida y lo que soltará por la boca cada vez que me vea, a escondidas de mi padre, porque siempre se hará la victima ante él. Necesito irme de esa casa lo más pronto posible. —Tragó saliva.


    

    Arrastré la silla junto a ella y la rodeé con los brazos, sabiendo que necesitaba desahogarse. Así fue, pero la interrumpió una llamada. Su móvil sonó y descolgó. Di por hecho que se trataba de algo legal referente a su padre, por lo que pude escuchar al estar tan cerca de ella.


    

    —Lo van a inhabilitar —dijo cuando colgó, girando la cabeza hacia mí con el gesto contraído—. Era del despacho que lleva el caso de mi padre, los mismos que se encargarán de sus clientes durante el tiempo que dure el proceso. No me lo creo, Marc, es muy fuerte… —La acerqué a mí buscando reconfortarla, frotándole el brazo donde quedó mi mano al rodearla otra vez. 


       »Va para prisión después de celebrarse una preliminar y hasta el juicio —susurró—. Me han confirmado que hay muchas pruebas que lo señalan como el autor de los delitos que le imputan. Le han bloqueado todas las cuentas de manera cautelar. —Se tapó la cara con las manos—. Yo no sé dónde terminaré, lo mismo me meto a puta, pero no seré la única, porque la víbora de su mujer también correrá mi misma suerte. Ella no tiene otra fuente de ingresos y todo está a nombre de mi padre, absolutamente todo.


    

    —¿A puta tú? ¿Con la dulzura que desprendes? No te pega ni decir la palabra. —Reí negando, acariciándole el pelo—. Tengo libre un apartamento en Coral Gables, lo tuve alquilado a un periodista hasta hace poco. Te puedes trasladar allí a vivir sin problema e incorporarte a las oficinas como mi asistente personal y de Liam. ¿Qué te parece?


    

    —¿En serio? —Se separó un poco, emocionada.


    

    —Yo, todo lo que digo es así. —Le hice un guiño.


    

    —Gracias, Marc. —Se movió y me abrazó con fuerza—. Pero con la condición de que te quedes una gran parte del sueldo como arrendamiento del apartamento. ¿Vale? Yo con tener para comer, el seguro médico, los gastos del apartamento y la gasolina para el coche, que es lo único que tengo a mi nombre, voy bien.


    

    —No te estoy pidiendo nada Melody, pero igualmente no pienses en eso ahora. ¿De cuánto dinero dispones?


    

    —Apenas mil dólares en la cuenta. —Hizo una mueca—. Pero en unos días bajará bastante porque me cobran seiscientos euros del seguro médico. Me las puedo apañar hasta que cobre, no necesito mucho más de lo que me quedará. Mi vicio es surfear y es gratis. —Sonrió—. El coche lo utilizo lo necesario y para comer me apaño. Siempre he intentado hacer un poquito de hucha con lo que me pagaba mi padre, pero era tan poco que no he podido reunir casi nada.


    

    —¿A ver qué te parece esta idea? Terminamos de desayunar, nos vamos de aquí y te llevo a la casa de tu padre para que recojas tus cosas. Cuando estés, me sigues en tu coche hasta el apartamento y así ya duermes esta noche tranquila.


    

    —¿De verdad? —Los ojos le brillaron más de la cuenta y se los frotó para contener las lágrimas.


    

    —Ya te he dicho que todo lo que digo es en serio. —Sonreí—. Mañana mismo empiezas a trabajar.


    

    —Me muero de la emoción. —Se removió nerviosa—. Ahora mi único miedo es cuando le diga a la arpía esa que no tiene medios para subsistir a costa de mi familia. —Se tapó la cara con las manos.


    

    —Si quieres entro contigo.


    

    —Se va a poner como loca.


    

    —¿Ves que me importe? —Curvé los labios un poco.


    

    —No quiero que te impliques más de la cuenta. Es mi problema y no quiero hacerte pasar un mal rato. Con lo que has hecho no te imaginas lo que me has ayudado, Marc. No sé cómo agradecértelo, para mí lo supone todo. Estaba desesperada y con ansiedad después de lo que he vivido.


    

    —Tranquila, Melody. De verdad que me tienes para lo que necesites, créeme que el mal rato no lo pasaría yo. Eres lo más cercano a mi hermano Justin que tengo y quiero que cuentes conmigo para todo lo que necesites. ¿De acuerdo? —asintió y le retiré unas lágrimas que le resbalaron por las mejillas.


    

    —No te imaginas lo que lo echo de menos —susurró—. Era un ser de luz, una persona de las que sabías que tendrías para toda la vida. Espero que no te moleste ni te afecte que me refiera a él en pasado, es que hace tanto tiempo… —murmuró con tristeza.


    

    —No te preocupes —asentí—. Sé lo presente que está en todos, en cierta forma lo haces así porque es un modo de protección hacia ti.


    

    —Sí —confirmó.


    

    —Venga, pues vamos a desayunar y te llevo a tu casa para que la dejes definitivamente —dije dándole un sorbo al café que ya estaba frío—. Piensa si quieres que te acompañe para no enfrentarte sola a esa mujer, si es que no, aprovecharé para hacer una cosa y me llamas cuando estés lista para salir.


    

    —Gracias, Marc. —Me agarró de una mano y me la acarició. Cuando iba a retirarla se la atrapé y le devolví la caricia, sonriendo.


    

    Nos tomamos unos minutos para terminar todo lo que habíamos pedido y cuando lo hicimos, fuimos hasta el aparcamiento de las oficinas, directos hacia mi coche. Cuando la dejé en la puerta de la casa me comentó que prefería mantenerme al margen, le advertí que ante cualquier problema que se encontrara dentro me avisara, porque regresaría rápido.


    Regresé a las oficinas y me dirigí directamente hacia el despacho de Liam. Lo encontré con una sonrisa de oreja a oreja, mirando hacia el ventanal. Su affaire con Chanel lo tenía de nuevo en el limbo, pero en cuanto me vio cambió el gesto por seriedad.


    

    —Poco te ha durado la soltería —le dije nada más entrar.


    

    —¿Alguna noticia sobre el correo electrónico? —Quiso saber preocupado.


    

    —Ninguna —negué yendo hacia su cafetera que quedaba en un lateral, para preparar dos cafés—. He estado con Melody, se presentó aquí preguntando por mí y hemos ido a desayunar.


    

    —Al final te la tiras —confirmó y me hizo reír porque seguía con el mismo pensamiento, aunque no tuviera ganas de hacerlo.


    

    —No digas tonterías, es solo una niña.


    

    —Venga, hombre, ahora te vas a poner tiquismiquis y a clasificar. ¿Dónde está mi amigo de toda la vida?


    

    —Ni yo mismo lo sé —respondí serio, quedándome pensativo.


    

    Se quedó callado, observándome.


    

    —Sabes que todo lo que te digo es para subirte el ánimo, ¿verdad? —habló en tono bajo.


    

    —Lo sé de sobra, Liam. No te sientas mal por decirme lo que te sale al momento, ¿sí? —asintió no muy convencido— Toma. —Me acerqué y le di su taza, yo rodeé la mesa y ocupé la silla que quedaba enfrente de él, llevándome la mía a los labios.


    

    Aproveché para contarle el motivo por el que Melody me había buscado y cómo había ido nuestra conversación, comentándole lo que había hecho por ella y que desde mañana mismo estaría trabajando con nosotros.


    

    —Joder, ¡qué fuerte lo del padre! Con el gran abogado que siempre ha sido y la reputación que tenía. Qué marrón y qué situación.


    

    —Si lo señalan como culpable, y han tomado esas medidas contra él, es porque las pruebas están claras y no es inocente. Si está provisionalmente en la cárcel es porque hay motivos para ello. —Me encogí de hombros.


    

    —Obviamente —asintió conforme—. Has hecho muy bien en ayudar a Melody, Marc. Tu hermano te lo hubiera agradecido.


    

    —Lo sé. —Sonreí triste—. Es uno de los motivos por lo que lo he hecho.


    

    —Vas a caer con ella, lo sé —insistió.


    

    —¿Y quién dice que ella esté dispuesta a caer conmigo? —Cambié de estrategia porque el negarme le entraba por un oído y le salía por el otro, lo que equivalía a que me ignoraba directamente.


    

    —¿En serio me preguntas eso? —Soltó una carcajada.


    

    —Yo no le veo la gracia. —Levanté una ceja.


    

    —Pues la tiene, amigo, no veas si la tiene. —Sonrió de medio lado.


    

    Nos tomamos el café y cuando nos los terminamos me fui a mi despacho, a la planta de arriba. Quería hacer unas cosas antes de que Melody me avisara para que fuera a recogerla.


    

  




  

    Capítulo 10


    


    

    Justo cuando estaba cogiendo un botellín de agua fresca de la nevera de la cocina de mi despacho, me llegó un mensaje de Melody, avisándome de que ya estaba lista, esperándome dentro de su coche en la esquina de la calle que cruzaba la casa de su padre. Habían pasado casi tres horas desde que la dejé allí.


    

    Me levanté guardándome el móvil en un bolsillo y me dirigí hacia el ascensor. Durante el tiempo que había pasado había estado pendiente todo el rato del teléfono, por si sonaba con alguna mala noticia de Melody. Me había quedado inquieto por el encuentro que tendría con la mujer de su padre, por la posibilidad de que se le fuera de las manos otra vez y tuviera que volver a enfrentarse a ella porque si le soltaba la bomba, esa mujer ante la desesperación y la rabia podía encararla de malas manera, repitiéndolo.


    

    No tardé nada de llegar. Paré a su lado y le indiqué que me siguiera. Por su expresión pude interpretar que no había pasado un buen rato dentro de la casa, aunque intentó despreocupadamente regalarme una sonrisa. Ya os digo que ese gesto fue forzado.


    

    Llegamos al edificio donde tenía el apartamento. Un punto extra a favor es que contaba con un montón de plazas de aparcamiento al aire libre, al que se accedía con una tarjeta que abría la reja principal. Pudimos estacionar sin problema, muy cerca de la puerta principal.


    

    —¿Todo bien? —le pregunté cuando llegué a su lado.


    

    La ayudé a sacar las maletas y las bolsas de viaje que había llenado con sus cosas.


    

    —Sí —soltó un suspiro—. La he dejado enloquecida, pero es su problema y no el mío —susurró con tristeza.


    

    Cogió del maletero una caja que se veía bastante pesada y se la quité de las manos rápidamente.


    

    —Encárgate de lo que no pese mucho—le pedí mientras me alejaba, yendo al edificio para dejar la primera tanta junto al ascensor.


    

    Con tres viajes ya lo tuvimos todo y subimos al apartamento. Los mismos viajes que hicimos del ascensor a la puerta del aparamento. Abrí, dándole paso.


    

    —Marc, ¡es una pasada! —dijo asombrada, llevando la vista hacia todo lo que era visible—. Vas a perder mucho dinero al no alquilarlo por lo que realmente vale. —Caminó observando lo nuevo que se veía.


    

    No le faltaba el más mínimo detalle, aparte de ser muy luminoso y espacioso. Tanto la encandiló, que se olvidó de lo que había traído. Divertido, mientras ella iba de un lado al otro, me encargué de entrarlo y dejarlo a un lado de la puerta.


    

    —Cuidado que lo mismo me arruino —bromeé—, pero merecerá la pena. —Le hice un guiño.


    

    —Vaya, se han dejado comida. Está todo lleno —comentó mientras abría los muebles de la cocina, como la despensa y después el frigorífico con el que volvió a asombrarse. Me apoyé en la encimera, con los brazos cruzados mientras la miraba divertido—. La nevera también está llena. —Cogió un bote del interior y comprobó la fecha—. No está caducado.


    

    —Claro que no, porque no se han dejado nada —la interrumpí provocando que se girara hacia mí—. Como también que de lo limpio que está el apartamento, brilla y reluce. Le encargué a una empresa de limpieza que trabajara a fondo en él, en cuanto el inquilino lo dejó. Te lo encontrarás todo perfectamente e impoluto. Y sobre todo lo que estás viendo de comida, es para ti. Le he pedido a la chica que se encarga de mantenerlo limpio cada semana que hiciera una compra en el supermercado y que la dejase organizada. El súper lo tienes cerca, está en el mismo edificio, pero se accede por la parte trasera. Por eso no lo has visto al llegar porque en coche hay que rodear el bloque para llegar a él. No tendrás que preocuparte durante unos días


    

    —¿Unos días? Aquí hay comida para más de un mes, que soy yo sola. —Rio nerviosa—. Dime cuanto te ha costado, lo pago yo, pero tenme paciencia porque viendo todo lo que hay y haciendo la suma, a la que ni me aproximo seguramente, lo mismo te lo tengo que abonar en plazos. —Se frotó la frente sin perder la sonrisa.


    

    —Tómatelo como un regalo de bienvenida del propietario, o sea yo. —Le hice un guiño y reí al ver la mueca que hizo—. No voy a darte el dato que me has pedido, así qué… ¿Te apetece ir a comer y luego ya te dejo aquí para que te organices?


    

    —Por mucho que insista no vas a cambiar de parecer, ¿verdad? —negué divertido—. Jo, vale, otra cosa importante que agradecerte.


    

    —No tienes que hacerlo, Melody. Lo hago de corazón y no hay más que hablar.


    

    —¿Y quieres salir a comer fuera? Con todo lo que hay aquí puedo cocinar algo rápido.


    

    —Vamos. —Le hice un gesto con la cabeza, señalando la puerta mientras iba hacia ella—. Hoy, no es día para eso; otro, me sorprendes con alguna delicia que sepas hacer.


    

    —Vale —susurró siguiéndome.


    

    Me daba la impresión de que cuando estábamos en un sitio cerrado se ponía un tanto nerviosa, ya fuera el apartamento, el ascensor o como cuando nos montamos en mi coche para ir al restaurante. Mi despacho no lo podía incluir porque tenía mucha amplitud, al igual que la planta en la que estaba. Era muy tímida, demasiado, aunque también tenía su lado pizpireta, el que dejaba entrever cuando se relajaba.


    

    Tomé la dirección de un restaurante mexicano que tenía mucho nombre. Había ido alguna que otra vez con mi hermana y con Liam, por separado y juntos, pero ya hacía mucho tiempo de ello.


    

    En cuanto traspasamos la puerta se acercaron a nosotros y nos guiaron hasta una mesa. Nos acomodamos agradecidos por la buena temperatura que hacía y es que cerca había aire acondicionado que refrescaba el ambiente. Los asientos eran sillones grandes y acolchados, de lo más cómodos.


    

    —¿Vino o cerveza? —le pregunté dejándolo a su elección.


    

    —Para acompañar a la comida mexicana es mejor la cerveza.


    

    —Toda la razón. —Reí—. ¿Cómo se ha tomado la noticia tu madrastra?


    

    —Chillando. —Bufó—. Se ha vuelto loca y ha empezado a lanzar todo lo que se encontraba por la casa. No ha dejado de insultarme porque me culpa de todo, y, aunque me ha provocado, yo he pasado olímpicamente de ella y he ido a lo mío, moviéndome rápido para salir cuanto antes de allí. No dejaba de decir, como ida, que iba a vender hasta el último mueble, todos los relojes de mi padre y todas las joyas que le había regalado.


       »Sinceramente, no te lo he dicho hasta ahora porque no me gusta contar mis miserias, pero la situación con mi padre tampoco ha sido nada fácil desde que se juntó con ella. Me lo puso muy difícil, incluyendo para tener los medios necesarios para independizarme porque soñaba con alejarme de ellos cuanto antes, pero no podía. Es mi padre y por la pena que sentía he ido tragándomelo todo, pero el amor que sentí por él, hacia el hombre que estuvo junto a mí, amoroso y cariñoso mientras crecía, en compañía de mi madre, dejó de existir hace tiempo. 


       »Él y su mujer de ahora, los dos, por igual, me han tenido y tratado como una «cenicienta» en la casa —explicó con tristeza—. Hablando claramente y con el corazón por delante, no quiero saber lo que le suceda, ni cómo irá su caso, ni mucho menos estar informada de si pierde o gana. Lo mismo me da, mirando solo por mí, quiero tomar distancia de todo lo referente a ellos y hacer la vida que me han negado, sin merecerlo. Me costó comprenderlo, fue duro asumir que a la persona que adoraba y siempre pensé que me amaba y era importante para él, de la noche a la mañana, desde que conoció a esa mujer, dejé de importarle y pasé a ser nula e insignificante. 


       »La pena que me queda ahora mismo es pensando en mi madre. Si estuviera viva volvería a dejar de estarlo ante su comportamiento, sin reconocer al hombre del que siempre estuvo enamorada y al que adoraba, porque sé que ella me habría defendido con uñas y dientes, sin importarle nada más. —Se retiró la humedad de los ojos.


    

    —Lo siento mucho, Melody. Imagino lo duro e impactante que ha debido ser que recibas ese trato de tu padre —murmuré e hice una pausa con la que nos quedamos en silencio, tiempo en el que fue recomponiéndose.


    

    Aproveché para llamar la atención de un camarero que vino hacia nosotros enseguida. Le pedí las dos cervezas y elegimos entre los dos la comida.


    

    —Te lo agradezco, Marc, pero no tienes que sentir nada —continuó la conversación cuando volvimos a estar solos—. Con todo lo que has hecho por mí… me has devuelto la vida y te lo agradeceré mientras viva. —Se removió en la silla, nerviosa. 


       »Entre el trabajo que he conseguido y que también tengo pensado buscar para las tardes alguna vivienda en la que limpiar, más las que me salgan para los fines de semana, sé que en poco tiempo podré pagarte la cuota que sueles pedir por el apartamento o dejarlo libre para no hacerte perder dinero, si así lo deseas. No se me caen los anillos por trabajar y buscarme la vida de la forma que sea, lo que pasa es que hasta ahora me han puesto tantas trabas y barreras que no he podido llevarlo a cabo.


    

    —¿Todo eso tienes pensado hacer? —Levanté una ceja y asintió segura de ello—. ¿Y cuándo piensas dormir? No sé, más que nada por el pequeño detalle de que es muy necesario descansar en condiciones para afrontar los días con energía. —Carraspeé, mostrándome divertido. Ella me sonrió.


    

    —Por las noches, como todo el mundo. —Soltó una carcajada y curvé los labios, negando.


    

    —Escúchame bien —le pedí apoyando los brazos en la mesa—. Me voy a poner serio y créeme que no me conoces de esta manera. —Agrandó los ojos—. No voy a decir nada malo. —Reí, no lo pude evitar—. Cambia la cara porque así no hay manera de que me salga la seriedad. —Fruncí los labios, conteniendo volver a reírme—. Así mejor —asentí cuando lo hizo.


       »Melody, deja de preocuparte de una vez por todas por lo del apartamento. No necesito el dinero, gracias a Dios tengo una vida más que cómoda y en el tema económico sobradamente holgada y lo sabes —asintió—. No necesito la cuota que solía pedir, claro que al tener el apartamento vacío era lo que demandaba, pero para de contar. Eres tú, somos amigos y no voy a pedirte ni un dólar más de lo que vas a pagarme, ni ahora ni más adelante. 


       »Y olvídate de hacer locuras en lo referente al trabajo, como acabas de decir. Con lo que cobrarás en mi empresa te dará para vivir tranquila y desahogada, y, además, te sobrará para hacer la hucha que has intentado hacer tantas veces. Vas a trabajar como nuestra asistente, pero también ayudarás a Liam en otros temas y aprenderás a vender los formatos que ofrecemos. Cuando estés preparada para ello, porque no es fácil y deberás poner todo de tu parte, cuando lo consigas y vendas los formatos a nuevas cadenas televisivas u otros clientes, te llevarás una buena comisión por cada uno de ellos, lo que engrandecerá tu economía. 


       »Olvídate de limpiar, es un trabajo muy digno y respetable, no pienses que te lo digo porque rechace esa opción, pero sí que te digo que te quites esas ideas de la cabeza porque si te centras en el trabajo que vas a realizar y pones todo tu empeño en él, te aseguro que en un tiempo dejarás mi apartamento por ti misma porque podrás comprarte uno de propiedad.


    

    —Ohhh… Marc. —Se le saltaron las lágrimas—. A mí no me digas todas esas cosas que soy capaz de vender hasta las mesas de todo tu edificio para que veas lo buena trabajadora que puedo ser. —Rio emocionada y nerviosa por la gran posibilidad que se había abierto frente a ella.


    

    —Inténtalo, pero que vayan en el lote con un formato. —Reímos.


    

    Le sonreímos al camarero cuando llegó con unos nachos y las cervezas.


    

    —No lo dudes, me esforzaré mucho, Marc. Aunque parezca un poco tímida, porque lo soy, en lo laboral me transformó por completo y una oportunidad como esta no pienso desaprovecharla. No sé dónde estará tu hermano, si vivo o en otra dimensión, pero estoy segura de que me está alumbrando para ayudarme en estos momentos. La noche que nos encontramos tú y yo no fue una casualidad, lo he pensado varias veces porque has sido la esperanza que me faltaba y había perdido.


    

    —Puede ser… —susurré observando todos los detalles de la perfección que había en ella.


    

    —Lo es, no puede ser de otra manera. —Sonrió de una forma muy bonita, perdiéndose en los recuerdos.


    

    Pensativo, así estuve durante largos minutos sin poder apartar la vista de ella y es que había algo en Melody que… No era solo su cara y el precioso pelo que la enmarcaba, todo el conjunto interior, decorado con su apariencia y el tono dorado de su piel, que lucía de lo más hidratada... Por momentos me sentía muy atraído hacia ella y tenía que bloquear los pensamientos porque por mi cabeza pasaban demasiadas cosas que no debían.


    

    A pesar de mis intentos de bloqueos, no os puedo negar, porque sería mentirme a mí mismo, que quería algo de Melody. Tuve que reconocer que no era por sentirme más cerca de mi hermano, para nada, ni el motivo de ayudarla como había hecho habías sido propiciado por el recuerdo de mi hermano porque él no habría dudado en actuar de la misma forma, tampoco. Era una jodida atracción que cada vez tomaba más fuerza en mi interior, una que se hacía latente cada vez que compartía momentos junto a ella.


    

    Hice esfuerzos por dejar la mente en blanco y lo conseguí, en cierta forma. Disfrutamos de una comida en la que noté que la complicidad entre nosotros, por momentos, se hacía más grande. Tenía la sensación de que ella, de algún modo, se sentía atraída por mí. Sus gestos, el rubor en sus mejillas, las miradas que me echaba cuando yo parecía distraído, sin que supiera que era muy consciente de ellas, por no hablar de las sonrisas y risas nerviosas que se le escapaban y no podía controlar.


    

    ✤   ✤   ✤


    

    —Cualquier cosa que necesites saber del apartamento, lo digo porque está muy mecanizado, o que necesites, solo tienes que llamarme, sea la hora que sea, ¿de acuerdo? —comenté dentro del coche. Acababa de parar en la entrada del edificio del apartamento.


    

    —No seré yo la que te moleste por una tontería. —Me sonrió negando.


    

    —No es molestia, créeme. —Levanté una ceja.


    

    —Vale, no voy a discutir con el jefe. —Reímos—. Gracias por todo Marc, que la vida te lo pague, ya que a mí no me dejas —dijo provocando que de las risas se intensificaran.


    

    Nos despedimos dándonos un beso en la mejilla y se bajó, dejándome solo. Esperé hasta que la vi entrar en el bloque con sus nuevas llaves y cuando desapareció de mi vista, le envié un mensaje a Liam para decirle que iba directo hacia casa, que ya no volvería a la oficina por ese día.


    

    Me puse en movimiento, con una sonrisa. Me parecía increíble el que hubiera podido desconectar de lo que sucedió el día anterior, de toda la carga que supuso… no es que hubiera dejado de estar preocupado por el tema del correo electrónico de mi hermano, pero sí conseguí aflojar un poco la presión que sentía.


    

    Se lo debía a Melody, ella había obrado el milagro. Pensativo, con unas emociones muy contradictorias porque estaba poniendo mi corazón patas arriba al atraerme como un imán, llegué frente a la reja de mi casa con una decisión tomada… Tenía que ser para mí…


    

    Nada más acceder al interior, fui hacia la habitación y me desvestí, poniéndome el bañador. Tenía ganas de ir a la playa para darme un baño que me recargara de energías. Debo decir que mi relación con el mar había sido muy contradictoria durante mucho tiempo porque me traía muchos recuerdos de mi hermano, tanto positivos y cálidos por los buenos, como amargos y desoladores porque me faltaba, y el mar representaba a Justin en toda su esencia, por la pasión que siempre tuvo con el surf.


    

    Tener la playa tan a la mano, nada más salir por la puerta secundaria del jardín que daba a ella, era un lujo y una maravilla. Pocos minutos después estaba zambulléndome y quedándome con el cuerpo tumbado en él, dejándome mecer por el agua, con la vista enfocada en el cielo azul.


    

    No conseguía quitarme de la cabeza a Melody, a mi mente venía constantemente la imagen de su sonrisa y de todas sus expresiones, las que tanto me gustaban y llamaban mi atención. ¿Me estaría equivocando en la posibilidad de que ella quisiera tener algo conmigo? ¿Se me había ido la puñetera cabeza?


    

    No lo sabía, por mucho que le di vueltas no conseguí aclararme. A veces pensaba que la atracción entre los dos era mutua, otras, que simplemente era amable y afectiva por lo que yo representaba para ella, refiriéndome a mi hermano. Una mierda muy grande porque no tenía nada claro y las dudas me bloqueaban. Si no llegaba a tenerlo claro, no podía traspasar ninguna línea porque lo último que quería era hacerla sentir mal.


    

  




  

    Capítulo 11


    


    

    Eran las siete y media de la mañana, llevaba una hora en el gimnasio haciendo deporte. Entre lo que me costó dormirme, lo poco que había descansado y lo temprano que había abierto los ojos… la noche casi en vela me había pasado factura porque nada más despertarme, noté pesadez en la cabeza. Ese fue el motivo principal por el que, nada más salir de la cama fui a ejercitarme, para intentar dejar la mente en blanco, aunque fuera por un tiempo determinado.


    

    La incertidumbre de lo de mi hermano y las emociones inesperadas por Melody… Mientras cenaba recibí una llamada de Leonel, en la que me comentó cómo iba lo del rastreo. No me dijo nada nuevo, pero sí que hizo todo lo posible por animarme. Poco lo había conseguido, a pesar de que, ante él, a través de la línea, hice esfuerzos por no mostrar lo abatido que me sentía. No saber a qué atenerme me consumía, las probabilidades que se habían abierto ante nosotros me tenían trastocado y daba gracias a que durante mis rutinas diarias mi mente se despejaba un poco de tanta presión. Y más lo haría este día, me refiero a despejarme, porque Melody empezaba a trabajar en Steel Productions.


    

    Acalorado y sudoroso salí de la habitación del gimnasio y fui directo a darme una ducha. Cuando salí, me vestí y me dirigí a la cocina para prepararme el primer café. Cuando lo tuve hecho salí al jardín, parándome en el porche mientras hacia un recorrido visual por él.


    

    Me lo tomé de pie, era tanta la inquietud que me recorría que no podía estar durante mucho tiempo en un lugar fijo. Faena iba a tener para afrontar un día completo en la oficina, sentado frente a mi mesa. Cuando me di cuenta estaba pensando otra vez en Melody. Sacudí la cabeza, dejando salir el aire lentamente. Se había convertido en muy poco tiempo en algo recurrente, lo único positivo que le encontraba al asunto, es que, gracias a ello, conseguía evadirme de la carga que soportaba.


    

    No retrasé mucho el tiempo de tomarme el café. Me lo bebí rápido y salí de casa. En cuanto llegué al edificio del trabajo, como cada día, Romina tenía preparado para mí el café acompañado por una gran sonrisa. Saludé a Sam que se apartó para darme paso al interior del ascensor.


    

    Llegué a mi despacho y me desprendí de la americana. Me remangué la camisa y con el café fui hacia el ventanal. Dejando vagar la vista hacia el exterior, como cada mañana en la que trabajaba, me lo tomé con calma viendo el mar a lo lejos. Aún faltaba para que Melody llegara a la empresa, era más temprano de la hora que le había comentado que se incorporara. Tuve que contener las ganas que me asaltaron por mandarle un mensaje.


    

    Justo en el momento en el que me sentaba, sonaron varios golpes en la puerta abierta y levanté la cabeza hacia ella. En principio pensé que se trataba de Liam, pero nada que ver con la realidad. Sonreí viendo a una preciosa Melody, transformada para enfrentar su primer día de trabajo. En las manos llevaba un recipiente.


    

    —Buenos días, jefe —habló contenta, caminando hacia mí—. Hoy, y sin que parezca que quiero hacerle la pelota, le traigo unas tostadas con aguacate y huevo duro que me han salido exquisitas —me explicó dejando el recipiente encima de la mesa, arrastrándolo hacia mí.


    

    —Buenos días, Melody —negué divertido—. Olvida lo de referirte a mí como jefe y no hacía falta. —Lo abrí descubriendo el interior—. Tiene una pinta espectacular, se me ha abierto el apetito.


    

    —Era una broma. —Se ruborizó.


    

    —Lo sé. —Le sonreí haciéndole un guiño.


    

    —Si algo he aprendido en mi vida es a cocinar. —Se encogió de hombros—. Me gustaba acompañar a mi madre mientras lo hacía y desde que ella falta, siempre he estado metida en la cocina haciendo de chef.


    

    —Estás muy guapa. —Cambié el rumbo de la conversación, para que no le afectara el tema del que estaba hablando.


    

    —Me costó trabajo elegir el conjunto —rio—, pero al final me decidí por la faldita blanca con las sandalias del mismo color y la camiseta roja, pegaban bastante. Se me olvidó preguntarte si debía venir vestida de alguna forma especial, o con colores neutros, así que me he arriesgado el primer día.


    

    —Pues has hecho muy bien —asentí—. No hay normas en ese sentido, lógicamente para los que tratamos con los clientes la ropa de deporte queda descartada —dije divertido—. Se te ve formal, pero sin perder tu esencia. Como he dicho, estás muy guapa.


    

    —Gracias —dijo sonrojada—. ¿Me estás analizando? —Rio nerviosa.


    

    —Eres mi nueva empleada y solo estoy aclarándote las dudas que tienes. —Carraspeé—. Por cierto, en media hora tienes que ir al departamento de recursos humanos para firmar los documentos que tienen ya preparados.


    

    —¡Qué emoción! —Aplaudió feliz.


    

    —¿Quieres un café? —Señale la máquina de la cocina que era visible.


    

    —Vale. Preparo dos mientras empiezas a disfrutar de las tostadas que te he hecho con mucho amor, si no, se pondrán blandas.


    

    —No me cabe la menor duda —comenté observando todos sus gestos y maldije por el camino que tomaron mis pensamientos, porque tantas sonrisas espontáneas me provocaban de una forma…


    

    Se alejó de mí y la seguí con la vista. Se puso a preparar los cafés y me obligué a apartar la atención, centrándola en las tostadas. Con el primer bocado me quedé impresionado por lo exquisitas y sabrosas que estaban. No eran nada del otro mundo, me refiero a los ingredientes principales porque muchas veces había comido parecidas, pero tenían algo especial que se fusionaba en el paladar.


    

    La faldita, como se había referido ella al nombrarla, empezó a sacarme de mis casillas porque le quedaba de lo más sensual. Tenía unas piernas preciosas, un cuerpo digno de admirar para perderse en él. Solo de pensarlo… Mierda, grité en mi cabeza, repitiéndolo para desviar el rumbo de mis pensamientos.


    

    —Marc, una cosa. —Hizo que me centrara—. ¿Liam está al tanto de todo?


    

    —Claro, pero te recuerdo que el jefe soy yo. —Le sonreí.


    

    —No tengo dudas sobre ello. —Rio mientras dejaba los cafés en el centro de la mesa—. Pero como me dijiste que también trabajaría para él, pues me creó la duda de si estaba al corriente.


    

    —Te veo feliz. ¿Qué tal la primera noche en el apartamento? —Recosté la espalda en la silla después de coger mi taza. Me la llevé a los labios, con la vista fija en ella.


    

    —No sabes cuánto lo estoy. —Le salió una sonrisa preciosa—. Saber que mi vida está encaminada y de la mejor manera posible, es un gran alivio que me da mucha paz. Para mí es muy importante, voy a dejarme el pellejo en esta empresa, no te quepa duda de que no te vas a arrepentir de haberme dado esta gran oportunidad. Y en el apartamento genial, más puntos extra para esa felicidad que dices ver en mí. Me encanta.


    

    —Me alegro —asentí—. Y lo de que te vas a dejar el pellejo me ha llegado muy hondo. —Reí.


    

    —Es un decir. —Puso los ojos en blanco, pero acompañándome en las risas.


    

    —Estas tostadas están riquísimas —dije después de dar otro mordisco—. Coge una, hay dos y son muy grandes.


    

    —No, ya he desayunado una antes de salir de casa. Estoy llena y son para ti. No dejes ni las migas porque es una pena desperdiciar lo más mínimo —habló como si me advirtiera, de forma graciosa.


    

    —Vale, vale. Por cierto, ¿te apetece venir a mi casa a comer? Luego podemos darnos un baño en la piscina. ¿Cómo lo ves? —Me atreví a preguntar sin tan siquiera pensarlo. Me salió de manera espontánea.


    

    —¿En serio? ¿Me invitas a tu casa? ¿De verdad? —Se sorprendió dejando ver una inocencia que me caló hondo, emocionada como si le hubiera propuesto algo de gran valor.


    

    —Ya te he dejado claro en varias ocasiones de que cuando digo algo, es porque va muy en serio —aclaré divertido—. Si aceptas cuando terminemos de trabajar te paso la ubicación. Así puedes ir por tu cuenta porque doy por hecho que querrás pasar antes por el apartamento, para cambiarte.


    

    —Me encantaría, me apunto sin dudar. —Aplaudió de lo más feliz.


    

    Lo que ella no supo, porque era un secreto interior mío y que yo no mostraba hacia fuera como ella, es lo que me hizo sentir ante su respuesta y al saber que alargaríamos el tiempo de estar juntos. Solo de pensar que la iba a tener en mi casa, solos los dos… cada músculo de mi cuerpo reaccionó y respondió a la euforia que me provocaba.


    

    —¿En qué planta está Liam? Quiero ir a saludarlo y presentarme oficialmente como su asistenta.


    

    —En la inferior a esta.


    

    —Perfecto, pues voy ya que no quiero que piense que he llegado tarde el primer día. —Sonreí y contuve el reír por sus palabras—. Si me necesitas me llamas al móvil y vendré rápido. —Dio varias palmadas en el bolso y asentí, manteniéndome callado—. No se me olvida lo de ir a recursos humanos, en cuanto lo haga, me pondré las pilas rápidamente. Como te he dicho, voy a poner todo mi empeño en vender los formatos con las sillas de la oficina incluidas. —Rio y ya no pude contenerme más, solté una carcajada.


    

    —¿Y mi besito de bienvenida? —Carraspeé inclinándome sobre la mesa.


    

    —Ahora mismo, jefe, que no le falte a usted el cariño y el amor que le tenemos toda la amplia plantilla. —A pesar de que en sus palabras se notó el humor, habló ruborizada, igual que se inclinó por el otro lado de la mesa, juntando sus labios a mi mejilla.


    

    —Te estás buscando un ascenso —susurré en su oído, sin separarme—. Yo te lo devuelvo como si fuera mío y de mi hermano —continué sin variar el tono de voz, besándola sin prisa. Cuando terminé y nos separamos, cada uno hacia el lado opuesto, pude ver la nostalgia en su expresión—. No dudes, de que esté donde esté, protege a todos a los que quiere, Melody. Así lo siento y sé que es cierto.


    

    —Gracias, Marc —murmuró—. Lo creo de verdad. Me voy. —Señaló la puerta a su espalda—. Cualquier cosa… —Se llevó la mano a la oreja simulando una llamada y asentí.


    

    —Tranquila. Mucha suerte en tu primer día y a por todas —la animé.


    

    Su gesto cambió por completo, una sonrisa de oreja a oreja sustituyó el gesto contraído que se le había quedado ante mis palabras. Me dio la espalda, animada, y no pude apartar la vista de ella hasta que se perdió en el interior del ascensor, desde donde me dijo adiós con la mano, lo que imité.


    

    Me costó unos minutos desviar la atención, hasta que cogí varias bocanadas de aire y me dispuse a trabajar, a sabiendas de que me costaría más de la cuenta concentrarme. Me atraía demasiado y se estaba convirtiendo en una obsesión. La imaginaba desnuda frente a mí y ya os podéis imaginar la reacción de mi cuerpo… los calores arrasaban conmigo, la tensión me superaba y mi miembro, ah, ese no tenía problema en mostrar cómo lo hacía sentir ella, contraponiéndose a mí, que lo evitaba por todos los medios.


    

    Un golpe de realidad me hizo regresar al despacho porque por unos instantes me había ido bien lejos de donde estaba. Sucedió en cuanto me entró una videollamada de mi padre. Descolgué rápido debido a que nunca se ponía en contacto conmigo durante el horario laboral. Me extrañó y me puse en alerta.


    

    —Papá, ¿todo bien? —Quise saber fijándome bien en su expresión, pero no conseguí averiguar nada, si era bueno o malo lo que tenía que decirme.


    

    —Hijo, hay nuevas noticias. —Tragué saliva, poniéndome más nervioso.


    

    —Dime.


    

    —Marc, Justin está vivo. —En cuanto lo soltó rápido y directo, varias lágrimas resbalaron por sus mejillas.


    

  




  

    Capítulo 12


    


    

    Al escuchar la afirmación de mi padre me quedé en shock durante unos segundos, sin saber reaccionar a las palabras que tanto tiempo llevaba deseando oír. Bloqueado por completo, me costó hasta respirar y cuando me di cuenta, noté humedad en mis mejillas.


    

    —¿Lo habéis encontrado? —Me levanté de golpe, con el móvil en la mano, sintiéndome mareado por la impresión.


    

    —No, pero los investigadores de la policía de aquí nos han dicho que están a punto de llegar hasta él. Me han facilitado poca información, aún no pueden darnos datos concretos. No quieren que se filtre nada, aunque confíen en nosotros. Es confidencial. Si nos han informado, es por lo que soportamos desde hace tiempo, para que encontremos un poco de paz, pero nos han remarcado que no hagamos ningún movimiento que llame la atención para no poner en riesgo la operación.


    

    —Pero ¿cómo saben que está vivo? ¿En qué se basan para afirmarlo? Y si lo está, ¿tú te crees que Justin no se hubiera comunicado con nosotros? —hablé moviéndome por el despacho, atacado de los nervios y descompuesto, pensando en miles de suposiciones.


    

    —Hijo, tu madre y yo también nos hacemos muchas preguntas. Debemos confiar en ellos que son los que lo manejan todo porque por lo visto tienen pruebas. Tanto tú, como nosotros, sabemos que no habrían descolgado el teléfono para darnos esa información si no hubiera un motivo de peso. Desde que sucedió nunca nos han dado esperanzas para que no nos hundiéramos más, se han mantenido al margen realizando su trabajo. 


       »Lo único que me han dejado caer en la llamada que he recibido, es que tienen en sus manos unas fotografías que demuestran que Justin está con vida y que tienen a alguien que los llevará hasta él. Pero me han remarcado que será muy complicado y que no pueden facilitarme más información que esa. Lo único que nos han pedido es que seamos cautelosos para que la noticia no salte, porque nos cargaríamos todo el operativo.


    

    —¡Joder, papá! —Me presioné la frente.


    

    —Lo sé hijo.


    

    —¿Cómo está mamá?


    

    —Te puedes hacer una idea. Ahora mismo en nuestra habitación llorando, entre la emoción, la pena y el miedo por lo que pueda darse si es que de verdad es tan complicado lo que tienen que llevar a cabo, y si Justin vive. Pero no te preocupes, esto es un gran soplo de aire y esperanza, Marc. Sabes cómo es tu madre, se recompondrá enseguida y lo afrontará como siempre, pensando en positivo.


    

    —Voy para allí, voy a comprar un billete y vuelo junto a vosotros.


    

    —¡No! ¿Qué parte de que no hagamos movimientos extraños no has entendido?


    

    —Papá, ¿desde cuándo viajar a ver a mis padres es raro?


    

    —Ya lo sé hijo, pero tenemos que continuar como si nada. por favor, sé cómo te sientes y la impotencia que tienes ahora mismo, yo también estoy luchando contra ello, pero…


    

    —Está bien —susurré entrando en razón, haciendo mucha contención de lo que tiraba fuerte de mí—. Es muy fuerte, no me lo creo y el miedo…


    

    —Todo saldrá bien, confía, Marc. Es a lo único que podemos aferrarnos en estos momentos de incertidumbre.


    

    —Sí. —Caminé hacia la silla y me dejé caer, me temblaba todo el cuerpo—. ¿Ximena lo sabe? ¿Está informada de algo?


    

    —No sabe absolutamente nada, ni queremos que lo sepa. Puede desestabilizarse y con lo mal que ha estado…


    

    —De acuerdo —acepté porque era muy consciente de ello.


    

    Simplemente lo había preguntado para saber a qué atenerme y qué enfrentar de cara a ella.


    

    —Aparte de que no sabemos cómo reaccionará si se lo decimos. Es capaz de venir hasta aquí sin entrar en razón —continuó.


    

    —No escucharía a nadie —admití tapándome la cara con una mano, frotándomela—. ¿Te han comentado algo de si está vinculado con lo mío?


    

    Mi padre estaba al tanto de lo que recibí y de mi movimiento con Leonel y Lucas, el informático de mi empresa. Por ninguna de las partes había obtenido información, de Leonel todavía no sabía nada, y Lucas seguía investigando por su cuenta porque el rastro que había dejado la IP saltaba entre los repetidores. Cuando se pensaba que lo tenía, vuelta a empezar.


    

    —Sí, perdona, se me ha pasado. Son los nervios.


    

    —No te preocupes, papá. Es normal. Dime.


    

    —La policía me ha dicho que el correo electrónico que recibiste tiene conexión con ese alguien que los va a ayudar a llegar hasta Justin.


    

    —¡Joder! —Cerré los ojos con fuerza—. No sé cómo cojones voy a poder… mierda. —Volví a levantarme.


    

    —Hijo, tranquilízate.


    

    —Lo estoy intentando, papá, te lo prometo, pero ahora mismo me es imposible. —Bufé haciendo un maratón por el despacho—. Vale. —Me paré frente al ventanal, apoyando una mano en él mientras tomaba varias respiraciones—. Ya está, sí —hablé para él y para mí, para interiorizarlo y creérmelo porque no las tenía todas conmigo de que fuera así—. La policía tiene razón y voy a confiar en que Justin sigue en México —susurré la última parte.


    

    La Baja California, donde desapareció, pertenece a ese país. Está situada al noroeste.


    

    —Hijo, es cuestión de días. Si tenemos una mínima posibilidad de recuperarlo, debemos hacer caso a todo.


    

    —Tranquilo, soy consciente de ello. Ahora mismo estoy sobrepasado, pero no voy a desobedecer, por la cuenta que nos trae. Estaré más pendiente de Ximena.


    

    —Gracias, hijo. Cuida de tu hermana como siempre haces, por mi parte te mantendré informado en todo momento.


    

    —Vale, papá. Muchos besos para los dos, me gustaría…


    

    —Estás igualmente con nosotros, Marc —me cortó—. Te quiero, hijo.


    

    Le correspondí con las mismas palabras y colgamos la videollamada. Fui hacia la mesa y solté el móvil, me quemaba en las manos. Agobiado, con miedo, con ilusión, con desesperación, con esperanza… tantos y tantos sentimientos y emociones me recorrían en ese instante que me estaba costando demasiado gestionarlos.


    

    Me llevé las manos a la cabeza y me revolví el pelo, caminando despacio hacia el ventanal. Sentí mucha presión en el pecho al dejar la vista fija en el mar que quedaba delante de mis ojos, el que apasionaba a Justin y en el que siempre pasaba largas horas practicando su deporte favorito. Había tenido que lanzarme tantas veces al agua para sacarlo fuera…


    

    Mi hermano estaba vivo y recé para que fuera cierto y no una cortina de humo. No pude contener las lágrimas y las dejé libres. Lloré por el sufrimiento que se había alargado demasiado en el tiempo, lloré por la pena de haber estado separado de él y porque me habría necesitado y no había podido estar junto a él, lloré pensando en las una y mil posibilidades de cómo se encontraría… Lloré, simplemente lloré desconsolado porque me sentía superado y desbordado, por toda la carga que había soportado.


    

    Lo que me daba pánico era un pensamiento que se me había atravesado y no conseguía quitármelo de la cabeza. Y es que, me extrañaba muchísimo que Justin no se hubiera puesto en contacto con nosotros por él mismo. Lo que me llevaba a preguntarme el motivo de ello. ¿Se valdría por él mismo? ¿Le habían hecho algo doloroso e irreparable? Qué cojones sabía y el no hacerlo me consumía en la desesperación, atormentándome.


    

    El secuestro fue descartado ya que jamás nos pidieron un rescate, ¿entonces? ¿A cuento de qué todo esto? Se me iba la puñetera cabeza y de las manos la situación. Si estaba vivo, si era verdad… necesitaba tenerlo conmigo, de vuelta. Poder hablar con él, abrazarlo, verlo delante de mí… era lo único que ansiaba y quería. Me daba exactamente igual si nos contaba lo que había vivido durante todos estos años, si es que había sido consciente realmente de ello.


    

    Justin siempre irradió felicidad, no tenía problemas de nada y menos con nosotros, su familia. Creo que con lo que me conocéis sabéis cómo somos todos y que solo nos importa que los nuestros sean felices, como cada uno elija. Siempre estábamos los unos para los otros. No, por él mismo no había desaparecido, no tuvo motivos para hacerlo porque si hubiera tenido algún problema inesperado con alguien, lo habríamos ayudado sin dudar y él lo sabía de sobra. Algo más enrevesado se escondía detrás de todo lo que le había sucedido, lo que no sabría hasta que la policía lo sacara a la luz.


    

    Mi boca estaba cerrada, hacia todos, menos hacia mis padres lógicamente. Ni siquiera iba a hablar sobre el tema con Liam. Confiaba plenamente en él, era mi hermano sin que tuviera mí misma sangre, pondría mi vida en juego sabiendo que quedaba en sus manos… pero no, en el punto en el que estaba la investigación y por lo que le habían pedido a mi padre y él me había insistido, la información la mantendría a buen recaudo.


    

    Era consciente de que me costaría. No me refiero a mantener el secreto, pero si a ocultar cómo me encontraba porque mi amigo sabía descifrarme perfectamente. Necesitaba templar los nervios, aunque fuera una tarea casi imposible por cómo me sentía. Cogí varias veces aire, por mucho que lo hacía me seguía faltando.


    

    Di los últimos pasos que estaban en mis manos antes de intentar volver a una normalidad disfrazada. Llamé a Lucas, el informático, y le pedí que abandonara la búsqueda, diciéndole que ya no me interesaba encontrar la información que le había pedido, que era secundario. Por suerte, en ningún momento hice alusión de que se trataba de un asunto relacionado con Justin, porque entonces sí que se hubiera extrañado ante mi nueva petición. No fue así, me creyó al instante y me confirmó que volvía a ponerse con temas del trabajo, los que había dejado apartados.


    

    Por último, le hice una llamada a Leonel. Con él sí que pude hablar abiertamente porque estaba informado de todo, tal y como me comentó en cuanto le expliqué lo que sabía. Lo hice porque llevaba de cerca el caso de mi hermano, trabajaba desde la distancia haciendo equipo con el de los policías de la Baja California. No pudo darme más datos de los que yo ya sabía. La realidad era que tuve una mínima esperanza de que fuera que sí, pero igualmente ese no fue el principal motivo por el que lo llamé. Necesitaba escuchar de su boca, de alguien de confianza y que supiera de lo que hablaba al estar al corriente de todo, que lo que le habían dicho a mi padre era cierto. Y así fue, me lo confirmó pidiéndome calma y tiempo.


    

    Dos cosas vitales y que costaba horrores conseguir y ofrecer. Casi dos horas necesité para estabilizarme, para crear una barrera entre cómo estaba interiormente y lo que iba a mostrar hacia el exterior. Después de ese tiempo, calmado de cara a la galería, me dirigí hacia el despacho de Liam.


    

    Cuando llegué tragué para aliviar el nudo que no había conseguido eliminar de mi garganta, para que la voz me saliera normal sin querer captar la atención de mi amigo. Estaba con Melody, explicándole parte de su trabajo mientras ella tomaba notas de todo.


    

    —Hombre, el CEO de la empresa visitando a estos dos pobres currantes —dijo Liam divertido, haciendo reír a Melody; los dos, ignorantes a la realidad.


    

    Y me trasformé, no sé cómo lo hice, pero bordé el papel que me había impuesto porque ya os digo, que me sentía desfallecer.


    

    —Ni se te ocurra echarle el ojo —dije con humor, advirtiéndolo.


    

    Mis palabras y mi gesto porque lo había señalado, provocaron que ella soltara riera más.


    

    —No se me ocurriría, amigo. —Me dio una palmada en la espalda, sonriendo de medio lado—. ¿Cómo va la mañana? —Se interesó.


    

    Y la respuesta de, si yo te contara apretó fuerte por salir de mis labios. Pero me mordí la lengua sin mostrar ningún cambio.


    

    —Me voy para casa. Se me ha olvidado coger unos documentos antes de salir esta mañana y los necesito para revisarlos, es urgente. Cualquier cosa que surja me llamáis —asintieron. Por parte de mi amigo no noté que pensara en nada más que lo que le había dicho, confiando en mis palabras—. Melody, más tarde te envío el mensaje, ¿vale? —Me dirigí directamente a ella, por lo de la ubicación de mi casa.


    

    —Vale, tranquilo. —Sonrió mostrando la emoción que le producía.


    

    —Ya ha firmado el contrato, está todo en regla —me informó Liam.


    

    —Perfecto. Pues listo, nos vemos. —Los miré a los dos, sonriendo.


    

    Le apreté un hombro a mi amigo y me fui como si no pasara nada, como si todo fuera muy normal. Me alejé de ellos y me dirigí hacia el ascensor para ir directo al coche. Una vez dentro, apartado y sin que pudiera verme nadie, aislado de todos, menos de mí mismo, dejé salir la rabia que avanzaba a pasos agigantados dentro de mí.


    

    —Mierda de todo —grité golpeando el volante, sintiendo la humedad de vuelta a mis ojos.


    

    No tenía ningunas ganas de recibir a Melody en mi casa, ni a ella ni a nadie, solo me apetecía estar solo para poder estar como realmente necesitaba. Pero no le había dicho que lo dejáramos para otro día porque en el fondo, deseaba que me aportara un poco de paz, que fuera un rayo de luz en medio de tanta oscuridad.


  




  

    Capítulo 13


    


    

    Lo primero que hice nada más llegar a casa, fue desprenderme de la ropa porque me incomodaba. Me puse el bañador directamente, cogiendo una camiseta de manga corta que no me puse y fui hacia la piscina, para darme un baño, antes de nada, en un intento de despejar la cabeza.


    

    Solté la camiseta en una de las hamacas y me lancé de cabeza, sintiéndome un poco más ligero al instante en el que hice contacto con el agua. Cuando salí a la superficie, después de bucear de punta a punta, me tomé unos minutos más. No tenía el cuerpo para visitas, ni mucho menos para mantener una conversación, pero me había propuesto forzarme a ello por mi propio bien, porque por mucho que rehusara las dos opciones que no tardarían en darse, sabía que me vendría bien.


    

    Me impulsé en el borde de la piscina y salí, caminando hacia otra hamaca diferente, en la que me tumbé bocarriba para que el sol me secara antes de entrar directo a la cocina para preparar la comida. Todavía quedaba tiempo, a Melody le faltaba mínimo una hora para salir de la oficina, más lo que tardara en ir a su apartamento, prepararse y llegar hasta aquí.


    

    No tenía la cabeza para complicarme, por lo que había decidido hacer una receta de pasta que me quedaba muy buena y unos dados de queso rebozados como acompañamiento mientras nos tomábamos una copa de vino. En realidad, esa comida, la pasta, era mi plato estrella. Una receta de mi abuela materna que siempre había sido mi favorita. Quería sorprender a Melody, no sabía si lo conseguiría, pero la buena intención estaba.


    

    Dejé el tiempo pasar hasta que noté la piel seca, con el fresco que daba el bañador húmedo. Me levanté y fui hacia la habitación, para coger el móvil que había dejado encima de la cama. Con él fui hacia la cocina mientras le enviaba la ubicación a Melody, para que supiera hacia dónde dirigirse. Con ello hecho dejé apartado todo y me puse manos a la obra, moviéndome por la cocina.


    

    Lo hice por inercia, con movimientos mecánicos, con la mente enfocada en el tema de mi hermano. No podía apaciguar las dudas y los miedos que me asaltaban ante los datos desconcertantes y llenos de esperanzas que nos habían dado. Era mucho el temor que englobaba toda la situación de Justin. Demasiado misterio como para digerirlo y no dejé de repetirme, en silencio, que todo iba a salir bien, fueran cuales fueran las condiciones en las que se encontrara mi hermano.


    

    Ahora que sabía que estaba vivo y supuestamente en problemas por la poca información de la que disponía, me costaba verme tan tranquilo haciendo mi vida, sin poder imaginar lo que Justin estaría enfrentando en otro escenario totalmente diferente al mío. Cuando me di cuenta y enfoqué la vista, tenía las manos quietas en la encimera, con el cuchillo en una de ellas y varios de los ingredientes cerca de la otra.


    

    Sacudí la cabeza, aferrándome a la esperanza y a la necesidad de encontrar un poco de paz mental, aunque fuera por unas horas. Con eso me conformaba para poder bajar un poco la ansiedad que tenía asentada en mí. Si alguien podía conseguirlo en breve era Melody, la única capaz de calmar y aplacar un poco mis inquietudes porque transformaba lo que sentía en un visto y no visto, haciéndome enfocar en otras sensaciones muy diferentes y realmente, muy bienvenidas en este momento.


    

    Terminé de prepararlo todo y mientras se cocinaba y la pasta hervía los últimos minutos, di varios viajes al porche, organizando la mesa en la que íbamos a comer. Lo último que saqué fueron las copas de vino, dejando la botella para cuando ella llegara. Frente a la comida, de la que volvía a encargarme, apagué todos los fuegos, satisfecho después de haber probado lo sabrosa que me había quedado la salsa. Justo en ese instante el timbre de la reja principal sonó.


    

    La abrí desde un mando que tenía colgado al lado de la ventana de la cocina, desde la que se veía directamente la entrada. Melody entró con el coche, despacio, como si tuviera miedo de dañar el césped, y fue automático, mis labios se curvaron. No mucho, pero más de lo que habían hecho desde hacía rato. Lo dejó estacionado junto al mío, en paralelo y se bajó.


    

    Observó la casa y el jardín, llevando la vista hacia todos los lados, buscándome. Deslicé la ventana y llamé su atención. Enseguida centró la vista en mí y levantó una mano, saludándome con una bonita sonrisa. Señalando hacia la derecha le pedí que fuera hacia la zona que daba al porche, el que desde donde estaba ella no se veía. Lo hizo enseguida, lo mismo que yo para darle encuentro, saliendo de la cocina.


    

    Me apoyé en la pared, viendo cómo se acercaba. Llevaba una camiseta a modo de vestido suelto y un bolso de capazo grande, en el que debía de traer la toalla y quizás algo para cambiarse. En cuanto se paró frente a mí me puse recto para recibir el beso en la mejilla que me ofreció. Me gustó que no se lo pensara y le saliera de forma natural, no sabía ella cuánto.


    

    —¿Hambrienta? —Le cogí el bolso para que estuviera cómoda, dispuesto a dejarlo en el salón en cuanto regresara al interior.


    

    —Gracias. La verdad es que sí. —Rio nerviosa.


    

    —Acomódate —le pedí yendo hacia uno de los sillones que rodeaban la mesa, retirándolo para que se sentara.


    

    —Vaya, qué caballero. —Se ruborizó aceptando mi gesto.


    

    —Siempre. —Le hice un guiño—. Enseguida vuelvo, voy a sacar la comida que ya está lista y el vino.


    

    —Puedo ayudarte. —Hizo el intento de levantarse, pero la frené poniendo las manos en sus hombros.


    

    —Eres mi invitada —susurré inclinado hacia ella y la tensión que la recorrió, porque fue evidente en mis manos la rigidez de su cuerpo, me encantó sentirla.


    

    —Vale —dijo en tono bajo.


    

    —Buena chica. —Me salió natural el acariciarle la mejilla con los labios, dejándole un beso antes de separarme.


    

    La dejé sola y me perdí en el interior de la casa. Puse su bolso en el sofá y fui a emplatar la pasta mientras el aceite se calentaba, porque era un pecado comerse los dados de queso y no sentir su interior suave y derretido. En cuestión de minutos lo tuve todo listo y lo primero que coloqué en la mesa del porche fueron los platos de principales, por último, saqué de la nevera una botella de vino, cogiendo un enfriador del congelador y las bolitas de queso para picar.


    

    Junto a ella otra vez y con todo lo necesario delante de nosotros, prepararé la botella para que mantuviera la temperatura. Tuve una sensación muy agradable y con una pizca de diversión, al notar cómo me observaba sin que yo la mirara directamente. Descorché la botella y serví el vino en las copas, sentándome frente a ella después.


    

    —Me encanta el trabajo que se realiza en tu empresa, Marc —cortó el silencio—. Estoy muy motivada. Se me ha hecho la mañana corta y hasta me ha dado rabia cuando me he dado cuenta de que era la hora de recoger —habló animada.


    

    —No sabes cómo me alegro —asentí acariciando el pie de la copa—. Es genial y ya verás como, con los días, cuando te sientas más segura al realizar el trabajo y poder tomar tus propias decisiones, las sensaciones se ampliarán.


    

    —Sí —asintió segura de ello—. Liam es muy gracioso y ha tenido mucha paciencia conmigo, me lo ha explicado todo al detalle y no una vez. —Rio.


    

    —Ya te has dado cuenta de que con él no te vas a aburrir. Hasta hace poco nos conocías de lejos, de las veces que coincidíamos en la casa de mis padres hace años. Pero esos momentos eran muy breves porque os dejábamos a vuestro aire, junto a mi hermano.


    

    Para desviar el tema porque yo era el primer afectado en nombrar a Justin, cogí la copa y le levanté, pidiéndole que hiciera lo mismo.


    

    —Por los cambios y porque todos sean buenos —dije en tono bajo.


    

    Para mí quedó el significado real y escondido de mis palabras, las que englobaban muchas más cosas de las que ella imaginó.


    

    —Por los cambios buenos —asintió sonriendo, chocando su copa con la mía.


    

    Le dimos el primer sorbo sin apartar la vista del otro.


    

    —Qué buena pinta tiene todo. ¿Dónde lo has pedido?


    

    —¿Pedido? ¿En serio? Qué poca fe tienes en mí. —Sonreí de medio lado—. Lo he hecho yo. —Terminé con un guiño.


    

    —Vaya. —Fijó la mirada en el plato de pasta que no era por nada, pero ya que estamos hablando del tema y os he comentado que es mi favorito, te abría el apetito solo con ver lo espectacular que se veía—. ¿Has querido devolverme el mano a mano por las tostadas de esta mañana?


    

    —Para nada. Me apetecía hacerlo, aparte de que me encanta la receta de esta pasta. Espero que te guste. —Sonrió hacia mí.


    

    —Gracias y seguro que sí, solo hay que verla.


    

    —Adelante, pruébala y me dices —le pedí antes de llevarme un dado de queso rebozado a la boca.


    

    —Mmm… está buenísima —gimió y habló con la boca llena, sin pararse a tragar mientras se tapaba los labios con la servilleta.


    

    —Lo sabía. —Sonreí—. Es uno de mis platos favoritos desde que tengo uso de razón. Me lo hacía mi abuela materna. Cuando me avisaba de que lo había preparado, me olvidaba de todo y corría a sentarme en la mesa. —Sonreí con nostalgia, reservándome el decirle que era mi plato estrella para no parecer presuntuoso.


    

    —Y a partir de ahora también el mío —dijo contenta, preparando otro tenedor—. Enhorabuena, es una de las mejores pastas que he comido en mi vida. La salsa de champiñones está súper cremosa y sabrosa. Te ha quedado de lujo, está riquísima.


    

    —Disfrútala —asentí satisfecho.


    

    Comimos relajados y en un buen ambiente, lo que fue muy bien recibido por mí. Como ya había anticipado, desde que Melody apareció, mi cabeza se centró solo en ella. Sí que los pensamientos que me atormentaban intentaban salir a flote, pero pude controlarlos.


    

    Cuando terminamos de comer recogimos la mesa dejándolo todo en la cocina y la saqué de ella, agarrándola de una mano, cuando tuvo la intención de ponerse a fregar. Cogí su bolso antes de ir hacia la piscina y con él colgado de un hombro, haciéndola reír al verme, llegamos al lado de las hamacas.


    

    No tardó en deshacerse de la camiseta, vestido o como se dijera lo que había llevado puesto porque en el instante en el que lo hizo y dejó su cuerpo visible, solo con el bañador, se me fundieron las neuronas y como que no estaba para hablar de moda. Su figura era impresionante, toda una tentación. Resaltaba, y el contraste del tono de su piel con el del bañador moderno, en color rosa pastel, era una maravilla para la vista.


    

    —Después prepararé unas copas heladas con las que te vas a chupar los dedos —dije con el tono de voz más ronco de lo normal.


    

    Carraspeé de espaldas a ella, buscando un poco de privacidad porque cierta parte de mi cuerpo estaba empezando a venirse arriba de la emoción y necesitaba frenarlo. Nunca me había quitado la camiseta tan despacio como lo hice, nunca me había puesto a pensar en los cientos de tonterías que traje a mi mente, solo con el propósito de calmar cómo me había puesto.


    

    Cogí aire varias veces después de varios minutos, sin que ella lo pudiera notar, y me giré quedando de frente otra vez. Señalé la piscina con un gesto de la cabeza, estabilizado físicamente por completo y fuimos hacia ella. Nos adentramos en el agua por la pendiente y justo en ese instante, para tantear el terreno y ver su reacción, le eché un brazo por encima de los hombros.


    

    —¡Qué rico! —Me agarró rápido por la cintura, rodeándome.


    

    Juro que me quedé helado porque lo último que esperaba es que reaccionara así y de la forma tan natural que le salió. Sinceramente me encantó y me sentí reconfortado. Lo que no supe descifrar es a qué se refirió con lo de «rico», si fue por el contacto con el agua porque hacía mucho calor, o por mi cercanía y mi roce. La miré de reojo para saber qué expresión tenía. Una sonrisa decoraba su cara, como también el rubor en sus mejillas.


    

  




  

    Capítulo 14


    


    

    El siguiente movimiento que hice ni lo pensé, como había hecho con el anterior de abrazarla acercándola a mí. Me incliné y le di un beso en la sien, lo que provocó que la curva de sus labios se tensara más, dejando ver una gran sonrisa. ¿Qué estaría pensando? ¿Esperaría de algún modo otro acercamiento más significativo por mi parte? A saber, al no tener la mente muy centrada no estaba para descifrarla demasiado bien. Me quedé con el momento porque mejor no había podido darse.


    

    Me paré cuando el agua nos cubría por las caderas y haciendo un movimiento rápido, la cogí en brazos para lanzarla al agua. Esa fue mi intención, pero no lo conseguí y terminé riendo cuando se enganchó a mi cuello con fuerza, aferrándose para que no lo hiciera. Se quedó en una posición rara mientras reía a carcajadas, luchando conmigo para no salir disparada porque yo no dejaba de moverla.


    

    —¡Marc, no me seas detractor!


    

    —Pero ¡si te ibas a meter igualmente! ¿Qué más da la forma en la que sea? —hablé divertido—. ¿Detractor? No, de tractores no entiendo. —Reí sintiendo que me ahogaba por el cuello.


    

    —Si caigo yo, caes tú —susurró sobre la piel de mi pecho, noté el roce de sus labios al moverlos—. Nunca me ha gustado que me lancen, me pongo muy nerviosa. Ya sé que es un sinsentido, pero…


    

    —Si no dejas que te tire… —Aproveché para hablar cuando levantó la cabeza, encontrándose con mi mirada muy cerca— Tendré que hacerlo de otra forma… —Acerqué peligrosamente mi boca a la suya.


    

    —Asumiré todas las consecuencias… —susurró, pegándose más a mí, incitándome.


    

    Dejé de pensar y de analizar, a la mierda con todo, porque me lancé a sus labios sabiendo que ella también lo deseaba. Cerró los ojos dejándose llevar por el beso, un beso que empezó por un roce suave y delicado, para volverse intenso y con necesidad. Pude sentirla estremecerse y temblar entre mis brazos, su piel se erizó y más lo hizo cuando la moví para que quedara encajada conmigo. Me rodeó la cadera con las piernas, sin que nuestros labios dejaran de buscarse.


    

    Cuando nos separamos recorrí todas sus facciones, al detalle. Con intensidad y fijamente, no pude apartar la mirada. En cambio, ella la desvió por unos segundos nerviosa, hasta que se movió y dejó caer la cabeza en mi hombro unos segundos. El aire salió de mis labios despacio, al sentir los suyos acariciándome el cuello, con besos suaves y dulces.


    

    Al ponerse recta otra vez, haciendo fuerza con sus piernas en torno a mí, dejé la vista fija en su boca y volvió a ser demasiada tentación mientras nuestras pieles estaban pegadas sin que hubiera ni la más mínima separación, con la suya bastante libre de obstáculos y la mía al completo, en la parte de arriba. La besé otra vez, más desesperado sintiendo todo mi cuerpo reaccionar a la fuerza y entusiasmo con los que iba a mi encuentro, sin pensarlo, solo dejándose llevar por la necesidad que sentía.


    

    Bajé las manos hacia sus nalgas y las cubrí, haciendo presión en ellas. Mi miembro que estaba erecto a esas alturas, ya os podéis hacer una idea, me dio una sacudida que me hizo aumentar el ritmo con el que la besaba. A la mierda el intentar contenerme, se terminó evitarlo y ella fue muy consciente de lo duro que me había puesto cuando dejamos de besarnos. Me sonrió tímida, pero acompañó a su gesto removiéndose para notarlo más y directamente. De mi garganta salió un pequeño gruñido al tener la tentación tan a la mano. Escondió la cara otra vez en mi cuello, sin dejar de aferrarse con fuerza a mí, riendo nerviosa.


    

    —¿Qué te pasa? —pregunté para ponerla aún más.


    

    —Me impones mucho, Marc —confesó sin poder parar de reír—. No me mires de esa manera que no puedo aguantarlo.


    

    —¿Y cómo quieres que te mire? No tengo otros ojos. —Esa vez el que rio con ganas fui yo.


    

    —No lo hagas de ninguna forma, mejor mira hacia otro lado. —Me giró la cara con una mano, despacio, para desviar mi atención.


    

    —Por mucho que no te mire, esto —hice presión con su cuerpo hacia abajo. Me clavé en ella, provocando que contuviera el aire—, va por libre.


    

    Volvió a reír y pensé que bendita inocencia y juventud la que tenía encima y que me transmitía. Me hacía vivir momentos muy diferentes a los que había tenido con otras mujeres.


    

    Nos sumergí a los dos en el agua de golpe y cuando salimos ella tosió un poco al no habérselo esperado, cogiendo varias bocanadas de aire. Pero terminó sonriendo, parecía que ese gesto lo tenía permanente en ella.


    

    —¿Me quieres ahogar, jefe? No me va a durar nada la alegría del trabajo —dijo dejándose llevar otra vez.


    

    Tomó la iniciativa de juntar sus labios a los míos, dándome muchos besos cortos y divertidos, sin perder la sonrisa.


    

    —Si después de decirlo terminas así… —susurré pegándola más a mí.


    

    Sonrió mordisqueándose el labio inferior al notar otra vez mi miembro, pero terminó poniendo los ojos en blanco.


    

    —Creo que tienes un problema con tu intruso. —Soltó una carcajada y me encantó verla despreocupada y tan animada.


    

    —Tranquila, es inofensivo por sí mismo. —La solté y me zambullí en el agua, buceando y después nadando, alejándome para que el bulto que se escondía debajo del bañador disminuyera un poco.


    

    —¡Ahora que le estaba cogiendo cariño me apartas! —gritó— Pensaba que ibas a provocarme hasta fuegos artificiales —dijo mientras regresaba nadando.


    

    —¿Quieres que…? —No me dio tiempo a terminar de preguntarle, salió corriendo del agua.


    

    Una vez pisó el césped, fue hacía unos sillones impermeables que había en un lateral y se sentó subiendo las piernas, abrazándoselas mientras no paraba de reír.


    

    Me zambullí por completo una última vez, por el momento, y también salí. Hice una parada en la hamaca para coger una toalla que había a los pies de ella y me la pasé por el cuerpo para quitarme el exceso de agua. Estuvo muy atenta a todos mis movimientos porque no apartó la atención de mí. Caminé hasta ella y se movió en el sillón dejando hueco para mí. Era doble y me senté a su lado, disfrutando de su cercanía y de la sombra que daba el árbol que nos cobijaba del sol. Necesitando otra vez sentirla más cerca, levanté el brazo y le rodeé los hombros, ella se acomodó dejando salir un suspiro cuando puso la mejilla sobre mi piel fresca.


    

    —En unos minutos preparo unos helados y unos cafés. ¿Qué te parece? ¿O te apetece otra cosa? —Le retiré y coloqué detrás de la oreja un mechón que se le resbaló por la posición en la que estaba.


    

    —Buenísima idea, pero primero el café y más tarde el helado que aún estoy llena. —Se tocó la barriga.


    

    —Perfecto, pues voy a hacer los cafés. —La moví para levantarme.


    

    —Te ayudo.


    

    —No, quédate aquí tranquila —le pedí antes de apartarme, besándola en los labios. Un beso que alargó y me removió otra vez.


    

    —Quiero ayudarte. —Terminó por ponerse frente a mí cuando me incorporé. 


    

    —Puedo hacerlo solo —insistí negando mientras la veía ir hacia la hamaca donde había dejado el bolso. Sacó una toalla y se secó, sobre todo el pelo para que no le goteara.


    

    —Voy a ser tu sumisa… —dijo cuando estuvo otra vez junto a mí.


    

    —¿¡Qué dices!? —Solté una carcajada porque no fue solo el significado de la palabra que utilizó, sino la forma en la que lo pronunció.


    

    —Si es que soy un amor, no me gusta que me den las cosas hechas. Lo de haber hecho de Cenicienta durante tanto tiempo se me ha quedado grabado. —Se encogió de hombros, recordando, pero con gesto divertido.


    

    —Ve cambiado eso desde ya, y más estando conmigo —negué—. No me sigas, lo preparo yo —le advertí dejándoselo claro con la palmada que le di en una nalga—. No naciste para ser Cenicienta de nadie y sí princesa. —Terminé diciendo en alto mientras entraba en el salón.


    

    —Te ha quedado muy falso —gritó riendo a carcajadas, habiendo entendido mi sentido del humor, pero la realidad también.


    

    Mejor que se lo tomara de esa forma, lo que me importó es que le quedara claro que no tenía que ser sirvienta de nadie. Vamos, solo faltaría eso, ni que yo lo viera porque si no… se merecía que la cuidaran y de ese pensamiento no me sacaría nadie, ni siquiera ella.


    

    Preparé los cafés y los acompañé con unas onzas de chocolate individuales que puse en cada platito. Salí con ellos al porche y los dejé sobre la mesa grande, ya que me esperaba sentada en el mismo sillón que había utilizado para comer. Ocupé en el que había estado yo, enfrente.


    

    —Marc, tu casa tiene un buen rollo increíble. Transmite mucha tranquilidad.


    

    —¿Te gusta?


    

    —Claro, es preciosa. —Sonrió pasando la mirada por todo el jardín—. Además, mejor ubicada no podría estar. Como te descuides caes en la playa. ¿Te gusta el surf?


    

    —No es que no me guste. Durante un tiempo hice mis pinitos, subido a una tabla, pero nunca he sentido la conexión especial de la que habláis los surfistas —expliqué—. Si encarta y para pasar un rato está bien, pero no suelo hacerlo, la verdad. —Me reservé el decirle que la opción quedó totalmente descartada para mí, desde el momento en el que Justin desapareció.


    

    —Pues un día deberías venir conmigo a surfear las olas —dijo animada.


    

    —Todo puede ser negociable. —Le hice un guiño.


    

    —Vale. —Centró la atención en el café—. Por cierto. —Me miró sin levantar la cabeza, solo moviendo los ojos hacia mí—. Antes de venir hasta aquí, he dejado en casa preparada para cenar una mezcla muy buena para unas tostadas. El sabor y la textura son más finos y diferentes a los de esta mañana. ¿Si te animas…?


    

    —Suena muy bien, no puedo negarme a esa tentación —respondí retirándome la taza de los labios.


    

    —No te imaginas el contraste de sabores que te vas a encontrar. —Sonrió.


    

    —Ya me habías convencido, no hace falta que sigas añadiendo cosas. —Reí—. Se me hace la boca agua solo de imaginarlo. Ven aquí, estás muy lejos —le pedí.


    

    Se levantó con timidez y rodeó la mesa hasta llegar a mí. Retiré mi sillón y se sentó sobre mis piernas de lado, rodeándome el cuello con un brazo, al igual que hice yo por su cintura, pegándola todo lo que pude a mí.


    

    Al estar tan juntos sucedió lo normal, nos volvimos a besar y a tentar. De esa forma estuvimos un buen rato, con un tonteo que cada vez era más grande. Me encantaba como se transformaba entre mis brazos y ante mi contacto.


    

    Cuando conseguimos separarnos, fuimos a la cocina para preparar las copas de helado. Esa vez sí que acepté que me acompañara porque no quería separarme de ella. Rozándonos intencionadamente, buscándonos a conciencia y besándonos al mínimo descuido, de esa forma no sé ni cómo conseguí poner las bolas de helado dentro de las copas, por el calentón que volvió a provocar cambios en mi cuerpo. Imposible controlar la excitación.


    

    Optamos por comerlos sentados cómodamente en el sofá del salón y cuando dejamos las copas vacías, nos tumbamos un rato. Echado bocarriba, la guie para que se pusiera como necesitaba, encima de mí. Así lo hizo, sin dudar, cubriéndome con su cuerpo y aferrándose a mí como si se fuera a caer del sofá. Sonreí al sentirla y del beso que le di en la cabeza, a dárselo en los labios, pasaron pocos segundos. Notaba una conexión especial con ella, me hacía sentir vivo y la atracción entre los dos me superaba, como si fuéramos dos imanes que se atraían sin poder separarse.


    

    No llegamos a mayores, pero sí que lo alargamos todo lo que nos apeteció. Relajados y con una sensación muy buena, al menos hablo por mí, nos quedamos dormidos en la misma posición. Cuando nos despertamos fui a ducharme y a prepararme para ir a su apartamento.


    

    Salimos de mi casa y la seguí con el coche. Muchos pensamientos me llenaron la cabeza durante el recorrido, hasta que estacioné en el aparcamiento. Unos buenísimos, otros… dejémoslo ahí, porque puse todo mi empeño en bloquearlos.


    

    Sonreí viéndola caminar hasta mí cuando me bajé del coche, dejando el suyo atrás. Estaba preciosa, es que lo era. Su melena danzaba alrededor de sus hombros, su cara tan bonita y su cuerpo de infarto… Conseguía lo imposible, que me relajara y pudiera respirar dentro de una calma rara. Me hacía sentir tan cómodo a su lado, en todo momento…


    

  




  

    Capítulo 15


    


    

    Subimos al apartamento y se fue directa a darse una ducha. Antes de dejarme solo me dio permiso, divertida y entre risas, para moverme por la cocina para que preparara una ensalada que acompañaríamos con las tostadas que se encargaría de hacer ella.


    

    Me puse a ello. Solo, en silencio, flaqueé y le di paso a los pensamientos que me atormentaban. De nuevo mi cabeza fue por libre. Me urgía tanto tener noticias de lo que estaba pasando… Que le comentaran a mi padre que la situación era complicada no favorecía a que mis nervios aflojaran. Estaba llevando a cabo tanta contención, porque lo que me pedía todo el cuerpo era salir del apartamento y dirigirme directamente al aeropuerto, para llegar junto a mis padres y vivirlo de cerca con ellos, para ser un soporte extra en los momentos tan duros que eran.


    

    No lo haría, lógicamente, respetaría la petición de mi padre comprendiendo perfectamente lo complicado de la situación. Que fácil parecía seguir al pie de la letra las indicaciones que nos habían dado, algo sumamente difícil que aumentaba la ansiedad por momentos, por la incertidumbre y el no saber a qué atenernos. «Confía en las personas que se encargan del caso de Justin», esas fueron las palabras que repetí incansablemente en mi mente.


    

    A punto de terminar la ensalada, Melody apareció con un pijama de tirantes y pantalón corto que le quedaba de lo más sensual, como todo lo que lucía. Sonreí siguiéndola con la vista mientras me secaba las manos con un trapo. Fue hacia la nevera y sacó lo que necesitaba para las tostadas. En cuanto se puso a mi lado me puse a su espalda y la abracé por detrás, mientras lo preparaba todo para empezar.


    

    —¿Me vas a dejar que te explique el proceso? —Rio mientras mis labios besaban su cuello, haciendo un recorrido por él. Olía tan bien…


    

    —Claro, ¿para qué son las peras? —pregunté apoyando la barbilla en su hombro, viendo cómo empezaba a cortar una.


    

    —Para que nos las frotemos por el cuerpo y luego lamamos el jugo sobre nosotros, degustándonos —bromeó, pero yo lo vi tan factible y real que me entraron unas ganas tremendas de llevarlo a cabo—. ¡Para! Es broma. —Rio nerviosa, parando los movimientos del cuchillo cuando mis manos se posaron en sus nalgas. Se las apreté y masajeé a conciencia, llenándome las manos con ellas.


    

    —No puedo parar, me lo pones muy difícil —susurré sobre su hombro, besándolo.


    

    —El que me lo estás poniendo difícil eres tú.


    

    Solté un suspiro y contuvo la respiración cuando una de mis manos se fue hacia la parte delantera, tentándola con un pequeño roce. Se removió inquieta y mis labios se curvaron sabiendo que necesitaba más.


    

    —Ya estoy atento, a ver, cómo se prepara —dije como si nada, metiendo un pie entre sus piernas, haciendo que las abriera como quería.


    

    —Marc…


    

    —Dime, Melody.


    

    —Así no puedo. —Giró la cabeza hacia atrás, buscando mi mirada.


    

    La suya ya estaba más brillante de lo normal y más se intensificó cuando varios de mis dedos jugaron con la goma del pantalón del pijama, rozándole la piel con ellos y bajándola un poco.


    

    —Claro que puedes —murmuré haciéndome el concentrado en lo que tenía ella entre manos, pero mi atención estaba puesta por completo en las mías, en lo que necesitaban y me urgía hacer.


    

    —Vale, estate quieto —me pidió soltando un suspiro, contradiciendo a su necesidad. Movió la cabeza hacia delante—. Escucha atento porque estoy segura de que querrás prepararlo en tu casa más de una vez. Primero echamos en una sartén un trozo de mantequilla para que se disuelva y luego, pochamos a temperatura baja los trocitos de pera que estoy cortando. Como ves voy a pelar siete porque se quedan en nada.


    

    —Lo veo —asentí.


    

    Adelanté una de mis manos y la dejé reposando en su ingle, poniéndola nerviosa, la otra, hasta ese instante, continuaba rodeándole una nalga, hasta que la llevé hacia delante también, pero haciéndola trabajar en la parte alta de su cuerpo. La metí por debajo de la camiseta del pijama, subiendo despacio hasta el límite de sus pechos. Volvió a dejar lo que estaba haciendo, dejando salir el aire lentamente mientras echaba el cuerpo hacia atrás, apoyándose en mi pecho. Mi mano cubrió uno de sus pechos, provocando que volviera a contener el aire. No llevaba puesto el sujetador, lo que agradecí porque nada me impidió que jugara de uno a otro, erizando sus pezones cuando me dediqué a ellos. Inquieta se apretó contra mí.


    

    —Marc… ¿de verdad quieres cenar? Porque estoy a punto de mandar a la mierda las tostadas. —Solté una carcajada.


    

    —Quiero, ese será el primer planto y el segundo lo serás tú, o… ya lo veremos. —Deslicé la lengua por su cuello, haciéndola estremecer mientras mi otra mano, la que tenía reposando en su ingle, se movió colándose entre sus piernas.


    

    La dejé quieta, simplemente cubriéndole toda su zona íntima con la palma de la mano. La otra no dejaba de darle atenciones a sus pechos, haciéndoseme la boca agua pensando en el momento en el que mi boca sustituyera a las dos.


    

    —Lo que hay que calentar —soltó un pequeño jadeo—, son las peras.


    

    —Eso hago. —Froté uno de sus pezones, tirando un poco de él.


    

    —Así no se puede. —Bufó riendo, nerviosa.


    

    —Claro que sí, tómatelo como una preparación para lo que tendrás que soportar, o más bien disfrutar —susurré en su oído—. ¿Quieres que pare y me separe?


    

    —Ni se te ocurra —respondió rápido y entrecortada, provocando que esa vez el que riera fuera yo.


    

    Sin olvidarme de seguir poniéndola nerviosa y excitada, porque no dudé que en cuanto mis dedos hicieran contacto con su sexo libre de barreras, estaría mojada y preparada para mí. El tiempo que estuvo cocinando los trozos de pera, fueron varias las risas, los bufidos, los cortes de respiración y los jadeos que se escucharon a nuestro alrededor. Me había pegado a ella, encajando mi erección entre sus nalgas por encima del pantalón, amoldándome a su altura.


    

    No podía dejar de tentarla, de tocarla, de besar su piel, de acariciarla… tampoco quería hacerlo. La posibilidad de alejarme de ella, aunque fuera poniéndome a su lado, no existía ya. Tuve que echar mano a todo mi autocontrol porque no fue a la única que le pasó factura, yo me sentía arder, excitado, duro al máximo, esperando ponerle remedio a cómo estábamos los dos.


    

    —Quietecito que tengo que seguir —me advirtió en tono bajo.


    

    Sacó cuatro rebanadas de pan del envase y empezó a extender con una cuchara la pera cocinada. Me quedé quieto para que no se quemara, no fuera a ser con que cualquier sobresalto la mezcla terminara en cualquier otro lugar menos en el pan.


    

    —Venga, ¿y lo siguiente? —Me interesé.


    

    —Se colocan trocitos de queso por encima, repartidos por las tostadas. En este caso son de roquefort, mis favoritos. Le da mucho sabor y el contraste me gusta mucho.


    

    —También es el mío.


    

    —Te estás quedando conmigo. —Rio nerviosa.


    

    —En absoluto.


    

    —Vale. —Vi de refilón cómo sonreía—. Después de esto, lo siguiente es poner unos trocitos de nueces por toda la superficie.


    

    —Que buena pinta tiene ya.


    

    —Ya verás cuando te lo lleves a la boca —asintió satisfecha. Y por mucha tentación que fuera lo que estaba preparando, qué queréis que os diga, más lo era ella y al escuchar sus palabras solo pensé en una cosa, llevarme a la boca algo muy diferente a lo que se estaba refiriendo—. Y listo, ya solo queda meterlas en el horno hasta que el queso se deshaga y el pan se tueste, así quedan fusionados los sabores. Cuando lo saque le echaré un poquito de miel por encima y a comer. No te imaginas cómo están de ricas.


    

    —Mientras que el horno hace su trabajo… —Volví a mover las manos, cada una en el sitio del que no se habían movido.


    

    —¡No! —Rio—. En nada estarán listas para sacarlas. —Me quitó la intención mientras se movía hacia el horno, conmigo detrás.


    

    Ese fue el instante en el que me separé de ella, dejándola trabajar tranquila y a su aire para que no se le cayera nada.


    

    —Bueno, vale —acepté acercándome a la botella de vino que había dejado en la isla.


    

    La abrí y rellené las copas que puso a mi lado, sonriéndome. La miré de la misma forma, tragándome todas las sensaciones que sentía en mi interior, hasta que no pudiera ponerle remedio en condiciones, era lo que había.


    

    —Por cómo me miras, parece que me estás queriendo decir que me prepare.


    

    —Chica lista. Por tu inteligencia es por lo que estás en Steel Productions. —Le hice un guiño, consiguiendo que soltara una carcajada.


    

    Las tostadas estuvieron terminadas pocos minutos después, cuando las sacó del horno y las puso sobre dos platos, la felicité por la buena pinta que tenían. Y cómo olían… me había gustado y con lo fácil que era, no dudaba de que las prepararía en más de una ocasión. Aproveché para remover la ensalada que había hecho yo, para que los sabores se fusionaran. También daban ganas de hincarle el diente, con el salmón ahumado y el queso fresco debía estar muy sabrosa.


    

    Nos sentamos a la mesa a cenar y corroboré lo deliciosas que estaban las tostadas, con un gemido de placer en cuanto probé la primera. Después de cenar, se puso a fregar los pocos platos que habíamos utilizado, mientras yo recogía la cocina.


    

    Fui el primero en terminar y di por finalizada la espera. Volví a ponerme a su espalda y colé una de las manos, directamente, por dentro del pantalón de su pijama.


    

    —¡Marc! —Se removió nerviosa, pero más la presioné hacia mí.


    

    —Ahora no hay nada que requiera esperar —susurré sobre su cuello, aspirando su aroma.


    

    Seguí moviendo la mano, hasta llegar a donde necesitaba. Descubrir que estaba completamente depilada me puso más duro y excitado, apreté la mandíbula al sentir la sacudida de mi miembro, sintiéndose aprisionado por la ropa.


    

    Echó la cabeza hacia atrás, apoyándola en mi pecho, sin perder la sonrisa. Se quejó de que no podía terminar de fregar, pero se olvidó de todo en cuanto mis dedos separaron sus labios inferiores y recorrieron toda su zona íntima por primera vez, despacio, deslizándome sin dificultad por la humedad que había acumulado.


    

    La otra mano volvió a rodear uno de sus pechos por dentro de la camiseta del pijama, mientras mi lengua lamía su cuello y mis labios dejaban besos húmedos en él. De sus labios salieron varios gemidos ante el roce en el clítoris, hasta que se tensó y dirigí los dedos hacia su vagina. Colé un dedo en su interior, tanteándola, moviéndolo deliberadamente.


    

    —A la mierda el plato que queda —dijo con un gemido—. Después lo limpia el dueño de la casa. —Se giró entre mis brazos deshaciéndose de mis manos y se impulsó para subirse encima de mí, rodeándome con las piernas la cintura.


    

    —El dueño de la casa te friega todo lo que quieras sin problema —aseguré mordisqueándole los labios y la llevé hasta el filo de la isla, sentándola encima de ella.


    

    Lo primero que hice desaparecer de su cuerpo fue la camiseta de tirantes del pijama, dejando al aire la delicadeza de su piel y sus pechos, antes de continuar, me incliné para probarlos con necesidad. Los lamí, absorbí y amasé a conciencia, provocando que recostara el cuerpo hacia atrás, perdiendo las fuerzas. Después del último lametón, sin apartar los ojos de los suyos que estaban atentos a todo lo que le hacía, me separé elevándole las caderas para quitarle el pantalón y la ropa interior de un tirón rápido y certero.


    

    —Esta es la mejor delicia del día, te lo aseguro —dije con voz ronca por el placer de verla desnuda completamente delante de mí.


    

    Coloqué una mano en su abdomen e hice un poco de fuerza. No tardó en dejarse caer hacia atrás, quedándose con la espalda sobre la isla. Me coloqué entre sus piernas, las que colgaban hacia abajo y se las abrí recreándome la vista ante la visión de su sexo húmedo y brillante.


    

    —Marc… —Se removió inquieta cuando empecé a acariciarla cerca de su zona íntima, pero sin llegar a rozarla donde necesitaba.


    

    Me molestó el roce y la tensión de la ropa en mi zona baja. La erección que tenía, más dura y preparada no podía estar. Deslicé las manos hacia arriba, empezando desde la clavícula en un camino descendente por sus pechos, de los que me despedí con varios tirones en los pezones, para continuar por su barriga, hasta llegar a su pubis depilado y suave. Me incliné para besarlo, sintiéndolo en mis labios.


    

    Mientras atendía esa zona, recorriéndola entera con la lengua, la penetré con varios dedos y le acaricié el clítoris hinchado, a la vez. Gimió moviéndose encima de la isla, intentando cerrar las piernas por el placer. Lo evité, negándole esa opción, por lo que se desesperó más al no dejar de excitarla, mientras mi bulto se tensaba aún más dentro del pantalón.


    

    Dejé caer la cabeza hacia abajo, a su encuentro. Con el primer roce de mi lengua sobre su clítoris soltó un jadeo fuerte, agarrándose de mi pelo porque era a lo único que podía aferrarse en ese instante. Lo hizo con fuerza calculada, pero dejándose llevar mientras mi boca abarcaba cada rincón de su sexo. Como si me importara que lo hiciera más fuerte, me dije, no pensaba parar de probar la delicia que me estaba ofreciendo.


    

    Desesperada, con la respiración alterada, el orgasmo que la recorrió la dejó laxa y sin fuerzas, dejando salir de su garganta los estragos de placer. No dudé de que, si había algunos vecinos cercanos en sus apartamentos, sabrían lo que estaba sucediendo en el nuestro.


    

    —Si vuelves a tocarme te parto la botella en la cabeza —se refirió a la del vino, que continuaba encima de la isla, pero a bastante distancia de ella.


    

    Me lamí los labios, haciendo desaparecer sus fluidos de ellos, mientras le acariciaba las piernas que le temblaban.


    

    —No hagas eso —susurró con la voz entrecortada, con la vista fija en mi boca mojada y el movimiento de mi lengua.


    

    —¿El qué? —Levanté una ceja—. ¿Qué te pasa? —Terminé riendo al ver cómo intentaba recomponerse y estabilizar la respiración.


    

    —Jamás pensé que un humano fuese a tener más fuerzas con su boca y manos, que mi vibrador —murmuró asombrada.


    

    —¿Cuántos vibradores tienes?


    

    —Dos, uno de color negro y otro en nude —respondió provocándome una carcajada.


    

    —Mañana quiero que lleves a la oficina uno de los dos —susurré.


    

    —¡Ni de broma! —Se incorporó avergonzada, quedándose sentada muy cerca de mí.


    

    —Es una orden y no puedes desobedecerla. —Levanté las dos cejas.


    

    —No, no —negó varias veces, ruborizada. Y ese gesto, después de lo que acababa de suceder, me encandiló más—. No pienso sacarlo de aquí. ¿Llevarlo en el bolso? Ni hablar. Además, ¿para qué lo quiero si no lo voy a usar en el horario de trabajo?


    

    —Tú no, pero yo sí —respondí con un guiño.


    

    Con unos movimientos rápidos me desabroché el pantalón y me lo bajé lo necesario junto al bóxer. Mi miembro saltó libre de la opresión que había tenido. Sus ojos bajaron hacia él y tragó saliva sin apartar la vista.


    

    —No lo has dicho en serio —susurró concentrada.


    

    No le respondí, ¿para qué? Lo iba a llevar y punto, si no, yo mismo me encargaría de venir hasta el apartamento y regresar a la oficina y no con uno, sino con los dos. Le transmití ese pensamiento, por lo que volvió a alterarse.


    

    —¡Marc! —gritó a risa suelta por ese motivo, pero se quedó callada de golpe cuando le abrí las piernas de la misma forma y la arrastré más al filo, penetrándola de una estocada— ¡Joder…! —dijo con un fuerte gemido, al sentir mi miembro llenando su interior—. Sabes que vas descalzo, por poco me rompes en dos. —Se agarró a mis hombros.


    

    Volví a quedarme callado porque el gusto que sentí al quedarme rodeado por su presión y calor me superó. De sus labios no volvieron a salir más palabras cuando empecé a moverme, entrando y saliendo con movimientos rápidos, dejándola sin aliento.


    

    Los jadeos y gritos de placer nos envolvieron, mientras yo la manejaba a mi antojo, como necesitaba. Era una locura perderme en ella, la forma en la que resbalaba y me colaba, la manera en la que me acogía… una puñetera locura que me hizo perder el control, aumentando el ritmo desesperado. Se corrió dejando caer la espalda hacia atrás otra vez, inquieta y gritando. Unos gritos que fueron una delicia para mis oídos y provocaron que pusiera más empeño en llegar al final. La primera sacudida de placer me hizo ponerme rígido, sin dejar de bombear en su interior hasta conseguir llegar al final.


    

    —Me has matado —susurró cuando me paré, sin salir de ella todavía. Se tapó la cara con las manos y sonreí.


    

    —Pues tendré que reanimarte…


    

    —Ni te muevas. —Rio.


    

    Ni ella se creyó sus palabras porque de donde estábamos, en la isla de la cocina, pasamos al sofá para continuar. La cogí en brazos, sin separarme de ella ni de nuestra unión y me senté con ella encima. Entre el juego de nuestras bocas y lenguas, y las caricias furtivas por nuestros cuerpos, mi miembro enseguida volvió a enderezarse duro en su interior.


    

    Lo hicimos de nuevo en el sofá, con su cuerpo botando encima de mí, yendo a mi encuentro. Cuando terminamos, quedándonos abrazados, lamenté el tener que irme para casa. No fui el único, me quedó claro por la mueca que me puso al decírselo, ya que ella deseaba que me quedara. Pero preferí irme, que conste que me hubiera encantado, eso que vaya por delante, pero tomé la decisión porque lo que había estado ocultando desde que ella había aparecido en mi casa apretó fuerte dentro de mí para salir. Necesitaba mi momento de soledad, eran los únicos instantes en los que podía sacar todo lo que llevaba dentro.


    

    Dentro, como todavía estaba en su interior. Más lamenté cuando se incorporó y perdí su calor. En cierta forma también prefería irme, en el sentido de que al día siguiente continuaría comiéndome el pastel poco a poco, lo que añadía un extra por la anticipación.


    

    De pie, frente a ella, le eché el pelo hacia atrás, buscando sus labios. No tenía bastante, todo me sabía a poco referente a Melody… al separarnos me subí el pantalón y me lo acomodé, junto a la ropa interior. Mientras lo hacía recorrí su cuerpo con la mirada, no hizo el intento de vestirse.


    

    —Que no se te olvide mañana el vibrador o ya sabes lo que haré —hablé serio, transmitiéndole que no iba en broma mi petición.


    

    —Lo llevaré. —Rio nerviosa y la acerqué a mí, agarrándola de una mano. La besé por última vez ese día, antes de salir por la puerta.


    

    —No es una opción, ya lo sabes. —Le di un toque en la nariz—. Buenas noches, Melody, espero que duermas a pierna suelta —susurré.


    

    —Créeme que lo haré. —Se mordisqueó el labio inferior—. Buenas noches, Marc.


    

    Sin ganas, porque hubiera ido a por un tercer asalto, me giré dándole la espalda. Al cerrar detrás de mí, en el rellano, curvé los labios al escuchar su risa nerviosa. Con esa sensación caminé hacia el ascensor y entré, ya que no tuve que esperarlo.


    

    «¿Cómo alguien tan joven ha conseguido engancharme de esta manera? ¿Hasta el punto de hacerme volar la cabeza?», me pregunté.


    

    

    

    

    

  




  

    Capítulo 16


    


    

    Eran apenas las siete de la mañana cuando mi padre me hizo una videollamada. Estaba en casa, tomando el primer café del día en el porche después de pasar por la ducha porque había estado ejercitándome. Lo cogí de la mesa sobresaltado, descolgando.


    

    —Papá, buenos días. ¿Todo bien? —Quise saber nervioso, observando su expresión por si verla me adelantaba algo.


    

    —Hijo, espero no haberte despertado. He esperado a una hora prudente para no hacerlo. Estoy deseando contarte —se emocionó y se le cayeron unas lágrimas.


    

    —No te preocupes, llevo levantado varias horas. Dime.


    

    —Ayer estuve dos horas reunido con el jefe de la policía de aquí, el que lleva el caso de Justin —se emocionó aún más. Yo me descomponía por momentos, pero no quise interrumpirlo para que hablara rápido—. Lo he visto, Marc, he visto a Justin —negó sin creérselo—. El jefe de la policía me enseñó un vídeo de tu hermano para que confirmara su identidad de primera mano, para proceder a la intervención que van a hacer. Por lo visto será en los próximos días, cuando se aporten todas las pruebas al fiscal del caso. El vídeo era de hace dos días y era él, Marc —repitió retirándose las lágrimas.


    

    —¿Cómo se le veía? —Quise saber emocionado, con un nudo en la garganta y presión en el pecho, los que me dificultaban hablar.


    

    —Está muy desmejorado, pero en el vídeo se le veía sonriendo mientras hablaba con alguien. No era la sonrisa que conocemos de él, pero lo hacía. En la reunión, el policía por fin me dio más datos.


    

    —¿Cuáles? —Me removí en la silla, inquieto.


    

    —Justin está retenido a la fuerza desde el día en el que lo secuestraron. Lo captaron para trabajar en la preparación de paquetes de contrabando, para una banda de narcotraficantes muy fuerte de la zona. Tienen hasta a parte de la policía comprada para que no les entorpezcan. —Se me había erizado la piel y la impotencia se apoderó de mí.


    

    —¿Por qué él? ¿A cuento de qué? —pregunté en tono bajo, retirándome las lágrimas de las mejillas.


    

    —Te puedo responder, también me lo han dicho —asintió mirándome con cariño—. Por lo visto, uno de los componentes de la banda se escapó, el mismo que hizo saltar las alarmas con el correo que recibiste y alertó al jefe de la policía de aquí, ya que no se fiaba de nadie más. Por ese motivo en el correo electrónico que te enviaron daba los datos de la pulsera. Fue tu propio hermano el que se desahogó con ese hombre cuando estaban los dos dentro de la organización, hicieron buenas migas y confió en él. 


       »Tu hermano le habló de ti, emocionado, y salió el tema de la pulsera y de cómo consiguió quitártela. Cuando este hombre consiguió escapar y llegar al jefe de la policía que lleva el caso de Justin, le advirtió de que había dentro de la organización un americano en contra de su voluntad. Ahí se supo cómo capturaron a tu hermano. 


       »Se llevaron a Justin por error del restaurante en el que estaba comiendo con sus amigos. Por lo que sabemos, un extranjero debía dinero a la banda y estaba en busca y captura para encerrarlo y que trabajara para ellos, hasta que pagara la deuda, aunque el policía también me ha dicho que eso nunca sucedería, porque una vez dentro, por mucho que le aseguran que cuando salde la deuda lo dejaran en libertad, eso nunca sucede. 


       »Para nuestra desgracia Justin tenía muchas características parecidas al extranjero que buscaban y lo cogieron por error. Una vez dentro, después de lo que habían hecho pudiendo ponerles cara, después de lo que vio en poco tiempo, me refiero a los trapicheos que llevaban a cabo y todo lo que movían, no rectificaron su error y lo encerraron para que trabajara para ellos. El jefe del cartel de la organización así lo decidió, es uno de los más peligrosos de la Baja California. 


       »Debido a este último dato y por todo lo que engloba, nos pidieron silencio porque han tenido que mover muchos hilos siendo muy cuidadosos para que ni sus propios compañeros se enteraran de lo que se traían entre manos, al no fiarse, porque no saben cuáles son los policías corruptos que los rodean. Ha costado mucho tiempo, pero ya lo tienen todo encaminado y coordinado. Está vivo, hijo y confío en que todo va a salir bien y lo van a liberar.


    

    —¡Joder! —Me revolví el pelo nervioso— Papá —levanté la cabeza de golpe—, quiero estar allí. Lo necesito. —Fue un ruego, sí.


    

    —Hijo, el que se escapó de la banda y que dio la información de tu hermano, tendrá ahora a todos los de la banda en alerta buscándolo, por si va a la policía. Sabe la ubicación de las localizaciones en el que lo llevan a cabo todo, aparte de que conoce dónde pasan la mayoría del tiempo los altos cargos y el resto. Si apareces por aquí, puedes levantar algún tipo de sospecha, estarán vigilándolo todo. Hay que mantener la calma y la normalidad de estos últimos años, Marc.


    

    —¡¡Mierda!! —Me levanté de golpe, provocando que el sillón en el que había estado sentado se volcara.


    

    —Marc… —No atendí a la llamada de mi padre, necesitando unos segundos para mí.


    

    No podía verme, me había alejado de la pantalla del móvil porque empecé a dar vueltas por el jardín. Era tanta la rabia, el miedo y la impotencia… «Pero está vivo», me dije frenándome, con las manos en la cabeza. Vivo… cogí varias bocanadas de aire y caminé hacia la mesa. Coloqué bien el sillón y volví a sentarme frente a mi padre, el que me esperaba preocupado y compungido por lo mal que estaba yo.


    

    —No te preocupes por mí, papá —le pedí serio—. Todo está bien, ¿vale? —asintió a mis palabras— Lo respeto y lo entiendo. Solo te pido que me mantengas informado de hasta la más mínima cosa y que no mires la hora que sea para ponerte en contacto conmigo. Da igual si son las cuatro de la madrugada, no voy a apagar el teléfono en ningún momento y también tengo el que nunca saco de casa y utilizo como secundario, ese siempre lo mantengo encendido por si se tienen que poner en contacto conmigo de la empresa o de cualquier sitio de urgencia.


    

    —Tranquilo, Marc. Así lo haré.


    

    —Gracias. —Dejé salir el aire—. ¿Mamá está bien?


    

    —Igual que nosotros —asentí.


    

    —Cuidaros, tengo muchas ganas de veros y abrazaros.


    

    —Tú también, y por favor, no te vengas abajo. —Sonreí con cariño—. No te imaginas cuántas son nuestras ganas, no tardaremos en hacerlo.


    

    Después de varios comentarios más, colgamos. Me sentí indispuesto y corrí al interior de la casa. Vomité por el asco que sentía por todo, vaciando lo poco que tenía en el estómago. Cuando me recompuse, incorporándome, me lavé la cara con agua fría, sintiéndome mareado. Tiré la toalla a un lado, mirando mi imagen en el espejo. Mi cara volvía a estar mojada, pero por lágrimas.


    

    Tenía tanta impotencia, tanta rabia… Lo descargué todo con la pared, dándole un puñetazo con toda la fuerza que tenía. Con la mandíbula apretada, sin dejar de llorar, pero no por el dolor físico, durante unos minutos mantuve el puño sin retirarlo de la pared. Cinco putos años retenido en contra de su voluntad, cinco puñeteros años perdidos de su vida y trabajando, esclavizado, para una de las bandas más criminales que había en la Baja California. ¡Cinco malditos años! Grité en mi cabeza.


    

    En cuanto me miré la mano, supe que me iba a pasar factura. La tenía muy hinchada con los nudillos ensangrentados. Moví los dedos y solté un suspiro al poder moverlos, con dolor, pero dentro de lo normal después del impacto que había provocado yo mismo.


    

    Dejé el agua correr por ella, eliminado la sangre y salí del baño, yendo directo a la cocina. Saqué del congelar hielo y lo envolví en un trapo. Poniéndolo encima de la mano, regresé al porche ocupando el mismo sillón. Miré la taza de café y dejando salir un suspiro, la cogí con la mano buena y me la llevé a los labios, con la intención de asentar un poco el estómago.


    

    Me tomé más tiempo del normal, sin importarme llegar tarde a la oficina porque cuando apareciera por ella, necesitaba haber recuperado la fachada que mostraba a todos. Pasado un tiempo me levanté y regresé al baño, tiré el hielo en el lavamanos y busqué una pomada antiinflamatoria que tenía. Me cubrí todo el dorso con ella, con una buena cantidad y cuando se absorbió fui hacia la habitación para coger todo lo que necesitaba para ir al trabajo.


    

    Había tenido el impulso de quedarme en casa, pero si lo hacía, terminaría encontrándome peor de lo que ya lo hacía. Con el pensamiento de que era mejor tener la mente distraída me monté en el coche, tomando la dirección del trabajo.


    

    Nada más entrar en el edificio, como siempre, Romina me esperaba con mi café y una gran sonrisa. Se lo agradecí y le devolví el gesto, aunque fue forzado al no salirme tan pronunciada como siempre. Por cómo me miró, supe que se dio cuenta de que algo me pasaba, pero su mirada fue de comprensión, sin hacer ningún comentario por si me había levantado cruzado ese día. Esa vez, cambiando mi rutina, me tomé el café de un sorbo antes de llegar al ascensor. Al pararme frente a él, le di devolví los buenos días a Sam, tirando el vaso en una papelera que había en un lateral.


    

    Llegué al despacho y me preparé otro café por inercia, antes de dejarme caer en la silla. Me froté la frente al sentir mucha presión porque los pensamientos iban y venían sin freno, sin darme tiempo a digerirlos o neutralizarlos. Me consumí en las dudas y en la incertidumbre referente a la operación policial que se iba a llevar a cabo dentro de poco, al no saber qué podía salir de ella y cómo iría. Todo era tan inquietante, que temía que mis verdaderas preocupaciones solo acabaran de empezar.


    

    Dos golpes en la puerta me hicieron levantar la cabeza. No había escuchado el ascensor moverse y volver a abrirse, ni los pasos de Melody, que era quien estaba sonriéndome desde ella. Empezó a caminar hacia mi mesa y cuando se paró, sacó del bolso un vibrador. Curvé los labios un poco, queriendo y necesitando que no se diera cuenta de que algo me sucedía.


    

    —Jefe, buenos días. Aquí lo tengo, pero que sepas que me he visto obligada por el chantaje que me hiciste —asintió riendo, hasta que los ojos se le fueron a mi mano dolorida y cambió el gesto, cubriéndolo de preocupación—. ¿Qué te ha pasado? —preguntó con voz ahogada.


    

    —Nada. —Le quité importancia moviendo los dedos para que viera que no era tan grave—. Me he dado un golpe bastante fuerte con una pared. Estaba abriendo una caja y me ha costado hacerlo, con la mala suerte de que en uno de los tirones que he dado para romper el cartón, la mano se me ha resbalado y ha terminado golpeando la pared.


    

    —Vaya, ¿has ido al médico? No se ve bien.


    

    —No, solo es la inflamación. Antes de salir de casa me he puesto hielo y una pomada antinflamatoria. Se me pasará. Ven aquí —le pedí retirando la silla hacia atrás.


    

    Con una mueca rodeó la mesa y dejó el bolso encima, antes de sentarse de lado sobre mis piernas, como le pedí.


    

    —¿De verdad que estás bien? —Me acarició el pelo después de darme un beso en los labios.


    

    —Estaba bien, ahora estoy genial. —Sonreí tragándome cómo me sentía interiormente.


    

    Me incliné cogiendo su bolso y busqué el vibrador dentro. Lo saqué poniéndolo entre los dos, olvidándome del bolso, el que dejé caer al suelo. Con él en la mano dolorida, llevé la otra hacia el final del vestido que llevaba, ahuecando las piernas para que su peso cayera un poco entre las mías.


    

    —Marc. —Rio nerviosa cuando metí la mano por debajo del vestido, subiéndolo conforme avanzaba hacia mi objetivo.


    

    —Quítate el tanga —le pedí con voz ronca, rozándole el clítoris con los dedos por encima de la tela.


    

    —Nos van a echar —dijo mordisqueándose el labio inferior, nerviosa.


    

    —Tranquila, tengo algo de poder en esta empresa. —Le hice un guiño.


    

    —Muy gracioso. —Soltó un bufido, pero se incorporó unos segundos sin dudar, haciendo lo que le había pedido.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

  




  

    Capítulo 17


    


    

    Seguí todos los movimientos que hizo hasta que la ropa interior terminó encima de su bolso. Volvió a acomodarse sobre mis piernas, en la misma posición y yo también volví a abrir las mías para dejarla encajada en ellas, mientras le levantaba el vestido y le abría las piernas. Su pubis depilado quedó al descubierto. Le abrí los labios inferiores con varios dedos, sin poder apartar la vista del espectáculo que tenía a pocos centímetros.


    

    —Marc… —dijo con un pequeño jadeo cuando le acaricié el clítoris y recorrí toda la zona, arrastrando los primeros rastros de humedad.


    

    Satisfecho me llevé los dedos a la boca, provocando que se removiera inquieta, sin apartar la vista de cómo me los lamía.


    

    —Igual de deliciosa —dije con voz ronca, impulsando la pelvis hacia arriba, clavando la erección en su trasero.


    

    Cambié el vibrador de mano, cogiéndolo con la buena y lo encendí. Le di media potencia y lo encaré.


    

    —Ábrete los labios y no los sueltes hasta que termine —le exigí susurrando.


    

    —Se me aflojará la mano…


    

    —Pues entonces pararé y no llegarás al orgasmo. —Levanté una ceja.


    

    —No harías eso. —Hizo un puchero.


    

    —Mejor no lo quieras comprobar, porque tampoco te dejaría salir de este despacho para que pudieras ponerle remedio con tus manos en el baño. —La agarré de la nuca acercándola a mí—. Puedo tenerte trabajando todo el día aquí, en mi despacho, sin bragas y excitada sin que vuelva a tocarte… Tú decides si apartas la mano o prefieres llegar a tu casa por la tarde excitada, necesitada e incómoda. —Dejó salir un pequeño jadeo.


    

    Cuando lo hizo coloqué el vibrador en su entrada y arrastré la humedad para que resbalara, hasta ponerlo sobre su botón hinchado y lo dejé quieto durante unos segundos. Ante el contacto y la vibración se removió sobre mí, inquieta, dejando salir varios jadeos más fuertes. Cuando la tuve como quería, lo roté en círculos en torno a él, masajeándolo y humedeciéndolo con sus fluidos.


    

    —Ábrete más, las piernas y los dedos, no quiero perderme nada —le pedí con la voz tomada por el placer.


    

    Dejé apoyada su espalada en el reposabrazos porque hasta ese instante el brazo de la mano dolorida la había tenido por detrás de su espalda, y sustituí el agarre del vibrador con la mano lesionada, para llevar la otra a acariciar con los dedos hasta donde no llevaba el vibrador. Varios de mis dedos se perdieron en su interior, llenándola y atendiendo todos sus puntos de placer.


    

    —Contén la intensidad de los gemidos, si no quieres que toda la oficina sepa lo que está sucediendo —dije cerca de sus labios.


    

    Los lamí sin apartar los ojos de los suyos. No me respondió, en cambio me agarró con fuerza el cuello con una mano, conteniéndose en lo que le había pedido. Mis dedos la penetraron con calma, buscando que se volviera loca de deseo mientras el vibrador hacia su trabajo sobre su clítoris. Aumenté la velocidad, poniéndola al máximo y cerró los ojos con fuerza, mordiéndose el labio inferior de la misma forma.


    

    Hice más presión en el clítoris, sin dejar de rodearlo, mientras retrocedía los dedos en su interior y los movía buscando el mismo punto dentro de su sexo, apretando con fricciones que la volvieron loca. Se contuvo todo el tiempo, y no apartó, como le había pedido, la mano de sus labios; dándome una visión perfecta, por lo que la llevé al orgasmo que tanto necesitaba. Se tapó la boca con una mano, justo en el instante en el que se dejó llevar, echando la cabeza hacia atrás y lo alargué hasta que dejó de removerse y estremecerse.


    

    Lacia sobre mí, dejé el vibrador de pie en el suelo y me levanté con ella, cogiéndola a peso. Mi miembro estaba que reventaba dentro de la ropa y la coloqué en la mesa para ponerle solución. La puse de pie y la besé con desesperación, antes de darle la vuelta y dejarla encarada a la mesa. Con una mano en su espalda la incité para que apoyara el pecho en la mesa. Se quedó bocabajo y llevé la vista hacia su trasero.


    

    Con movimientos rápidos me desabroché el pantalón y bajé la cremallera, bajando el bóxer lo necesario para hacer saltar libre a mi erección. Subí su vestido hasta las caderas y apreté la mandíbula, amasándole las nalgas con las manos, abriéndolas mientras me posicionaba en su entrada. Con un pie le abrí las piernas y le subí las caderas, entrando de una embestida en su interior, penetrándola con fuerza.


    

    —Mierda —siseé al sentir el gusto que me recorrió por lo bien que encajaba en ella y lo rápido que me había colado, al estar muy mojada.


    

    De sus labios salió un jadeó fuerte mientras intentaba agarrarse al filo de la mesa que quedaba por encima de su cabeza. Sin moverme, quieto, interiorizando todas las sensaciones, con la vista fija en nuestra unión, volví a masajearle las nalgas con más fuerza, abriéndoselas para observar perfectamente como iba a entrar y salir de ella.


    

    Hizo otro ejercicio de contención después de que soltar varios gritos, cuando le di varias nalgadas como represalia. Y ya no pude contenerme más, en tensión, empecé a deslizarme, tomando un ritmo que nos llevó a otro nivel superior. Perdí la noción del tiempo, sin aminorar en ningún momento, haciendo regresar al Marc del pasado, al de hacía muchos años que no tenía suficiente. Y con ella, con Melody, notaba que nunca me saciaba ni saciaría.


    

    Se corrió amortiguando los gemidos, palabras y gritos con un brazo, y continué hasta alcanzar mi objetivo, una explosión de sensaciones que me hicieron ponerme rígido mientras me descargaba en su interior. Me balanceé con los estragos del orgasmo, hasta que mi miembro volvió a sentir el aire que nos envolvía, al salir de ella. Me incliné sobre su espalda, apoyando las manos en la mesa a los lados de su cabeza y cuando giró la suya, atrapé sus labios con un beso calmado.


    

    Me incorporé despacio, separándome por completo de ella mientras le acariciaba la espalda por encima del vestido. Curvé los labios al ver que no podía moverse y le di una palmada en una nalga, antes de dirigirme al baño, dándole el tiempo que necesitaba para recomponerse.


    

    Mirándome en el espejo me aseé y coloqué bien la ropa. Me lavé las manos, la dolorida con cuidado. Una vez secas moví los dedos, reteniendo el aire porque me dolía lo que no iba a confesar, aparte de que era un recuerdo de demasiadas cosas.


    

    Su entrada en el baño me hizo apartar la atención. Estaba preciosa, ruborizada y con los ojos todavía brillantes. La acerqué a mí y busqué sus labios, pasando la lengua por ellos y atrapándolos con pequeños mordiscos.


    

    —Jefe, esto cuenta como trabajo extra —susurró, haciéndome sonreír. Me encantaba lo pizpireta que era y se mostraba ante mí.


    

    —Creo que la recompensa vale de por sí la pena, ¿no? —Levanté una ceja.


    

    Riendo, enseñándome el culo porque todavía tenía el vestido subido, se puso a lavar el vibrador. Me apoyé en el marco de la puerta, cruzando los brazos, conteniéndome para no volver a empezar. Cuando lo secó, antes de dejarlo a un lado y yo salir para que se aseara, la sorprendí.


    

    —Dámelo —le pedí alargando la mano buena.


    

    —¿Para qué? —Buscó mi mirada y mis labios volvieron a curvarse.


    

    —Porque no te lo vas a llevar. Se queda en uno de los cajones de mi escritorio, para tenerlo a mano y poder usarlo. —Le hice un guiño.


    

    En un principio protestó, pero el vibrador a los pocos segundos estaba en mi mano, lo que provocó que mi sonrisa se ampliara. La dejé riendo mientras caminaba hacia la mesa y lo guardaba, como le había dicho.


    

    —Ya queda menos para que te venda las sillas, así que aprovecha el tiempo que te queda en la tuya —comentó al salir, dirigiéndose hacia la puerta del despacho para irse.


    

    —El bolso —dije divertido.


    

    —¿Eh? —Se giró.


    

    —Que te lo olvidas. —Fruncí los labios levantándolo, conteniéndome para no reír.


    

    —Joder, si es que me has fundido todo. —Bufó y terminé soltando una carcajada.


    

    Cuando agarró el asa, al no soltarlo yo, tiré de él, haciendo que se inclinara sobre la mesa.


    

    —Deseando estoy de cambiarla —susurré antes de besarla con intensidad.


    

    —Quizás me lo pienso con la tuya —murmuró—. Me ha gustado el juego que da.


    

    —No te imaginas el que dará. —Me incorporé haciéndole un guiño.


    

    Con una risa nerviosa se despidió de mí con una mano y me dejó solo. La seguí con la vista hasta que llegó al ascensor, desde donde volvió a mover la mano antes de que las puertas se cerraran. Me estaba volviendo loco, ni un segundo hacía que la había perdido de vista y ya me hacía falta.


    

    Sacudí la cabeza sentándome despacio en la silla. Entre lo de mi hermano y lo de Melody, estaba viviendo los dos lados opuestos, en el sentido de sentimientos. Por un lado, con impotencia, desesperación, dolor y el deseo de que todo llegara a su fin de una forma favorable para Justin. Por el otro, con un deseo muy diferente y contrapuesto al anterior, ilusión y los sentimientos tan bonitos que conseguía sacar de mí. Me había enamorado de Melody, total y absolutamente.


    

    Después estaban las ganas y la necesidad de contarles a Liam, a mi hermana y Melody, todo lo que estaba obligado a callar. Necesitaba a mi amigo, pero, sobre todo, por mi hermana, para que no se viniera abajo, continuaría en silencio, pasando el mal trago solo yo. Sin embargo, pesaba demasiado el no poder sincerarme, porque sabía que todos, sin excepción, se volverían locos de felicidad, aunque también de preocupación. Lo último, precisamente, era lo que iba a evitar hasta el final. Por desgracia, todavía quedaba lo peor, lo más peligroso, y solo podíamos esperar con resignación lo que estaba por suceder.


    

    ✤   ✤   ✤


    

    Con la vista fija en el ventanal, pensativo, escuché unos pasos acercándose. Giré la silla, dando por hecho que era Liam. No me equivoqué, se acercaba a mí con expresión risueña. Se sentó en la silla de enfrente y me contó, riendo, que había contratado a la mejor comercial de formatos televisivos.


    

    —¿Y eso? —Me interesé.


    

    —Se ha atrevido a ponerse en contacto con una cadena, ¿a qué no te imaginas cuál? —negué— La que se nos resiste, tío. —Volvió a reír, captando toda mi atención—. Sabes que todos nuestros intentos han sido fallidos porque llevaban trabajando décadas con otra productora —asentí sin pronunciarme—. Pues no sé cómo lo ha hecho Melody, pero mañana ha concertado una reunión con el directivo de la cadena. —Movió los brazos, alucinando, igual como me quedé yo por la sorpresa. 


       »La he dejado preparándolo todo para que vaya con los deberes hechos, para que les dé el empuje que le falta a la cadena para innovar. Y el caso es que tiene mejores ideas que las mías —negó divertido, haciéndome sonreír satisfecho—. De verdad, no hemos podido dar con una mejor comercial que ella, tiene un potencial increíble. Puede que mañana no cierre el formato que planteará, pero la puerta ya estará abierta y es un gran paso, te lo aseguro.


    

    —Es increíble —susurré—. A mí me tiene enamorado. —Me atreví a decir.


    

    —Dime algo que no sepa, amigo. —Sonrió de medio lado—. Es preciosa, un bombón y te ha devuelto la alegría en poco tiempo, Marc. Pero… —Frunció el gesto.


    

    —¿Qué? —Levanté una ceja.


    

    —No sé. —Apoyó los brazos en la mesa, observándome detenidamente—. Hoy te noto raro, ¿sucede algo que no sepa?


    

    —Tengo un ligero dolor de cabeza. Me he tomado una pastilla, pero no se me quita. —Me encogí de hombros, mintiendo, y cómo me pesó y dolió hacerlo de cara a él.


    

    —¿Por qué no te vas para casa? Es la una del mediodía.


    

    —Puedo aguantar un poco más, quiero terminar unas cosas antes.


    

    —¿Qué cojones te ha pasado en la mano? —Maldecí al haberla movido y dejado a la vista. Al menos, había querido esconderla por unos días, hasta que no se viera tan mal.


    

    Le di la misma explicación que a Melody. Me escuchó con atención, pero supe por su expresión, que no le convenció mi versión. No dijo nada al respecto, analizándome en todo momento, al igual que yo me mantuve callado, dando mis palabras como buenas.


    

  




  

    Capítulo 18


    


    

    La mañana se me había hecho larga de narices, al final no me había ido a casa como me había sugerido Liam. No había tenido la intención en ningún momento de hacerlo, porque cuanto menos tiempo estuviera solo, mejor, a no ser que necesitara con urgencia aislarme, para meterme en mi mundo.


    

    Eran las dos y media y me levanté después de apagar el ordenador. Rodeé la mesa y salí del despacho, directo a buscar a Melody para proponerle ir a comer a un restaurante. Liam, como cada día, había quedado con Chanel. Cada vez estaba más enganchado a ella, por mucho que negara mis palabras cuando se lo decía.


    

    Cuando le di encuentro a Melody y le comenté mi intención de ir a un restaurante en la playa, uno en los que ofrecían el mejor marisco, aceptó animada y con una sonrisa. Quedamos en ir cada uno a nuestras casas a cambiarnos y así ir solo en un coche, cuando fuera a recogerla.


    

    Me despedí de ella hasta que volviéramos a vernos y me fui de la empresa. Cuando me monté en el coche y arranqué, con el manos libres activado, marqué el número de mi padre.


    

    —Hijo, ¿qué tal? —Su voz me envolvió por los altavoces mientras empezaba a circular.


    

    —Bien. ¿Cómo estáis?


    

    —Bueno… Muy nerviosos, pero bien, Marc, esperanzados. Tu madre se está preparando, la voy a sacar de casa para que le dé un poco el aire porque por ella misma no sale. Vamos a ir a comer a la playa.


    

    —Haces bien —asentí—. Eso voy a hacer yo dentro de un rato. ¿Cómo llevas el descanso? Por tu voz te noto cansado. 


    

    —No duermo, ni siquiera puedo cerrar los ojos.


    

    —Eso no puede ser —hablé con voz seria, tajante—. Pues ya sabes lo que tienes que hacer cuando regreséis de comer, tumbarte y dormir, ¿de acuerdo?


    

    —Lo intentaré, hijo.


    

    —No, lo harás, si no quieres que coja un vuelo y me plante allí.


    

    —Tienes mucho poder de persuasión, ¿la sabías? —dijo divertido.


    

    —A estas alturas de mi vida me conozco muy bien. —Curvé un poco los labios.


    

    —¿Has hablado hoy con tu hermana?


    

    —No. Quería llamarla ayer, pero entre unas cosas y otras… sé que está liada con el trabajo. Luego lo haré.


    

    —Vale, yo también. No lo he hecho antes porque me da miedo que note algo diferente en mí y se preocupe.


    

    —Tranquilo, papá, cuando te veas con fuerzas. Y si comenta algo al respecto, pon la excusa de un dolor de cabeza, es la que he utilizado yo hacía Liam.


    

    —Siento mucho que le tengas que mentir, Marc. Sé lo que os une y lo que significáis para el otro. A ver si lo consigo, no valgo ni para mentir, pero está claro que a veces es necesario.


    

    —No pienses en ello, es como debe ser y ten por seguro que cuando pueda hablar claro con él, me entenderá, como haría yo en su lugar. Ya verás cómo irá bien con Ximena y no tendrás que darle ninguna excusa. Dale un beso a mamá y otro para ti. Te llamo a la noche, acabo de llegar a casa.


    

    —Vale, hijo, disfruta lo que puedas. Os queremos mucho. —Siempre se refería a sus tres hijos.


    

    —Nosotros también —respondí por mis hermanos porque así era.


    

    Que mi madre no se pusiera al teléfono ya me daba a entender lo mal que estaba, porque era la primera en querer hablar con alguno de nosotros. Demasiado peso a sus espaldas desde hacía años, con todo lo que llevaban soportado y enfrentado, y lo que quedaba todavía que se hacía cuesta arriba. Eran mis guerreros favoritos. Siempre se dice que, de pequeños, ves a tus padres como superhéroes, pero es que lo son, sin más.


    

    Cuando la llamada se cortó, cogí varias bocanadas de aire, pulsando el mando para que la reja se abriera. Accedí al interior y me bajé del coche, caminando hacia la casa. En cuanto estuve en la habitación me desprendí del traje y me puse ropa más cómoda y fresca.


    

    Preparado para salir le mandé un mensaje a Melody para que supiera que iba hacia el apartamento. De esa forma estaría esperándome en el portal del edificio porque había poca distancia. Tenerla a ella a mi lado, me ayudaba a aligerar la carga y la ansiedad, siempre era un soplo de aire fresco.


    

    Sin esperar contestación porque estaría arreglándose, me monté en el coche y fui en su busca. En cuanto accedí al aparcamiento del apartamento, fruncí el gesto y me puse en tensión. ¿El motivo? Melody estaba en la puerta, hasta ahí todo perfecto, pero su gesto no era el de siempre, lo que no tuve problema en diferenciar desde el coche. Aparte de que estaba gritando mientras intentaba soltarse de un tío.


    

    Frené en seco, dejando el coche en medio y me bajé corriendo, cerrando de un portazo la puerta. La rabia me consumió al ir acercándome, al ver con claridad que estaba llorando mientras le rogaba que se fuera. ¿Qué mierda…? Me dije acelerando el paso, llegando hasta ella casi corriendo.


    

    Aparecí por el lateral de ese desgraciado y lo empujé con todas mis fuerzas, haciéndolo caer al suelo. Me preparé para cuando se levantara, pero el muy cobarde levantó las manos desde el suelo con la cara descompuesta, pidiéndome que no continuara.


    

    —¿Quién narices es? —pregunté con rabia y asco, dando varios pasos hacia él.


    

    —Mi ex —susurró Melody y más me encendí.


    

    Me agaché cogiéndolo de la camiseta con fuerza y lo levanté, dejándolo frente a mí.


    

    —Acércate a ella de nuevo, una única vez más, y te juro por lo más sagrado que tengo que no vuelves a andar en tu vida —siseé zarandeándolo.


    

    —¿Quién eres tú? —preguntó subiéndose por unos instantes, desafiándome.


    

    Al menos eso pretendió, pero con lo débil que le salió la voz y sus manos intentado zafarse de mi agarre, con movimientos torpes, dejó claro que no tenía nada que hacer contra mí porque podía partirle la cara en un visto y no visto, y ni lo vería venir.


    

    —Te importa una mierda quién sea, pero para tu información… su prometido. ¿Me has entendido? —Lo solté empujándolo otra vez con todas mis fuerzas, haciéndolo retroceder varios pasos hacia atrás, desestabilizado, hasta que se fue al suelo otra vez.


    

    —Eres una puta —soltó con rabia hacia ella, cuando se incorporó.


    

    Y hasta ahí llegó mi cordura. Mi puño impactó en su cara, sí, el que ya tenía dañado. Poco me importó porque con lo que me había caldeado ni noté nada. No conforme, lo dejé sin respiración, golpeándole en el estómago varias veces. Dispuesto a continuar no pude hacerlo porque salió corriendo, alejándose de mí. No hice el intento de seguirlo, habría sido muy fácil, pero en ese instante me urgía estar junto a Melody por cómo temblaba. Me giré hacia ella.


    

    —No lo soy —murmuró con tristeza, con la cabeza agachada.


    

    —Claro que no lo eres, preciosa. —La abracé, rodeándola fuerte con los brazos. Le di un beso en la cabeza—. Olvídate de ese desgraciado y de lo que ha dicho, ¿me oyes? —le pedí cuando se aferró a mí.


    

    —No sé cómo me ha localizado —susurró llorando, asustada y tiritando de la impresión—. Lo tengo bloqueado de todos lados.


    

    —De ese me encargo yo, no te preocupes que no aparecerá más por aquí ni se acercará a ti nunca más.


    

    —No quiero mezclarte en mis problemas, Marc —negó cuando empecé a andar hacia el coche, sin soltarla.


    

    —Demasiado tarde, pequeña —murmuré abriendo la puerta del copiloto para que entrara.


    

    Durante el trayecto no solté su mano, reposándolas sobre su pierna. Tenía un cabreo monumental, la rabia me consumía pensando en lo que podía haber sucedido si hubiera llegado unos minutos más tarde hasta ella. Maldije varias veces al verla decaída y triste, secándose las lágrimas al llorar en silencio. Si no fuera porque iría preso, ese tipo no lo hubiera contado.


    

    Mente fría, me dije, mientras intentaba calmarme para no ponerla peor. Como le había anticipado, me iba a encargar de él, ni por asomo iba a mirar hacia otro lado o dejarlo pasar. En la vida se volvería a acercar a ella y menos, después de ver con la violencia que la había tratado.


    

    Llegamos al restaurante que estaba a pie de playa y ocupamos una mesa. Un camarero se acercó enseguida y le pedí una botella de vino y la comida, ya que Melody me pidió que lo hiciera yo, al no querer ni abrir la carta.


    

    —Dame datos sobre él —le pedí o más bien exigí, serio.


    

    Soltó un suspiro y me miró preocupada, pero, aun así, me los facilitó. En el móvil fui apuntando todos los detalles importantes sobre ese tipo y cuando terminó de hablar, envié la información al equipo que trabajaba en la seguridad y protección de mi hermana.


    

    —Dame un momento —dije levantándome.


    

    Asintió y me alejé de ella, marcando el número de uno de ellos. En cuanto descolgó lo puse al tanto de lo que les había enviado y de lo que necesitaba que hicieran, pidiéndole que me mantuvieran informado. Colgué sabiendo que lo solucionarían, que le darían un aviso a este tipo con el que se le olvidaría directamente de la existencia de Melody. Sabían perfectamente cómo actuar para intimidar sin utilizar la violencia, y si hacía falta recurrir a ella, no sería yo el que les quitara la intención.


    

    —No quiero que te impliques, Marc. Ya has hecho demasiado por mí —insistió con tristeza cuando volví a sentarme, intuyendo que había hecho algo al respecto.


    

    —Melody, no voy a poner en riesgo tu integridad, así que no me pidas algo que no puedo hacer. Quiero que me cuentes lo que ha pasado antes de que yo llegara.


    

    —No ha sucedido mucho más de lo que has visto, has llegado al poco de que apareciera. Yo acababa de salir del portal y me ha sorprendido echándose encima, agarrándome por un brazo con fuerza. Fue tanta la sorpresa que me costó reaccionar para intentar alejarme. Me ha zarandeado mientras me decía que tenía que volver con él, que, si no entraba en razón, no sería para nadie más. —Tragó saliva, con los ojos brillantes.


    

    —Muy buena esa —dije refiriéndome a su comentario y me salió una carcajada espontanea mientras negaba con la cabeza, incrédulo—. Quédate tranquila, olvídate de él y de que existe, ¿vale? Te aseguro que no va a buscarte más y ni mucho menos, se va a acercar. Créeme que si te ve por la calle cambiará de acera, evitándote. —Le retiré varias lágrimas que resbalaron por sus mejillas. 


       »Para que estés tranquila, cuando terminemos de comer vamos al apartamento y coges lo que necesites, te vienes a mi casa. Ya has visto que he hecho una llamada —asintió—. Me he encargado del asunto, pero hasta que no me confirmen que todo está bien, no me fío ni un pelo de dejarte sola. El apartamento es seguro, pero aun así…


    

    —No te preocupes que cierro la puerta con llave y la bloqueo como haga falta —susurró.


    

    —No hay opción, te vienes para mi casa, preciosa. No voy a permitir que hagas nada de eso mientras te consume el miedo y la incertidumbre. —Le acaricié la mano y lloró más.


    

    —Marc, es que no sé si me entiendes, pero has hecho tanto por mí que verte involucrado…


    

    —Ya, por favor, deja el tema —le pedí acariciándole la mejilla—. Tú has hecho más por mí, créeme. Aunque no lo sepas yo lo siento aquí. —Llevé su mano a mi corazón—. Voy a protegerte como haga falta, Melody —aseguré—. Es mi forma de ser, de actuar hacia las personas que son importantes en mi vida y que quiero. Ahora que me conoces de cerca sabes que tampoco lo permitiría hacia otras personas, pero que cuando se trata de los míos no entro en razón, más que la siento.


    

    —No me merezco lo bonito que me está pasando contigo.


    

    —No digas eso, cariño, te mereces todo lo bonito del mundo. Solo quiero que pases esta noche a mi lado, necesito tenerte cerca para estar tranquilo, ¿vale? —asintió emocionada y me incliné sobre la mesa, dándole un beso.


    

    —Gracias, Marc. —Apretó mi mano que todavía continuaba agarrando la suya.


    

    Le costó un mundo comer toda la comida que nos trajeron. El disgusto que se había llevado, con muchas emociones mezcladas, más el bochorno que me había hecho sentir, según ella, no la dejaron disfrutar de la velada. La entendí, pero como le dejé claro, no tenía nada que ver con la realidad porque ella no tenía culpa de nada.


    

    Remarqué que había sido un lamentable suceso, provocado por un desgraciado que había que atarlo en corto para que no lo repitiera hacia otra mujer en el futuro. Como también le dije, con sinceridad, que, si se pasaba todos los avisos por alto, me encargaría personalmente de él, sin miramientos, como volviera a atormentarla de alguna forma.


    

    Tomamos un café con hielo antes de darnos un baño en la playa. Siguió de lo más tristona y cabizbaja, apenas habló y solo hacía amagos de sonrisas cuando yo hacía algún comentario para levantarle el ánimo. No la forcé, no volvimos a sacar el tema, le di el silencio que necesitó porque bien sabía, con todo lo que yo tenía encima y sufría, que había temas demasiado complicados que requerían tiempo y espacio.


    

    Dentro del agua, la acerqué a mí agarrándola de la cadera y la abracé con fuerza, queriéndole transmitir que estaba con ella y que no pensaba irme de su lado. Cuando me abrazó por el cuello, me hundí fingiendo que por su culpa había tragado agua. Salí tosiendo.


    

    —Mentiroso. —Me lanzó agua a la cara con las manos, y de un movimiento rápido la cogí y la lancé por el aire más adentro—. Deja que te coja desprevenido, te vas a enterar —me advirtió retirándose el pelo de la cara, bufando, pero con el inicio de una sonrisa.


    

    —Venga, a ver si eres capaz. Te doy diez segundos, me quedo quieto a ver si puedes aprovecharlos. —Acompañé a mis palabras con un guiño.


    

    —¿Quieres perder los huevos? —Amplió la sonrisa.


    

    —Retiro lo de los diez segundos, se me había olvidado la maldad humana. —Solté una carcajada.


    

    Vino hasta mí nadando y me abrazó. De nuevo hice un movimiento rápido y la lancé por el aire. Me reí solo, pensando en lo que me diría en cuanto saliera agobiada a la superficie.


    

    —Tú tranquilo, que hoy no me duermo hasta que me las pagues todas —gritó muerta de la risa nadando otra vez hacia mí.


    

    Sonreí satisfecho al ver el cambio que empezaba a dar. Se paró a una buena distancia, en la que pensó que estaba segura, pero fue un error por su parte porque me lancé de cabeza y buceé hasta llegar a sus piernas. La hice caer otra vez. Cuando salió y sin darle tiempo a ubicarse, la cogí a peso, colocándola sobre mi hombro. De esa forma empecé a adentrarme más en el mar mientras escuchaba la mejor melodía de todas, su risa.


    

    —Pero ¿qué te he hecho yo para que me trates así? —Quiso saber hablando en tono alto, divertida—. Por cierto, nos hemos dejado el vibrador en la ofi, da gracias a Dios que tengo que ir a coger ropa para mañana al apartamento y me queda uno —dijo para buscarme.


    

    —No hace falta. —Le di una palmada en una nalga mientras seguía avanzando por el agua. Iba a protestar, pero la dejé callada de golpe, al menos en palabras porque soltó un jadeo cuando colé la mano por dentro de su bañador, llevando varios dedos directos a su entrada, rozándola y tanteándola, recorriendo todo su sexo hasta terminar en el clítoris, el que apresé entre los dedos—. Como decía —carraspeé sintiendo la tensión de mi miembro—, no hace falta, porque anoche pedí una gran variedad de vibradores y extras que descubrirás en cuanto lleguemos a mi casa. Me los habrán traído hoy, lanzándolos al jardín como suelen hacer cuando no estoy.


    

    —Estás de broma —gimió cuando la reprendí acelerando los movimientos sobre su clítoris.


    

    —Ya lo descubrirás. —Aparté la mano y volví a lanzarla por el aire.


    

    Me olvidé de la erección, de sus protestas por haberla calentado y de continuar lanzándola, porque eso estuve haciendo por lo menos una hora en la que jugué con ella. Mi único propósito al hacerlo fue que terminara agotada para que cuando cayera en la cama, no durara ni unos segundos con los ojos abiertos. Buscaba dejarla rendida, de esa forma no le daría más vueltas a los pensamientos, aparte de que terminaría lo que había iniciado sobre su sexo, postergándolo hasta que llegara el momento.


    

  




  

    Capítulo 19


    


    

    Llegamos a su apartamento y la acompañé a la habitación, para preparar la ropa que quería llevarse. Después de terminar y de darnos un beso, a punto de que entrara en el baño a ducharse, el sonido de una llamada de mi móvil nos envolvió. Salí al salón diciéndole que iba a atenderla, que se tomara su tiempo debajo del agua.


    

    Comprobé quién era, Tommy, el jefe del equipo de seguridad al que le envié la información del ex de Melody y con el que hablé desde el restaurante en la playa. Nada más descolgar, me informó de que ya lo habían localizado y de que habían intercambiado unas palabras con él. A eficacia no les ganaba nadie.


    

    No le habían puesto una mano encima, como me remarcó. Contaba con ello porque no eran ningunos matones ni sicarios, un paso que yo tampoco hubiera dado. Pero sí que hacían tan bien su trabajo que en la intimidación y la protección eran unos cracs, hasta conseguir sus propósitos. Como siempre me decía Tommy, «hablando se entiende la gente y si le pones un poquito de “entusiasmo” para llevarlo a cabo, el resultado es perfecto». Siempre había alguna excepción, pero no había sido este caso.


    

    El ex de Melody se echó a temblar en cuanto lo acorralaron e intimidaron, sin necesidad de que se acercaran mucho a él. Nervioso, reaccionó diciéndoles de carrerilla que no sabía que ella tenía pareja, pero que ya le había quedado claro y que no quería saber nada más, que no se le acercaría nunca. Lo juró por toda su familia, con la cara desencajada. Pocas palabras tuvo que decir el equipo de seguridad, ese tipo las pronunció todas. Se cagó, y de qué manera, viendo el percal que tenía encima, el que podía empeorarse cayendo sobre él, a la mínima de cambio.


    

    Satisfecho corté la llamada, no sin antes pedirle a Tommy que durante unas semanas se hicieran presentes para él desde la distancia, para que fuera consciente y entendiera que no habían ido de farol, ni mucho menos era un juego el haberle exigido que no traspasara ninguna línea referente a Melody, jamás.


    

    Más tranquilo y relajado sobre ese tema, sabiendo que desaparecería de la vida de ella, caminé hasta la cristalera. Pensativo dejé vagar la vista hacia el exterior. Melody apareció en el salón diciéndome que ya estaba preparada para irnos.


    

    Me giré sonriéndole, asintiendo y salimos del apartamento, directos hacia mi casa. Una vez en el coche le expliqué el resultado de la llamada que hice en el restaurante de la playa.


    

    —Entonces podría haberme quedado en el apartamento. Ya no es un problema.


    

    —De eso nada. —Curvé los labios, mirándola de reojo—. Por esa posible reacción he esperado a que estuvieras montada en el coche y en movimiento, para asegurarme de que te venías conmigo. —Terminé con un guiño.


    

    —Eres toda una sorpresa, Marc. —Me hizo girar la cabeza unos segundos, buscando su mirada—. En serio —asintió antes de que volviera a prestar atención a la carretera—, no imaginé que ningún hombre pudiera tener la fuerza que tú transmites. Me haces sentir muy segura a tu lado y no lo digo por lo que ha pasado hoy, sino por lo que me has hecho sentir desde el principio, en todo momento.


    

    —Me estás asustando. ¿Te estás declarando? —bromeé.


    

    —No, pero no te creas que me falta mucho. —Rio nerviosa.


    

    —Lo esperaré ansioso. —Le hice un guiño parando frente a la reja.


    

    Después de accionar el mando para que se abriera, me incliné hacia ella, dándole un beso en la sien. Entré el coche y lo dejé aparcado. En cuanto nos bajamos, caminó ligera hacia mí y se abrazó a mi cintura, haciéndome sonreír. Pasé un brazo sobre sus hombros y de esa forma la dirigí hacia el paquete que reposaba en el césped, la entrega con la que ya contaba.


    

    La reja tenía una parte habilitada para ello, una pequeña puerta a media altura que se abría con un código de seguridad que siempre detallaba en las compras, por si tenían que utilizarla. Una vez colaban el paquete por el hueco, caía directamente al césped, a una zona que no era visible a no ser que supieras dónde encontrarlo.


    

    En cuanto me agaché y lo recogí, Melody se puso las manos en la cara sabiendo perfectamente de qué se trataba.


    

    —No te escondas, encima que es para ti. —Reí divertido.


    

    —Me muero, dime que es una broma y que dentro hay otra cosa.


    

    —No voy a hacerlo porque no miento. —Sonreí viendo el rubor en sus mejillas—. Mientras me ducho, puedes comprobarlo por ti misma. La abres y vas viendo lo que contiene, así te decantas por lo que más te guste. Seguro que alguno te llama más la atención que el resto.


    

    —Ay, Marc. —Rio nerviosa—. Pero la caja es demasiado grande.


    

    —Ni idea, lo mismo han metido unos muestrarios. —Aguanté la risa, pero no supo diferenciar mi gesto y volvió a reír.


    

    —Miedo me da descubrirlo —susurró.


    

    —Tranquila que por sí solos no muerden —dije cuando entramos en la casa. Puse la caja encima de la isla de la cocina —. Voy al baño, sírvete lo que quieras y deja tus cosas en la habitación, si quieres. Voy a ducharme.


    

    —Vale. —La sonrisa que me dedicó fue para plasmarla en una foto, preciosa.


    

    La dejé sola y fui hacia la ducha. Mientras el agua caía sobre mí pensé qué estaría haciendo, si se habría animado a descubrir el contenido y qué cara habría puesto al abrirla, al descubrir que no solo había vibradores de varios tipos, sino que también había dilatadores anales, pinzas para los pezones, un consolador con doble miembro, una fusta, geles, bolas chinas, esposas y varias cosas más con las que esperaba que no se desmayara. Todo podía ser que cuando fuera a su encuentro estuviera desfallecida en el sofá.


    

    Con ganas de verla y de saberlo, me duché en tiempo récord. Aparecí por la cocina con la toalla enrollada en la cintura y cuál fue mi sorpresa que lo encontré todo colocado encima de la mesa del salón, de manera ordenada y puesto como si fuera un muestrario.


    

    —Señor, Steel, me estaba preguntando cuánto le han costado los vibradores para que hayan incluido todos estos regalos. ¿Una fortuna? —Los señaló, hablando con ironía mientras arqueaba una ceja con una sonrisa de medio lado.


    

    —Define lo que es para ti caro o fortuna. —Carraspeé.


    

    —Los dos que tengo me costaron unos veinte dólares cada uno, quizás un poquito más, pero ese valor más o menos. —Fruncí los labios, conteniéndome para no soltar una carcajada.


    

    —Pues por lo visto, sí, me han costado una fortuna. Los dólares que has dicho no cubren ni los gastos de envío urgente. —Reí porque ya no aguanté más, al ver su boca abierta por la sorpresa—. Al final vamos a tener que tirar los tuyos porque no los veo muy seguros, ¿eh?


    

    —¡Qué fuerte! Dime, ¿cuánto cuesta este por ejemplo? —Cogió uno que tenía el mango, por donde se agarraba, de piedras de Swarovski.


    

    —No lo recuerdo exactamente, pero superaba los trescientos dólares. —Carraspeé apoyando la cadera en el respaldo del sofá, cruzando los brazos.


    

    —¡Madre mía! —Se llevó las manos a la cara—. Ya puedes carraspear, sí. ¿Me puedes decir, solo por simple curiosidad, cuánto te ha costado todo esto?


    

    —Unos tres mil. —Solté una carcajada cuando se le desencajó la mandíbula.


    

    De esa forma me impulsé del sofá y fui hacia la nevera. Saqué un brik de zumo de manzana y lo serví en dos vasos.


    

    —No me lo puedo creer. —Terminó riendo cuando se recompuso, caminando hacia mí—. Reconozco que hay cosas que no había visto en la vida, no las conocía. ¿Estás seguro de que sabrás usarlo todo o pretendes utilizarme de conejillo de indias? —Cogió el vaso que le acerqué.


    

    —Confía en mí —dije con un guiño y me puse a su lado, buscando sus labios.


    

    —Lo hago. —Sonrió mirándome fijamente, después de besarnos.


    

    —Elije tres objetos para esta noche —le pedí antes de darle un sorbo al zumo.


    

    —Me acaba de entrar una cosita por el estómago…


    

    —Sin miedo. —Contuve la diversión.


    

    —A ver, que, si fuera uno, vale, pero con tres me la voy a jugar mucho. —Rio nerviosa.


    

    La dejé a su aire cuando se acercó a la mesa, observando todos los juguetes que había colocado en ella. Divertido a más no poder, conteniéndome, la observé arrastrar una silla y sentarse frente a ellos, analizándolos. Yo me encargué de sacar una pizza grande del congelador y la metí en el horno. Me encantaba, las compraba recién hechas y solo hacía faltaba calentarlas para que se descongelaran y el queso se fundiera.


    

    —Tengo serias dudas, pero de vibrador me quedo con este. —Levantó el del mango de piedras de Swarovski—. Las esposas también tienen su rollo. —Las apartó conforme lo dijo, poniéndolas junto el vibrador.


    

    —Buena elección, te queda una.


    

    —Eso es lo peor, que entre lo que queda… —susurró pensativa—. Ya podrías haber metido un antifaz. —Soltó una carcajada.


    

    —Eso lo soluciono con una corbata o con cualquier otra cosa, tengo donde elegir. Pero como no es una opción que tengas delante…


    

    —La fusta la descarto no vaya a ser que se te dé demasiado bien y te vuelvas loco. —Apretó los dientes, haciéndome reír—. El dilatador anal me da un poco de cosa, aunque reconozco que es algo que me da curiosidad, pero por ahora no, descartado —negó—. Menos aún el doble miembro, pero claro, los tensores de los pezones también se las traen. —Miraba fija todo para terminar de decidirse. Me encantaba ver los gestos nerviosos que hacía, y a la vez, de algún modo, excitada con la situación—. Me la juego con este gel. —Lo puso al lado de las otras dos elecciones.


    

    —Perfecto. —Me incliné sobre su espalda, apoyando las manos en la mesa.


    

    Rocé su mejilla con los labios, dándole un beso. Giró la cabeza hacia mí, sonriendo, y atrapé su boca y lengua como necesitaba. Mi miembro, que hacía un rato que se había empezado a animar por la escena que había presenciado, se puso erecto y en tensión por debajo de la toalla.


    

    —Ahora vengo, voy a llevar todo lo demás con la caja al vestidor. Lo dejo colocado en un armario. —Me incorporé despacio.


    

    Me agaché para agarrar la caja que estaba en el suelo y cuando me levanté la vi mordisqueándose el labio inferior. Sonreí de medio lado porque ya se había dado cuenta de que mi toalla no estaba como al principio. Sin decir ni insinuar nada, me puse a su lado y empecé a llenarla con todo lo que había descartado.


    

    —¡Te acompaño! —Se levantó de un salto cuando empecé a ir hacia el pasillo, provocándome una carcajada.


    

    —Puedo solo.


    

    —Ya sé que tienes dos manos… —susurró a mi espalda.


    

    —¿Y entonces? ¿Quieres ver cómo lo hago?


    

    —¿El qué?


    

    —¿De qué estamos hablando? —Volví a reír.


    

    —La culpa es tuya que me despistas. —Bufó cuando entramos en el vestidor.


    

    —Pero si no he hecho nada —negué soltando la caja en una balda.


    

    Me giré hacia ella, apoyándome de lado en el armario con los brazos cruzados.


    

    —Quiero ayudarte —susurró dando varios pasos hacia mí.


    

    —¿A colocarlo? —Levanté una ceja, frunciendo los labios.


    

    —A lo que sea que vayas a hacer.


    

    —¿Qué quieres que haga Melody?


    

    El roce de sus dedos en mi cadera me hizo contener el aire. Deshizo el nudo de la toalla, la que cayó a mis pies, dejándome desnudo por completo.


    

    —¿Ponerle solución a esto? —Me rodeó con una mano el miembro duro y erecto, provocando que apretara la mandíbula.


    

    —¿Quieres ponérsela tú? —siseé mirándola con intensidad.


    

    Su sonrisa de medio lado me dio la respuesta de lo que iba a hacer. Se agachó despacio, sin apartar la vista de la mía, la que siguió todos sus movimientos hasta que se quedó de rodillas en el suelo. La primera pasada de su lengua por el glande me hizo maldecir, agarrándome con una mano a un saliente del armario, con fuerza por lo electrizante que fue.


    

    Se recreó en lamerlo, sin dejar de mirarme a los ojos. Y yo, que no podía apartar la atención de lo que hacía y de cómo su lengua arrastraba degustando las primeras gotas de placer, recorriendo todo el largo, creí volverme loco. Y más se intensificaron todas mis sensaciones cuando lo hizo desaparecer en su boca, acogiéndolo con presión y jugando con su lengua entorno a él.


    

    —Melody… —Jadeé cerrando los ojos por unos segundos, cuando empezó a sacarlo y a entrarlo en su cavidad, acompañando los movimientos de su boca con una mano, mientras la otra la posaba más abajo, cubriendo mis testículos y masajeándolos.


    

    En tensión, rígido a más no poder, jugó con mi erección durante un tiempo que no podía definir porque se me fue la noción de él. Mis jadeos, gruñidos, la respiración desacompasada, el sonido provocado de lo que me hacía por la humedad acumulada en su boca por su saliva y mi esencia… todo ello nos envolvió metiéndonos en una burbuja de placer. Hasta que sentí que el momento se aproximaba, noté que estaba al límite de correrme.


    

    La agarré del pelo con una mano, rodeándoselo y acompañé sus movimientos, acelerándolos ante la imperiosa necesidad que me atravesó de correrme. Con un fuerte gruñido la aparté en el momento exacto en el que descargué todo el placer que me había provocado, con fuertes sacudidas y gemidos por la intensidad con la que se había dado.


    

    Con la palma de la mano llena de semen, donde había terminado, la observé con intensidad mientras se relamía los labios, con una sonrisa pícara. Sacudí la cabeza y la agarré de un brazo, levantándola. La besé con fuerza y ansiedad, un beso que me correspondió de la misma forma, degustándome a mí mismo.


    

    Cuando conseguimos separarnos, casi sin respirar, le di una palmada en la nalga y me agaché para recoger la toalla. Con ella en una mano caminé hacia la puerta.


    

    —Puedes taparte, ¿eh? Así no ayudas, que me he quedado… —dijo en alto, provocándome una carcajada.


    

    —Tranquila, no tardaré en ponerle solución —respondí sin girarme, saliendo al pasillo.


    

    Lo último que escuché antes de entrar en la habitación fue su risa. Se quedó colocando las nuevas adquisiciones en un estante y yo me aseé y me puse ropa cómoda y fresca. Claro que llegaría, el momento en el que le pondría solución porque no dudaba de que estaba excitada y mojada, pero preferí alargar el momento para que lo sintiera con más intensidad y fuerza, con desesperación.


    

    Cuando regresé al vestidor me apoyé en el marco, sonriendo. Estaba moviendo los vibradores de sitio. Si algo me había quedado claro de Melody, es que era perfeccionista al máximo y sin orden, no podía vivir. Me hice notar y se giró rápido hacia mí, con una sonrisa. Vino directa y la agarré de una mano, yendo hacia el salón.


    

    Al pasar por la cocina saqué la pizza del horno, agradeciendo haberlo dejado al mínimo, porque si no, en su interior habría una pizza chamuscada. La saqué y la dejé reposar un poco encima de la encimera. Fui al sofá donde ella se había sentado y me puse a su lado, levantando un brazo para que se acercara a mí.


    

    Cuando la tuve como quería, abrazada, le di un beso en la cabeza con el que soltó un suspiro. Poco tiempo estuvimos de esa forma porque nos levantamos para cenar. Salimos al porche con la pizza y una botella de vino, y también saqué unos bocaditos de pan tostado crujientes con sabor a ajo, por si nos apetecía picar algo diferente.


    

    —Tiene muy buena pinta —confirmó cuando me puse a cortarla en triángulos, mientras se tocaba la barriga.


    

    —Pues a comer todo lo que quieras, porque hoy no has probado casi nada en el restaurante.


    

    —Tranquilo, aún tengo reservas. —Sonrió cogiendo un trozo.


    

    —Se habrá enfriado, pero ten cuidado, impaciente. —Sonreí.


    

    —Tengo mucha hambre. —Rio soplando, pero en cuanto le dio el primer bocado me dijo, con la boca llena, graciosa, que estaba perfecta para comérsela.


    

    —Así que mañana tienes tu primera reunión, ¿eh? Liam me ha puesto al corriente —comenté refiriéndome a la cadena televisiva a la que iba a ir.


    

    —Sí, y pienso llevármelos de calle —asintió decidida—. Al menos esa es la intención. —Rio—. Van a comprar el formato, ya lo verás, y tú vas a estar muy orgulloso de mí. He hecho un análisis exhaustivo de sus programaciones y lo voy a enfocar como un lavado de imagen para que se actualicen, ya que siempre es muy necesario y bien recibido. Ellos mejor que nadie saben que se están quedando obsoletos frente a otras cadenas, se los están comiendo. —Se encogió de hombros.


    

    —Dicho así, algo los harás razonar. —Reí por lo hábil que era para el trabajo. Me gustaba la iniciativa que tenía y la forma en la que enfocaba las cosas—. Y, aunque no consigas venderlo, ten por seguro que estoy muy orgulloso de ti, Melody. Que salga bien o mal lo de mañana, no va a cambiar nada —aseguré.


    

    —Gracias. —Me regaló una sonrisa preciosa—. Puede que no me creas, pero ya verás como mañana tienes el formato vendido y las sillas, que no se te olvide. —Reímos.


    

    —No hay problema, actualizaremos el mobiliario de la oficina. —Le hice un guiño.


    

    —He pensado mejor lo de tu silla.


    

    —¿Y eso? ¿No dijiste que da mucho juego? —Quise saber divertido.


    

    —Ya, y lo da, pero he estado mirando unas que son una cucada, cómodas y hasta reclinables. Esas sí que dan juego para maratones. —Levantó las dos cejas varias veces.


    

    Solté una carcajada. Me encantaba y disfrutaba de verla tan animada, pero no tardé en distinguir pinceladas de cansancio en su expresión y movimientos. El bajón de fuerzas que le dio fue muy evidente, al menos para mí. Entre el trabajo, que no habíamos parado en todo el día, el disgusto que se había llevado con lo de su ex, los nervios y la tensión que había pasado por culpa de ese tipo, más el rato de la playa que se había alargado y en el que no le había dado descanso, precisamente para que terminara como estaba en ese instante, agotada, le habían pasado factura perdiendo las fuerzas hasta el punto de que se le cerraban los ojos, por mucho que hiciera esfuerzos por mantenerlos abiertos.


    

    Cuando terminamos de cenar y para no alargar más la velada, me levanté y recogí la mesa, pidiéndole que no se moviera. Lo hizo sin rechistar y cuando regresé junto a ella, me la encontré acurrucada en el sillón, con los ojos entrecerrados. Sonreí con cariño al verla y me acerqué en silencio.


    

    La rodeé con los brazos y la cogí a peso, para entrar en la casa. Me dirigí directo hacia mi habitación y nada más entrar, la tumbé en la cama. Se acurrucó en cuanto sintió las sábanas y le di un beso en la frente antes de separarme de ella. No iba a ser por mucho tiempo, solo el que me llevara cerrar la corredera y hacer una parada rápida en el baño.


    

    Al poco tiempo estaba tumbado a su lado y la acerqué a mí, adormilada. Se abrazó a mi pecho y la rodeé con un brazo, dejando salir el aire lentamente.


    

    Lo de los juguetes sería para otro momento y lo que me había propuesto hacia ella, también. Con ver la curva de sus labios, su tranquilidad, sus ojos cerrados y sentir su mejilla sobre mi piel, ya era el mayor de los placeres que podía recibir en ese instante.


    

    

  




  

    Capítulo 20


    


    

    Nada más abrir los ojos busqué a Melody y sonreí al ver la sonrisa tan bonita con la que me esperaba.


    

    —Buenos días, preciosa.


    

    —Buenos días, jefe. ¿Qué hora es?


    

    —Las seis y media —contesté después de comprobarlo en el móvil.


    

    Me giré acercándola a mí, llenándole la cara de besos, sin dejar de lado sus labios.


    

    —¿Un cafelito? —susurró.


    

    —Después de… —Volví a girarme para abrir el primer cajón de la mesita de noche, donde guardé sus elecciones del día anterior. Saqué las tres cosas y elegí primero el gel—. Toca masaje. —Le hice un guiño.


    

    —¿Así? ¿De buenas a primeras? —Se mordisqueó el labio inferior.


    

    —Tal cual —respondí divertido.


    

    —Me muero. —Rio nerviosa al verme moverlo entre los dedos.


    

    Dejé el bote a su lado y me hice con las esposas, ante su atenta mirada, hasta que se dio cuenta de una cosa.


    

    —¿En qué momento de la noche me he quedado desnuda? —Se sorprendió.


    

    Así estaba, sin ningún obstáculo a la vista. Sonreí de medio lado.


    

    —¿No te has enterado cuando he jugado contigo? Pues por los gemidos que soltabas…


    

    —¿Qué me dices? —Agrandó los ojos— ¡Me lo he perdido porque no me acuerdo de nada! —Lloriqueó haciéndome reír otra vez.


    

    —Tranquila, preciosa, que en este momento sí que te vas a enterar. Hasta ahora me he contenido —le aclaré—. Anoche estabas tan cansada que te traje en brazos a la cama y te tumbé tal cual estabas. Al poco rato de que te quedaras dormida, para que estuvieras más cómoda, te desnudé.


    

    —Ahhh… ¿Y las bragas también me estorbaban?


    

    —Por supuesto. —Reí.


    

    —Señor Steel, usted sabe mucho.


    

    —No te imaginas cuanto, pero lo irás descubriendo. —Hice girar las esposas entre los dedos, provocando que se removiera, inquieta.


    

    Me incliné sobre ella y antes de mi siguiente movimiento, la besé cubriéndola entera. Yo también estaba desnudo y el contacto de nuestras pieles fue electrizante. No lo pude evitar y la agarré de una pierna, separándola, para hacerme hueco entre ellas. Era demasiada tentación. No iba a dar el paso final, pero sí que acaricié con el glande su sexo, resbalando por él y arrastrando la humedad que había empezado a tener.


    

    Solté una especie de gruñido cuando me agarró de las nalgas e hizo presión hacia ella, necesitando más intensidad. Busqué sus labios con ansias, mientras disfrutábamos del movimiento de nuestros cuerpos y del gusto que nos proporcionaba. Me separé de golpe, resistiéndome y se quejó por la pérdida.


    

    Divertido, excitado, caliente y sobrepasado, ignorando todo, me acerqué al cabecero de la cama por donde pasé la cadena de las esposas, para dejar las dos curvaturas donde iban las muñecas colgando. Bajé un poco hacia su cuerpo y me llevé uno de sus pechos a la boca, provocando que soltara un jadeo cuando tiré de su pezón. Con una sonrisa pícara, le levanté los brazos y rodeé cada una de sus muñecas con los aros, cerrándolos, dejándola inmovilizada.


    

    —En el paquete vendrían las llaves, ¿no? —Se removió con ansiedad encima de las sábanas.


    

    —Mmm… pues no te sabría decir —respondí pensativo—. Pero no hay problema, soy el jefe y si no apareces por la oficina no pasará nada. Serías un pecado constante si te mantuviera como estás ahora mismo, día y noche…


    

    —No te atreverías —gimió cuando arrastré su humedad con varios dedos, rodeándole el clítoris, frotándoselo—. Me da igual, haz lo que quieras si tú me acompañas de esta forma todo el rato. —Tiró de las muñecas, tensando la cadena, cuando introduje un dedo en su interior, buscando el punto exacto que también froté—. Marc… —Jadeó.


    

    —Me encanta que cambies de opinión —susurré encandilado con sus pechos y la forma en la que se retorcía. Se movían ante mis ojos, regalándome una visión perfecta.


    

    Eso por no hablar de su sexo depilado y expuesto en ese instante para mí, al abrirle las piernas para verlo como necesitaba. Duro, así me tenía, con las primeras gotas de placer brillando. Me agaché a la vez que elevaba su cadera y la saboreé lamiendo todo lo que me ofrecía. Chilló tirando más de la cadena mientras le apretaba de las nalgas y se las abría.


    

    —No puedo, no puedo… —gimió cuando mi lengua se centraba en el clítoris, moviéndose sin descanso sobre él.


    

    Con una última pasada de la lengua la dejé en la cama y me incorporé, mirándola con intensidad.


    

    —Tápame la cara que me da vergüenza, ponme una almohada o lo que sea. —Soltó una carcajada.


    

    —No dejas de sorprenderme. —Sonreí de medio lado.


    

    —Es que estar limitada y a tu merced…


    

    —Exacto, a mi merced. —Le hice un guiño—. Ya la tenía preparada. —Me incliné cogiendo del primer cajón de la mesita una corbata, dejándola extendida entre nosotros—. A partir de aquí, solo te queda olvidarte de todo, menos de las sensaciones que vas a sentir. Toca disfrutar —susurré mientras le tapaba los ojos con la corbata y la dejaba atada, con cuidado, hacia un lateral, para que no se dañara en la parte que apoyaba en la cama.


    

    De sus labios salió un pequeño jadeo como respuesta. Cogí el bote que estaba a su lado y lo abrí, llenándome las manos con el gel, pero la mayor cantidad la vertí sobre su cuerpo. Empecé por sus pechos, apretando el bote encima de cada uno de ellos. El contraste frío la hizo echar la cabeza hacia atrás y entreabrir los labios. Me recreé en masajearlos con las manos, en tensar sus pezones, en lamer y absorber cada rincón probando directamente de su piel el sabor del gel. Inquieta, haciendo pequeños sonidos, se removía en la cama. Era todo un placer para los sentidos verla disfrutar y dejarse llevar por todo lo que quisiera hacerle.


    

    Cuando me quedé satisfecho fui bajando, masajeando la piel de su abdomen y costados, hasta que llegué al pubis y volví a coger el bote de gel, dejando caer un buen pegote encima de él. Volvió a tensarse ante el contacto y más lo hizo cuando lo extendí por toda la zona, sin dejarme ningún rincón por recorrer. Sus jadeos fueron la mejor melodía que pude escuchar en esos momentos.


    

    Sentado entre sus piernas, se las abrí al máximo. Mi miembro se alegró ante la visión, aún más, pero lo ignoré centrado solo en el placer de Melody, apreté el bote de gel directo a su botón de placer, provocando que resbalara y recorriera todo el camino hacia su entrada.


    

    —Marc… —Tiró de la cadena y levanté la cabeza por unos segundos, para comprobar que todo estaba bien.


    

    Continué con mi trabajo al ver que la excitación y la necesidad hablaban por ella. Acaricié cada pliegue de su sexo, extendiendo el gel, dejándola mojada mezclándolo con su propia humedad. Jadeó, se retorció, se tensó, gimió, gritó… Todo ello mientras mis dedos trabajaban sin darle una tregua y mis piernas bloqueaban las suyas para que no las cerrara.


    

    Tanteé su entrada, introduciendo un dedo y comprobé con satisfacción lo dilatada que estaba y lo rápido que me colé, provocado también por el gel. La necesidad me apretó fuerte, pero volví a ignorarme y me incliné para agarrar el vibrador, para darle uso por primera vez.


    

    Lo encendí y solo con ese sonido, Melody soltó un jadeo fuerte y volvió a tensarse, sabiendo que vendría a continuación. Su sexo no podía estar más brillante, por la mezcla de todo. Acerqué la punta del vibrador, haciendo un recorrido en los dos sentidos, para que quedara bien cubierto y resbalara sin dificultad, cada parte de él. Se componía en dos partes principales, la que se introducía en la vagina y otra dirigida exclusivamente al clítoris, con un pequeño succionador.


    

    Cuando me quedé satisfecho dirigí la cabeza y la introduje en su interior, provocando que tirara con fuerza de las esposas y curvara la espalda, dejando salir varios gritos de su garganta. Le rodeé una nalga y se la apreté, por lo que jadeó porque con el movimiento quedó encajado por completo dentro.


    

    —Marc… —repitió con un gemido cuando empecé a moverlo sintiendo las cosquillas de la vibración en mi mano.


    

    —¿Bien? —Me paré para preguntar.


    

    —¿Qué haces? Mueve esa mano otra vez, ni se te ocurra pararrr… ahhh… —La dejé callada de golpe cuando acogí el clítoris con el succionador, dejándolo encajado.


    

    Le inmovilicé la cadera con un brazo, al empezar a moverla descontrolada y con necesidad, para que sintiera por completo la intensidad. Aparté la sujeción del vibrador porque en la posición que lo dejé no se movería, haciendo el trabajo por él mismo y me eché un pegote de gel en los dedos, impregnándomelos bien.


    

    —No te muevas —le exigí—. Si lo haces todo caerá y se terminó, sin tú llegar al final —dejó salir un gemido fuerte, pero anclando los pies en la cama para resistirse a la tentación de hacer algún movimiento.


    

    Le separé las nalgas mientras le elevaba la cadera despacio, hasta dejarla apoyada en mis piernas. Extendí más sus piernas hacia afuera y apreté la mandíbula al ver el espectáculo, presionando su glúteo. Deslicé las manos hacia la entrada de su ano y lo rodeé con pequeños círculos, mojándolo con el gel.


    

    —No puedo, no puedooo… —gritó.


    

    —¿Paro?


    

    —Nooo… —Jadeó.


    

    Continué con lo que me había propuesto, intensificando poco a poco los movimientos, introduciendo cada vez más uno de los dedos. Me incliné hacia la mesita para coger el dilatador anal, el que ella descartó cuando eligió, pero que yo, cuando se quedó dormida y después de quitarle la ropa, recuperé.


    

    Me gritó que no apartara las manos, desesperada, conteniéndose para no moverse y sonreí divertido mientras le echaba gel al dilatador, sin que ella supiera lo que tenía en las manos. Antes de llevarlo a la zona que correspondía, y a pesar de estar resbaladizo, lo pasé acariciando las zonas de su sexo que estaban libres, mojándolo más para el fin que lo iba a utilizar.


    

    —¿Qué es eso? —Jadeó nerviosa cuando lo coloqué en la entrada de su ano.


    

    —No te muevas —exigí serio y autoritario, pero sonriendo, lo que ella no pudo ver.


    

    Con el vibrador y el succionar en movimiento y funcionando, acaricié la entrada del ano con el dilatador, haciendo presión, muy poco a poco, provocando que se deslizara hacia dentro. Estaba haciendo un ejercicio de contención de narices por todo lo que le hacía y veía, se me iba la puñetera cabeza y la cordura por momentos al sentir los tirones de mi miembro, el que tenía duro hasta el punto de molestarme hasta el aire.


    

    Cuando el dilatador llegó hasta el fondo, saqué la parte del vibrador de su vagina, dejándolo retirado hacia un lado sin que perdiera la unión con el clítoris y le elevé las caderas, penetrándola de un movimiento duro y certero. Solté un gruñido, a la par que ella gritaba mi nombre y se aferraba con fuerza a las sábanas.


    

    Increíble sentirla tan llena y vibrante, con sus chillidos envolviéndonos mientras yo me movía a un ritmo desesperado sujetando el agarre del consolador en su punto de placer. Lógicamente ella fue la primera en correrse por lo al límite que estaba, yo retiré el vibrador dejándolo caer en la cama y me moví desesperado, entrando y saliendo de su interior, resbalando y deslizándome con tanta facilidad que me volví loco y me llevé al máximo, hasta terminar corriéndome desesperado.


    

    —Me has matado —murmuró sin fuerzas, desmadejada en la cama.


    

    Ni pude contestar en ese instante, necesité unos minutos para recomponerme. Cuando terminé de balancearme, alargando el placer, salí de ella quitándole el dilatador con cuidado, dejándola libre de todo.


    

    —No te muevas, me aseó y vengo —le pedí cubriéndola con el cuerpo, buscando sus labios.


    

    La besé con fuerza, tragándome varios de sus jadeos por la intensidad que le transmití.


    

    —No me dejes atada —dijo, pero me levanté de la cama, ignorando su petición, lo que provocó que soltara un bufido y mis labios se curvaran.


    

    Cuando volví del baño me subí quedándome a su lado. Lo primero que le retiré fue la corbata. Entrecerró los ojos, hasta que los enfocó en mí, dedicándome una preciosa sonrisa satisfecha. Me incliné para hacer mío ese gesto y me aparté para coger de otro cajón de la mesita de noche la llave de las esposas. Cuando la liberé soltó un suspiro y giró la cabeza hacia mí.


    

    Divertido observaba todos sus gestos y expresiones, con el brazo apoyado en la almohada y la cabeza en la mano. Perezosa y sin fuerzas se acercó a mí y me abrazó, dejando besos rápidos y cortos en mi pecho, mientras mis labios besaban su cabeza. Nos quedamos abrazados un tiempo, hasta que nos levantamos y fuimos hacia la ducha.


    

    Cuando estuvimos vestidos y después de tomarnos un café, porque no quiso desayunar y a mí no me apeteció, nos fuimos en mi coche hasta su aparcamiento para que cogiera el suyo. A esas alturas mis sentimientos por Melody eran una explosión de sensaciones y estaban al máximo. Gracias a ella, mi mundo no estaba solo centrado en la aparición de mi hermano, la situación que me atormentaba y los miedos se aligeraban porque me hacía sentir demasiado y con mucha intensidad. Las dos caras de la moneda, contrapuestas y desconcertantes.


    

  




  

    Capítulo 21


    


    

    Me dirigí hacia la empresa después de dejarla junto a su coche. En cuanto accedí al edificio, me acerqué a Romina que me saludó feliz y me dio el café.


    

    —Señor Steel, estoy embarazada. —Me asombré al escucharla.


    

    —¿En serio? —Sonreí, contento por ella.


    

    Le tenía mucho cariño y respeto, hacía muchos años que la conocía y estaba a mi lado.


    

    —Sí. Ha sido por inseminación, tenía muchos deseos de ser mamá. —Me resolvió la duda porque no era consciente de que tuviera pareja.


    

    —No sabes cuánto me alegro, Romina. Sobra decir que para cualquier cosa que necesites cuentes conmigo, lo que sea. No hay problema en que me pidas días libres y cuando lo creas conveniente coges la baja, tu puesto siempre te estará esperando.


    

    —Muchas gracias, señor Steel —habló emocionada—. Por ahora estoy bien, todo lo está. Solo hice una semana de reposo para que me extrajeran los óvulos, pero fue cuando le pedí las vacaciones. No sabía cómo saldría y hasta estar segura no quería decir nada.


    

    —Pues esa semana es de regalo, no queda sumada a tus vacaciones. Eres una trabajadora brillante que pones el alma y todo tu empeño en desempeñar tu trabajo. Cuenta con mi apoyo para todo, Romina. Así que ya sabes, tienes una semana más de vacaciones a parte de los días que te quedan.


    

    —Gracias, señor Steel —murmuró emocionada y me incliné divertido acercándole la mejilla para que me diera un beso.


    

    Y claro, la vida es muy graciosa en muchas ocasiones, tanto que en ese momento en el que Romina me estaba besando, en el moflete que conste, pues entró Melody y solo vio eso. Al pasar por nuestro lado no se paró y lo único que dijo fue un hola seco y cortante, yendo directa hacia el ascensor.


    

    Me despedí de Romina sin mostrar nada hacia ella y la dejé atrás con una gran sonrisa. Aligeré el paso y saludé a Sam antes de entrar rápido en el ascensor, quedándome dentro con Melody.


    

    —Mucho cafecito, mucho cafecito cada mañana… —soltó con retintín y la miré de reojo, conteniéndome para no reír—. No me digas ni media. —Terminó diciendo muy enfadada y sacando el carácter.


    

    —Mmm… ¿Celosa?


    

    —¿Yo? No te lo crees ni tú. —Levantó la barbilla—. Te he dicho que no me hables.


    

    —Ya, pero resulta que soy el jefe —remarqué—, y tengo el poder de hablar cuando me apetezca dentro de mi empresa. —Fruncí los labios para no soltar una carcajada cuando bufó varias veces—. ¿Crees que son formas de entrar y no dar los buenos días en condiciones?


    

    —¿Querías que os aplaudiera?


    

    —Solo me estaba dando un beso en la mejilla porque yo así se lo he pedido. Era para rematar una noticia buena.


    

    —A mí me pones la polla por delante y a ella la mejilla.


    

    —La cogiste tú porque quisiste, te recuerdo que viniste detrás de mí con un propósito claro. —Carraspeé—. ¿Qué te pasa? No he hecho nada malo, no has visto nada preocupante para que actúes de esta forma y mucho menos voy a justificarme, porque eso daría a entender que oculto algo, cuando no es así. Le tengo mucho cariño a Romina, lleva desde el principio conmigo y son muchos años, Melody. El sentimiento es recíproco entre los dos, pero no pasa de una bonita amistad. 


       »Nada más llegar, me ha dado la gran noticia de que está embarazada, será madre soltera. La he felicitado y le he comentado que cuente conmigo para lo que necesite. El beso en la mejilla —remarqué— que has visto, ha sido una muestra de cariño porque le he dicho que la semana que cogió de vacaciones para hacerse el tratamiento y poder reposar no la contara como vacaciones, que se la regalo. Hasta ahora no sabía nada y ha sido una bonita sorpresa, de una persona a la que le tengo un gran cariño, punto.


    

    —Pues yo solo he visto mucho roce y se me ha revuelto el estómago —susurró y justo cuando terminó de hablar se abrieron las puertas del ascensor.


    

    Salió en la planta del despacho de Liam, donde tenía su mesa de trabajo, dejándome atrás porque no me moví.


    

    —Hasta luego, ¿eh? —dije a modo reproche, antes de que las puertas se cerraran.


    

    Ignoró mi comentario y sacudí la cabeza, dejando salir el aire cuando continué subiendo hasta mi planta. ¿Era nuestra primera pelea de enamorados? Me reí yo solo cuando accedí a mi planta. Era más que obvio, ya me había quedado claro.


    

    El día de trabajo continuó y me metí de lleno en todo lo que tenía pendiente. Sobre las doce de la mañana apareció Liam por mi despacho, con una cara de estar alucinado que no podía con ella.


    

    —Marc…


    

    —¿Qué pasa? —Recosté la espalda en la silla, levantando una ceja.


    

    —Melody acaba de llamarme, tenía la reunión con la cadena televisiva a las diez…


    

    —Lo sé. ¿Y?


    

    —¡Qué ha vendido el formato por ochocientos mil dólares!


    

    —¡¡¡No me jodas!!! —Me levanté de un salto.


    

    —Así es —asintió con energía para que me quedara más claro—. Los abogados de la cadena se han puesto en contacto con los nuestros para preparar el contrato, quieren dejarlo cerrado hoy mismo. ¡Es muy fuerte, tío! —Rio dejándose caer en la silla de enfrente, al otro lado de la mesa. Yo lo imité en la mía. 


       »Y no solo eso. Melody viene de camino, ya está cerca y me ha notificado que ha quedado con ellos para reunirse otra vez mañana, por lo visto están interesados en otro formato para el horario matutino. Quieren darle una vuelta de tuerca a varias emisiones.


    

    —Joder, es un hacha. Se veía venir —dije orgulloso y feliz, pero también asombrado por todo lo que había conseguido.


    

    No es que fuera la primera vez que se daba en nuestro trabajo, me refiero a llevar a cabo ventas de formatos, lógicamente, porque nos dedicábamos a ello. A ver, me explico. Liam hacía perfectamente su trabajo junto al equipo que tenía a su cargo, que para algo habíamos llegado a donde estábamos, siendo un referente en la industria.


    

    Pero precisamente con la cadena que Melody había tratado, nos habíamos encontrado con todas las puertas cerradas desde el principio y todos los intentos que habíamos hecho hasta la fecha habían sido fallidos, sin posibilidad de llegar a un entendimiento. Y para añadir más mérito, debo decir que el formato que había vendido era uno que se nos había resistido para sacarlo al mercado. Llevábamos tiempo queriendo deshacernos de él, pero hasta la fecha no habíamos dado con la tecla necesaria para llevarlo a cabo.


    

    —Imagino que habrá que preparar su comisión.


    

    —Sí. Da la orden de que le abonen en la cuenta treinta mil euros cuando se cierre el trato esta tarde.


    

    —Ese formato no lo quería ni Dios. —Soltó una carcajada.


    

    —Pues para que veas, apunta alto. —Sonreí repiqueteando los dedos en la mesa.


    

    Las puertas del ascensor se abrieron y los dos dirigimos las miradas hacia él. Melody apareció y caminó hacia nosotros.


    

    —Señor Steel —dijo parándose a pocos pasos de la mesa, llamándome de esa forma tan formal cuando nunca lo había hecho. Me refiero a dentro del trabajo, en broma lo hacía de vez en cuando en la intimidad—. Levántese que me llevo su silla, está decidido. Las demás por ahora están a salvo y no hizo falta que entraran en la negociación, pero esa es para mí. —Movió una mano para que lo hiciera.


    

    Liam que sabía lo que había sucedido entre nosotros esa mañana, se lo había contado en una de las veces que había venido a mi despacho para tomar un café, miraba hacia el ventanal, divertido.


    

    —¿Te la puedo dar mañana? —Me recosté, mostrándome serio.


    

    —No, tienes dos. —Señaló hacia un lateral, donde había otra mesa, más pequeña que la mía, pero con las sillas alrededor—. Y, por cierto, quiero cinco mil euros de gratificación. —Se cruzó de brazos.


    

    —¿Estás segura? ¿Quieres que lo haga a rajatabla? —Me froté la barbilla—. Esta tarde te iba a ingresar treinta mil, pero...


    

    —No se retracte señor Steel, me parece perfecto. Aunque teniéndolo en cuenta, ahora que sean treinta y cinco mil —dijo rodeando la mesa cuando me levanté.


    

    Rápido, de la misma forma que se apartó, arrastró la silla de ruedas llevándosela con ella.


    

    —¿Esto va a continuar por mucho tiempo? —pregunté con voz seria y cortante cuando salía por la puerta—. ¿Cuánto te va a durar el enfado?


    

    —Hago mi trabajo, señor Steel, así que confórmate con eso, mujeriego —respondió sin dejar de caminar hacia el ascensor.


    

    Liam se contuvo hasta que las puertas del ascensor se cerraron, con Melody dentro. Después de eso, soltó una gran carcajada, haciéndome negar con la cabeza.


    

    Había vendido el formato, consiguiéndolo en tiempo récord y coronándose como la que consiguió deshacerse de algo que nos costaba la vida. ¿No era increíble? Esos fueron los motivos por los que había dejado que tuviera su momento de gloria referente a mi silla, porque me hubiera sido muy fácil negarme y ponerla recta.


    

    Liam se marchó después de una conversación breve. Cuando me quedé solo, solté un suspiro y fui hacia una de las dos sillas que estaban apartadas. La arrastré hasta mi mesa y me senté. Justo en el instante en el que lo hice, mi móvil sonó con una llamada de mi padre. Descolgué rápido.


    

    —Papá. Dime.


    

    —Marc, reserva un vuelo ahora mismo. Tienes que venir hacia aquí cuanto antes. Acabo de colgar una llamada en la que me han confirmado que el juez instructor del caso ha dado vía libre para que empiece el operativo. Todo va a comenzar en cuestión de poco tiempo y queremos que estés con nosotros. Todavía no podemos hablarlo con nadie.


    

    —Voy para allí, cuando esté sentado en el avión te llamo.


    

    —Vale, hijo, aquí te esperamos. Te queremos.


    

    Después de despedirme, me centré en el ordenador para buscar un billete de avión. Cuando lo tuve y con la suerte de que salían con frecuencia a la Baja California, me levanté de golpe de la silla, recogiéndolo todo. Nervioso, con ansiedad, ni me paré un segundo para darme tiempo a recomponerme, urgiéndome largarme de la empresa y del lugar.


    

    Obviamente no podía decir nada, debía continuar manteniendo el silencio. Me recorrió de todo por el cuerpo cuando me encerré en el ascensor, estar dentro de un espacio tan limitado me agobió aumentando el malestar. Solo podía pensar en llegar cuanto antes junto a mis padres, para cuando se diera el encuentro. Me costaba digerirlo, sin llegar a creérmelo, el pánico por cómo pudiera darse todo me consumía… Cogí varias bocanadas de aire y cerré los ojos con fuerza por unos segundos, intentando tranquilizarme porque era cuando necesitaba estar más lúcido y centrado, y notaba que la cabeza se me iba.


    

    Salí en la planta de Liam y fui rápido hacia su despacho, pero sin que se notara nada raro. Melody estaba en su mesa, cerca de él. Los dos levantaron las cabezas cuando me vieron, mi amigo me sonrió como si nada, sin detectar ningún cambio en mí. Al paso que iba, me darían un papel principal como actor, como a mi hermana. Melody simplemente me observó, sin mostrar ningún cambio en la expresión.


    

    —Tengo que irme —dije para los dos—. Me ha salido una reunión urgente en Orlando. Es sobre un tema que llevo desde hace un tiempo y ahora me han dado vía libre, seguro que obtengo muy buenos resultados —mentí y me centré en mi amigo. Por unos instantes se extrañó al no saber nada del asunto, pero terminó asintiendo, dándolo como bueno, sin dudar de mí. Me recorrió de todo por el cuerpo por no poder ser sincero—. No sé durante cuánto tiempo me retrasaré, lo mismo me lleva un par de días estar fuera, o quizás más. Os mantendré informados.


    

    —Tranquilo, tío. Sabes que puedes irte sin problema, aquí está todo controlado.


    

    —Lo sé. —Sonreí centrándome en él porque por unos instantes había dejado la mirada fija en Melody, para ver cómo reaccionaba—. Salgo ya, cuanto antes llegue, antes volveré.


    

    Liam se levantó y rodeó la mesa para darme un abrazo, deseándome suerte. Se lo agradecí de corazón, devolviéndole la muestra de cariño. Melody ni se inmutó, por lo que…


    

    —Sígueme —le pedí con un tono de voz que no dio margen para que se negara.


    

    Me giré dándoles la espalda y cuando salí del despacho, sin nadie alrededor, me alejé unos pasos. No tardé en escucharla y me moví quedándome frente a ella. La agarré de los brazos, haciéndole pequeñas caricias mientras la miraba fijamente.


    

    —Sé que estás enfadada, sin motivos, pero así es. —Se mantuvo callada—. Melody, ahora te necesito más que nunca, ¿vale? Por favor. Desde que me conoces, realmente y de cerca, nunca te he dado motivos para…


    

    —Lo sé, Marc —susurró cortándome, poniendo un dedo sobre mis labios.


    

    Una sensación cálida me recorrió ante su reacción y más cuando se puso de puntillas buscando mis labios. Nos besamos, un beso que me dio paz y tranquilidad porque había necesitado que se quedara bien con respecto a nosotros. Cuando nos separamos me abrazó con fuerza y la rodeé de la misma forma, apoyando la barbilla en su cabeza.


    

    —Confía en mí —susurré y se aferró más a mí, asintiendo sobre mi pecho.


    

    Con las muestras de confianza y cariño que me mostró, me dejó claro que había entendido que algo sucedía, algo importante que me resistía a decir. Me reconfortó sentirla cercana, accesible y cariñosa como siempre era. No me preguntó respetando mi silencio y entendiendo que la rabieta que le había dado por el tema de Romina era una tontería. Ni por asomo podía intuir lo que me llevaba lejos, pero algo le transmití por el cambio que dio.


    

    Alargamos el abrazo, en silencio, sin necesidad de decirnos nada y cuando nos separamos fui yo quien la besó, susurrándole que la llamaría y pidiéndole que lo hiciera ella también, a lo que asintió con una bonita sonrisa, pero con un deje de tristeza que hizo todo lo posible por ocultar, sin conseguirlo del todo.


    

  




  

    Capítulo 22


    


    

    Una vez estuve en casa me moví descoordinado, metiendo cosas dentro de una maleta pequeña, sin ser consciente de casi nada. El taxi que me llevaría hacia el aeropuerto llegaría en cualquier momento, así lo había reservado mientras venía en coche hasta aquí. No podía con los nervios, me hacían ir al mismo sitio cuatro veces, sin saber qué tenía que buscar o coger. Ni siquiera recordaba cómo había conducido hasta casa, lo había hecho por inercia y automatizado.


    

    La presión en el pecho no me dejaba respirar bien y con la cabeza ida y bloqueada, no atinaba a nada. Estaba haciendo esfuerzos por mantener una calma fría, pero fallaba en todos los intentos. Lo conseguiría, cuando estuviera frente a mis padres volvería a ser el Marc de siempre, pero hasta que llegara ese momento, todavía me quedaba mucho para asentar todas las sensaciones y sentimientos que se habían apoderado de mí.


    

    Creyendo que llevaba conmigo lo más vital e importante, cerré la maleta y salí de casa. Como había supuesto, el taxista ya me esperaba junto al coche en la puerta. Lo saludé y le agradecí que se hiciera cargo de la maleta. Me monté a la espera de que lo hiciera él y le dije a donde tenía que llevarme. Se puso en marcha enseguida.


    

    Sin poder tragar ni la saliva, llevé la vista hacia la ventanilla. Necesitaba controlarme, necesitaba buscar un poco de tranquilidad porque terminaría peor de lo que había imaginado. Abrí la ventanilla, a pesar de que el fresco del aire acondicionado que había en el interior era mejor para el estado en el que me encontraba, pero necesitaba sentir el aire en la cara, aunque fuera caliente y asfixiante. Con ese pensamiento apoyé la cabeza en el marco de la puerta y cerré los ojos, sintiéndolo.


    

    Quince minutos después el taxi paró en la zona habilitada del aeropuerto. Pagué el viaje y me despedí del taxista, pidiéndole que no se bajara, que yo me encargaba de coger la maleta del maletero. Lo hice con prisa y, cuando la tuve conmigo, saqué el móvil para comprobar la hora. Iba con tiempo de sobra, quedaba una hora y media para que abrieran la puerta de embarque.


    

    Lo confirmé en uno de los paneles de información y me dirigí, sin perder tiempo, hacia el control de seguridad. Al no tener que facturar todo estaba controlado. Una vez estuve dentro de la terminal, después de dejar atrás el control, fui hacia una cafetería. Pedí un café para llevar y salí a una zona que estaba abierta, para no sentir tanto agobio al verme encerrado, por mucho espacio que hubiera.


    

    Con el primer sorbo que le di al café hice una mueca. Mi estómago lo recibió como una bomba. Cogí varias veces aire, lentamente, y me acerqué a un banco. Me senté dejando la maleta al lado, con la vista ida hacia delante. La cabeza me iba a estallar de tantos pensamientos que danzaban de un lado al otro, por todas las preguntas que me hacía sin tener las respuestas.


    

    El tiempo pasó demasiado lento, pero sin que frenará, llegó el momento en el que embarqué. Coloqué la maleta en su lugar y ocupé mi asiento en el avión. Saqué el móvil y accedí a la aplicación de mensajes para avisar a mi padre, tal y como le había dicho cuando me había llamado para pedirme que fuera.


    

    Marc: Papá, ya estoy dentro del avión.


    

    Empecé a mover la pierna, impaciente, esperando que viera el mensaje. Sucedió a los pocos segundos.


    

    Alfredo: Perfecto, hijo. Controlo la hora para ir a por ti. Todavía hay tiempo, por lo que me han dicho no será rápido.


    

    Marc: No te muevas de casa, cogeré un taxi. Ninguno de los dos está para conducir. Pongo el móvil en modo avión, ya están avisando de que salimos.


    

    Alfredo: De acuerdo, aquí te esperamos. Que tengas buen vuelo.


    

    Después de leer su último mensaje apagué el móvil directamente. No tenía la cabeza para entretenerme con él ni con nada. El vuelo despegó a la hora prevista hacia la Baja California, donde les daría encuentro a mis padres y esperaba que, de una vez por todas, consiguieran liberar a mi hermano sano y salvo. La última parte era la única que me importaba y a la que me aferré con todas mis fuerzas, rogando para que nada se desviara en la operación policial.


    

    La mente me traicionaba por momentos porque me llevaba a pensar en los peores escenarios y si se daban, si por cualquier motivo a Justin le sucedía algo en la recta final, si nos lo traían sin vida… ya sería el remate para terminar con todos fulminantemente después de haber soportado, como cada uno había podido, la desaparición, la desesperación, el miedo y la carga tan pesada que se había alargado durante cinco largos años, tiempo en el que lo habían retenido en contra de su voluntad. Era demasiado doloroso imaginar las peores situaciones después de tenerlo localizado, pero inevitable por lo desconcertante e inestable que era todo.


    

    El avión volvió a tocar pista a la hora prevista en el aeropuerto de la Baja California. Las horas que había durado el vuelo se habían hecho agonizantes y cuando salí del avión, lo hice con un dolor de cabeza impresionante. Con la maleta a cuestas busqué lo más rápido que pude la salida, dirigiéndome a la parada de los taxis.


    

    Después de esperar poco tiempo para que tocara mi turno, me monté en uno, directo hacia la casa de mis padres. En el trayecto avisé a mi padre de que estaba en camino. Me respondió al instante, debía estar pendiente del móvil en todo momento y me comentó que mirara las noticias.


    

    Extrañado lo hice nada más salir de la conversación y me sorprendí al ver en varios titulares que se había iniciado un operativo por la policía para intervenir contra una banda dedicada al narcotráfico, uno de los cárteles más peligrosos conocidos en la zona. Contuve la respiración, pensando en cómo mierda había saltado la noticia tan rápido a los medios. Por suerte, y lo que me tranquilizó, en cierta manera, fue darme cuenta de que el nombre de mi hermano no aparecía por ningún lado y no fueron pocos los titulares y noticias que leí sobre el tema, nervioso porque en alguno pudiera aparecer algún dato sobre él. Nada, no encontré ningún dato referente a un extranjero ni nombres concretos, solo que iban a desarticular una lacra para el país.


    

    Después de veinte minutos de recorrido, el taxi paró delante de la puerta de la casa de mis padres. Pagué el viaje y me bajé rápido. Tragué saliva en cuanto la puerta principal se abrió de golpe, por la que apareció mi padre. Cogí la maleta que me dio el taxista y me despedí de él dándole las gracias. Empecé a caminar hacia él lo más normal que pude, para no llamar la atención y en cuanto puse un pie dentro y la puerta se cerró de golpe, solté la maleta y me abracé a él.


    

    No dejé que las lágrimas me vencieran, conseguí controlar todo lo que seguía acumulándose en mi interior. Le mostré una de mis mejores caras, teniendo en cuenta el momento que estábamos viviendo. Abrazado a mi padre, porque no me soltó, caminamos unos pasos hasta que apareció mi madre por el pasillo.


    

    En cuanto me vio vino corriendo hacia mí y se lanzó a mis brazos, llorando y temblorosa. Mi padre que nos había dado nuestro espacio nos observó emocionado. La sentí tan indefensa, como si fuera una niña pequeña que lloraba desconsolada y sin poder gestionar sus emociones. Mi padre no estaba mucho mejor, pero intentaba aguantar el tipo para mantenerse lo más entero posible, por ella, para ser su pilar.


    

    —Estoy aquí, mamá —le susurré al oído para que fuera consciente, porque me daba la sensación de que no lo era, aunque no me soltara.


    

    —Marc…


    

    —Shhh… —Le acaricié el pelo, dándole varios besos en la cabeza.


    

    Caminé hasta el sofá con ella, llevándola casi a peso y me senté a su lado, sin que se soltara de mis brazos.


    

    —¿Quieres algo, hijo?


    

    —Un poco de agua, no me pasa nada más —le pedí en tono bajo.


    

    Nos dejó solos yendo hacia la cocina y me dediqué a consolar a mi madre, que parecía no tener fin. La entendía y comprendía perfectamente, porque si yo hubiera podido, estaría igual desde que mi padre me dio la última noticia. Pero no debía mostrarme ante ellos de esa forma, todavía no. Bastante tenían con lo que soportaban como para verme mal a mí.


    

    —Gracias —dije al coger el vaso de agua y me lo bebí con varios sorbos, tragando despacio por el nudo en la garganta que no aflojaba.


    

    Inquietos, desesperados, cada uno digiriéndolo como mejor pudo y supo, las horas que tardó en sonar el teléfono de mi padre se hicieron interminables. Cuando el sonido de una llamada nos envolvió, los tres enfocamos la vista en la pantalla del móvil. Mi padre se levantó de un salto del sillón en el que había estado sentado y descolgó.


    

    Mi madre se aferró con fuerza a mí y la protegí de la única manera que pude, acariciándola y apretándola contra mí.


    

    —Está vivo —dijo girándose hacia nosotros, dejando caer la mano hacia abajo sin fuerzas, con la cara cubierta de lágrimas—. Justin está vivo, sano y salvo en un centro médico privado. Lo han llevado hasta allí para controlarlo y hacerle pruebas —terminó hablando entrecortado.


    

    Mi madre gritó y lloró desconsolada. Mi padre se acercó a ella y cayó de rodillas enfrente, al saber que mi madre no podía moverse en ese instante, aunque quisiera, porque las piernas no la sujetarían. Se abrazaron llorando, con mucho dolor, sufrimiento y pánico vivido y superado, por las noticias favorables.


    

    Mi cara también estaba cubierta de lágrimas, me sentía mareado de la impresión y con ganas de salir pitando a darle encuentro a mi hermano. Pero no me moví porque por unos instantes también perdí todas las fuerzas a las que había recurrido durante tantos años de desconcierto y desesperación.


    

    Tampoco quise interrumpir el momento tan intenso de ellos dos, que lloraban, reían y se cubrían la cara de besos diciéndose las palabras más bonitas que un hijo puede escuchar de la boca de unos padres que se aman y adoran. Hasta que mi padre alargó una mano para que se la cogiera y lo hice sin dudar.


    

    Me uní al abrazo conjunto, dejando salir, por fin, todas las emociones que me había negado hasta ese instante. Nos aferramos los tres con fuerza, necesitando el tiempo que nos llevó recomponeros para movernos lo más rápido posible para ir hacia Justin.


    

    Le habían dicho a mi padre exactamente dónde lo tenían y, mientras mi madre corría hacia la habitación para coger las pocas cosas que necesitaba llevarse, mi padre llamó a la central de taxis para que enviaran a uno urgente y cuando colgó, volvimos a abrazarnos en el centro del salón, sin poder articular palabra ninguno de los dos. La pesadilla que habíamos vivido durante tanto tiempo había llegado a su fin y de la mejor manera para todos.


    

    Me costó asimilar la información… Cuando pasas tanto tiempo en un estado de incertidumbre y desesperación, al recibir un impacto en forma de noticia favorable, lo que trastoca el estado que se ha asentado en uno con el tiempo, cuesta digerir la realidad que te presentan de sopetón delante de ti. Incluso en el interior del taxi, mientras circulaba con destino a la clínica, me pregunté si era verdad, si cabía la posibilidad de algún fallo en la veracidad de la información que le habían dado a mi padre.


    

    El taxi paró en la clínica, en una zona privada y aislada por la parte trasera en la que no tuvimos problema para salir y movernos sin ser molestados. Y es que no supe cómo cojones los periodistas se agolpaban en la entrada principal. Por las cadenas informativas que pude reconocer desde la distancia y de refilón, comprobé que la noticia había saltado a nivel mundial en tiempo récord e inesperado, al tratarse de un rescate muy sonado y llevado a cabo con éxito, en el que el hijo de unos actores que ya no estaban en activo, pero que seguían siendo muy reconocidos y queridos, había sido liberado con vida después de muchos años en cautiverio.


    

    Mi móvil no dejaba de sonar, cuando lo saqué para ponerlo en silencio o apagarlo, vi un montón de mensajes y llamadas perdidas. Lo apagué directamente porque no me interesaba, lo único que me urgía y primaba era ver a Justin, sin interrupciones de ningún tipo.


    

    Nos esperaban en el interior de la clínica y nos llevaron hacia una sala que estaba vacía. Solos otra vez, esperamos impacientes a que alguien apareciera. Poco tiempo tardó en abrirse la puerta, dando paso a un médico, el que entró para informarnos del estado en el que se encontraba Justin y comentándonos las pruebas que le habían realizado. Algunos resultados ya los tenían y habían sido positivos, otros, faltaba para que los tuvieran y lo dejó en el aire.


    

    —Acompáñenme, los llevo junto a él —nos pidió abriendo la puerta.


    

    Asentimos y lo seguimos enseguida. Mi madre nos agarró a mi padre y a mí de las manos, buscando la fuerza que le faltó en ese instante. El médico se paró frente a otra puerta y la abrió despacio, dándonos paso. En cuanto puse un pie dentro el mundo se me cayó encima, pero en el buen sentido, al ver a mi hermano Justin tumbado en una cama, con los ojos cerrados.


    

    Mi madre gritó llorando desconsolada, momento en el que él abrió los párpados de golpe y sus ojos se cubrieron de lágrimas al instante. Ella llegó corriendo hasta él, subiéndose en la cama para abrazarlo como necesitaba, acunándolo en sus brazos como cuando era pequeño. Para Justin fue muy bien recibido porque se aferró a ella desesperado, los dos llorando, desconsolados.


    

    Estaba bien, sano. Su mal aspecto por el deterioro que había sufrido y por lo delgado que estaba, no era nada que no pudiera solucionarse con el tiempo y el amor de su familia, una vez estuviera rodeado de nosotros y en su casa.


    

    Sentí un apretón en el hombro y giré la cabeza despacio, encontrándome a mi padre con la cara cubierta de lágrimas. Me hizo un gesto para que me moviera, no había querido dejarme solo y asentí despacio, sin ver ni poder enfocar bien, porque yo no estaba mejor que ninguno de los tres. Dar el primer paso me costó, el segundo fue un poco más rápido y los siguientes fueron corriendo hasta la cama, al igual que hizo mi padre.


    

    Me padre se cernió sobre él, cubriéndole la cara de besos mientras acariciaba con amor a los dos, tanto a mi madre, que no podía dejar de llorar, pero con una gran sonrisa, como mi hermano. Les di también su momento, durante todo el tiempo que necesitaron, hasta que llegó mi turno, uno demasiado ansiado.


    

    —Enano —susurré y me costó hasta pronunciar esa simple palabra, la que muchas veces le decía en plan cariñoso.


    

    Estiró la mano hacia mí y se la agarré con fuerza controlada. Tuve que llenarme los pulmones de aire al faltarme, con la vista fija en nuestra unión porque me parecía imposible lo que estaba viviendo en ese instante. Cuando levanté la mirada en busca de la suya me lancé a la cama a abrazarlo, al ver reflejada la emoción, las ganas y la necesidad en su expresión.


    

    Mi madre se levantó para dejarme estar con él, quedándose al lado de mi padre de pie junto a la cama, mientras se abrazaban mirándonos sin poder dejar de llorar. Justin lo hizo desconsolado entre mis brazos, mientras yo también lo igualaba, pero murmurándole palabras de consuelo y de ánimo, sin poder soltarlo. Me subí como pude a la cama porque se negaba a dejarme ir y nos acomodamos los dos aferrados al otro, descargando todo el miedo, la ansiedad, el pánico, la incertidumbre y la desesperación que habíamos vivido, cada uno de una forma diferente.


    

    El médico apareció al cabo de un buen rato, encontrándonos a los dos tumbados en la cama. Sonrió entendiéndolo y hasta asintió al ver la escena. Yo no podía dejar de tocarlo, de revolverle el pelo sacándole sonrisas porque siempre lo hacía hacia él. Necesitaba sentir que estaba conmigo todo el rato. El médico nos informó de que ya tenía los resultados de las últimas pruebas y de que también habían salido bien, que podía salir de la clínica cuando se viera con fuerzas para hacerlo, sin prisa porque no la había. Se lo agradecimos todos, emocionados y nos dejó solos deseándonos que de ahora en adelante todo fuera a mejor.


    

    Justin y yo solo nos separamos cuando se levantó de la cama para vestirse con la ropa que sacó mi madre de una mochila. Sin yo saberlo se la trajo con ella a la casa de la Baja California desde el principio, al no perder la esperanza de que alguna vez se la pudiera dar y él ponérsela. Cuando se la colocó le quedaba enorme, pero poco nos importó a ninguno.


    

    En cuanto estuvo vestido se acercó otra vez a mí y me abrazó. Lo rodeé con un brazo, sonriendo y de esa forma, sin soltarnos, con nuestros padres siguiéndonos de cerca, felices al estar completos y vernos como siempre, salimos de la habitación para dejar la clínica.


    

  



  
    Capítulo 23


    


     


    Unos agentes nos esperaban en la recepción de la clínica, los mismos que lo habían traído para que lo atendieran. Se presentaron a nosotros y nos pidieron que los siguiéramos. Nos guiaron hacia la parte trasera, hacia el mismo lugar en el que el taxi nos había dejado. Nos repartimos en dos coches de policía, yendo directos hacia las dependencias en la que el jefe del operativo que había llevado el caso de Justin desde el inicio, lo esperaba para tomarle declaración, ya que lo primero de todo habían querido asegurarse de que su estado era bueno y estaba estable, a pesar de su deterioro.


     


    Me jodió, y de qué manera, ver a la prensa incluso seguirnos. Me tocó los cojones a lo grande lo incansables que eran y que no respetaran ni lo más mínimo esos momentos tan íntimos. Durante todo el trayecto, yo que iba con Justin porque mis padres se montaron en el otro coche de policía, lo estuve cubriendo con el cuerpo y los brazos para que no pudieran capturar ninguna imagen de él, al menos en ese instante.


     


    Una vez llegamos a las dependencias, nos llevaron a una sala y en ella apareció otro agente, el que nos pidió que esperásemos en la sala para llevarse a Justin. Él se aferró fuerte de mi mano y le pedí al agente que quería acompañarlos, si había alguna posibilidad. No era lo habitual, pero dada la situación y cómo se había dado todo, aceptó enseguida.


     


    —Habla con ella rápido y tranquilízala, dile que no tardaremos en estar juntos —me dirigí a mi madre antes de salir.


     


    Ximena, mi hermana, la estaba llamando por quinta vez, pero como había tenido el móvil en silencio no se había dado cuenta. Solo de imaginar cómo debía estar al ver todas las noticias que circulaban… mi madre asintió compungida y descolgó rápido poniendo el altavoz para que mi padre también interviniera, respaldada por él. Pocas palabras escuché antes de irme.


     


    Sin soltar a mi hermano seguimos al agente, dejando a nuestros padres atrás. Nos llevó hasta otra sala donde nos esperaba el jefe de la policía de la Baja California que había sido el principal encargado de la operación, y ante mi sorpresa, también estaba Leonel, mi amigo policía que llevaba el caso desde Miami. Sonrió al vernos, emocionado y asintió sin decir nada al respecto. Ya lo haríamos una vez fuera de todo el protocolo.


     


    La rabia me consumió conforme Justin empezó a responder todas las preguntas que le fueron haciendo. Una rabia que tomó unos niveles que me costó gestionar, pero que lo tuve que hacer por cojones. Tenía la piel erizada al saber la información de primera mano, su relato me dejó descompuesto, sabiendo por todo lo que había tenido que pasar sin yo poder estar a su lado y ayudarlo.


     


    Pude bloquear un poco el caos que se formó dentro de mí al escuchar cómo relataba la parte en la que aseguraba que no había sufrido ningún maltrato físico, sí de alimentación porque le daban lo justo en pocas cantidades, para mantenerlo débil. El motivo de que no lo hubieran tocado fue que en ningún momento se negó a hacer lo que le pidieron, sabiendo jugar bien las cartas que le tocó vivir.


     


    Las secuelas emocionales eran otro tema aparte, las que eran visibles y las que estaban todavía ocultas. Saldrían con el tiempo, no había duda en ello, pero mientras respirara todo era cuestión de paciencia mientras se dejaba ayudar por profesionales. Tardara lo que tardara se recuperaría de la pesadilla que había vivido.


     


    Cuando terminó de hablar le dieron un pasaporte provisional para que pudiera salir del país, dado que ya no tenía el suyo y para colmo había caducado.


     


    —No sabes cuánto me alegro de tenerte delante, Justin. —Le apretó un hombro Leonel, cuando salimos al pasillo.


     


    —Gracias. —Le sonrió él.


     


    —Es un buen amigo, ha estado muy pendiente de todo lo referente a ti —le informé porque Justin no lo había conocido hasta entrar en la sala.


     


    —Gracias otra vez —asintió emocionado mi hermano, lo que Leonel recibió satisfecho.


     


    —Marc, espero que sigamos en contacto, pero ya solo para tomar una cerveza. —Me hizo un guiño.


     


    —No lo dudes —confirmé abrazándolo.


     


    —Todo ha pasado —susurró sin soltarme.


     


    —Sí… —asentí conteniendo la emoción cuando nos separamos— ¿Cuándo has llegado? ¿Has seguido de cerca el operativo?


     


    —Hace unos días, no podía decirte nada y en cierta forma estaba tranquilo porque sabía que se habían comunicado con tu padre y que tú estarías al tanto. Tan de cerca lo he seguido que he estado dentro. —Me hizo un guiño.


     


    —No te he visto hasta ahora —comentó Justin.


     


    —Éramos muchos y repartidos por puntos clave —aclaró Leonel.


     


    —¿Vuelves para Miami? —pregunté.


     


    —Todavía no, estaré por aquí unos días más y después regreso a casa más que satisfecho. —Me sonrió.


     


    —Pues avísame en cuánto llegues y nos vemos —le pedí.


     


    —Eso está hecho. —Me apretó un hombro—. Iros ya, alejaros de toda la mierda que os ha perseguido.


     


    Volví a abrazarlo, agradeciéndole todo lo que había hecho por Justin y por mí durante todo el tiempo. Le quitó importancia y nos despedimos sabiendo que no perderíamos el contacto, de una forma muy diferente a como habíamos vivido hasta ese instante porque el tema de conversación que primaba entre nosotros siempre era el de mi hermano.


     


    Los mismos agentes que nos trajeron hasta las dependencias de la policía nos llevaron a la casa de mis padres, pero en coches normales para no hacer saltar la alarma de la prensa y darles esquinazo. A normales me refiero que eran coches que cualquier persona puede tener, sin el distintivo de la policía.


     


    Hicimos tranquilos el recorrido, sin que nadie nos siguiera ni estuviera pendiente de sacar otra noticia. Cuando llegamos, nos despedimos de ellos agradecidos. Una vez dentro de la casa, mis padres recogieron todas sus cosas en tiempo récord. Queríamos abandonar el país lo antes posible, para ganar tiempo de reacción de cara a la prensa y para resguardar a mi hermano en la casa de Miami, hasta que fuera digiriéndolo todo.


     


    Por mi parte, junto a Justin en el sofá, sonriendo porque tenía apoyada la cabeza en mi hombro sin querer separarse mucho tiempo de mí, me dediqué a reservar con urgencia un vuelo privado en el que solo fuéramos nosotros, como también varios taxis con gran capacidad porque mis padres habían vivido durante mucho tiempo en la Baja California y no sería poco todo lo que tuvieran que llevarse con ellos.


     


    Unos minutos después, el que solo estábamos abrazándonos hasta que nuestros padres terminaran, mi móvil sonó con una videollamada. Al sacarlo del bolsillo sonreí con cariño y emoción al ver el nombre de mi hermana, Ximena, en la pantalla. En cuanto descolgué, con Justin y yo enfocados en la cámara, mi hermana gritó descompuesta y desconsolada.


     


    Presenciar la conversación que tuvieron, las palabras que se dijeron, la inundación lágrimas por parte de los dos, incluidas las mías porque no estaba mejor que ellos… fue una de las cosas más emocionantes que había vivido, aparte del reencuentro con Justin. Lo que lloramos los tres no tuvo precio, sin poderle poner freno, pero fueron unas lágrimas de esperanza, de ilusión y de amor, en un sentido muy amplio entre los tres. Ximena y Justin tenían un vínculo muy especial, siempre había sido así dado que eran mellizos y ese vínculo retornó con más fuerza con su aparición.


     


    Los taxis llegaron a la hora prevista y los cargamos con muchas maletas. Me cagué en todo cuando haciendo el último viaje con el equipaje vi aparecer a varios coches de prensa. Corrí hasta el taxi del que me estaba alejando y como ya estaban cargados al completo, preparados para irnos, le pedí que rodeara la vivienda y esperara en la parte trasera, que enseguida salíamos.


     


    Lo hizo al instante y entré corriendo a la casa, buscando a mi hermano. Después de comentarles la jugada mis padres, después de dejarlo todo cerrado, menos por la puerta por la que saldríamos Justin y yo, salieron de la casa lo más normales posibles y se montaron en el taxi que los esperaba. Yo cogí a mi hermano de la mano y lo guie. Dejé cerrada la puerta trasera y salimos por el patio, encontrándonos con el taxista con el que había hablado.


     


    Me salió bien, por suerte, porque desde lejos vimos a la prensa apostada en la entrada principal de la casa, pensándose que en algún momento Justin tenía que salir. El trayecto fue tranquilo y al llegar al aeropuerto la calma nos rodeó porque enseguida accedimos a una zona aislada desde la que salían los vuelos privados.


     


    Una vez subidos al avión, mientras cargaban todo el equipaje que no era poco, ocupamos los cuatro asientos que nos apeteció. Justin lo hizo junto a mí y en el momento en el que empezó a moverse y tomó velocidad para despegar, le eché un brazo por encima de los hombros a Justin. No tardó en acurrucarse en mí, haciéndome sonreír. Le di un beso en la cabeza, acercándolo todo lo que pude. La felicidad me desbordaba al tenerlo a mi lado, de esa forma, sintiendo la unión y sincronicidad que siempre habíamos tenido. Eran tantas las emociones… La presión en el pecho y el nudo en la garganta no habían aflojado, pero dirigidos a unas sensaciones muy diferentes.


     


    —¿Qué es lo primero que te gustaría hacer? —le pregunté en voz baja mientras le acariciaba el brazo por el que caía mi mano.


     


    —Después de recuperaros a vosotros y de encontrarme con Ximena… —Sonrió con nostalgia, igual que hice yo— Quiero recuperar a la mujer de mi vida. —Se le humedecieron los ojos—. Ha pasado mucho tiempo e imagino que ya habrá rehecho la suya, pero nunca he querido perder la esperanza.


     


    —¿Y eso? Nunca me dijiste nada, enano. —Sonreí pícaro.


     


    —Solo llevábamos un mes juntos, antes de toda esta mierda… —soltó un suspiro— Pero yo la amaba desde mucho antes. Lo mantuvimos en secreto porque lo íbamos a decir cuando yo regresara del viaje. ¿Te acuerdas de Melody? ¿Mi amiga del club de surf? —preguntó tan natural, pero yo no lo recibí de la misma forma.


     


    Fue automático, se me revolvió el estómago y un mareo repentino e impresionante me causó nauseas, tantas, que me aferré con fuerza al reposabrazos que no era visible para mi hermano, conteniéndome para no salir corriendo hasta el aseo. Eso sin contar que dejé de respirar, literalmente.


     


    —Sí, claro —susurré carraspeando, intentando tomar el control de mi cuerpo para que no notara nada extraño—. Trabaja en mi empresa.


     


    —¿En serio? —Giró la cabeza hacia mí, emocionado y feliz—. Pues es ella de la chica que hablo —asentí porque no me había hecho falta aclaración para adelantarme a él—. Por Melody saqué fuerzas de donde no las tenía, Marc —me confesó—. Vuestro recuerdo también fue vital para no querer tirar la toalla, pero ella era para mí… —soltó otro suspiro.


     


    A todo lo anterior de cómo me encontraba, sumadle que todo mi mundo volvió a desestabilizarse, todo mi puñetero mundo. Cuando pensaba que se había encauzado de la mejor forma que podía existir, cayó en picado, en caída libre, todos los kilómetros que me separaban del suelo firme en este instante… la presión en el pecho y el dolor de cabeza fueron insoportables, lo que me tragué frente a mi hermano. Ver su emoción, su ilusión, sus ganas de reencontrarse con Melody… fue algo demasiado duro de soportar porque se merecía retomar su vida desde donde la dejó parada, en contra de su voluntad. Él, más que nadie, merecía ser feliz, a toda costa y yo sabía, era muy consciente, de que nunca, jamás, sería un obstáculo para que lo consiguiera.


     


    —La sigo amando con todo mi corazón, hermano. ¿Sabes si tiene pareja? —Quiso saber nervioso y tuve que parpadear varias veces porque no conseguía enfocar la vista.


     


    Tragué saliva, casi imperceptiblemente, ¿Cómo cojones le decía la verdad? ¿Cómo mierda le contaba de que yo también estaba enamorado de Melody y que teníamos una relación? Me atraganté con las palabras no dichas, sin encontrar las fuerzas para confesárselo porque no lo haría en la vida. En el instante en el que lo había escuchado, mi decisión estaba tomada y era clara, no formaría parte de ninguna ecuación, ni un impedimento entre ellos dos.


     


    —No lo sé —murmuré intentando ocultar cómo me sentía—. La vida da muchas vueltas y en cinco años cambia mucho, y más teniendo en cuenta que ella no sabía nada de ti, si aparecerías.


     


    —Imagino que todos me dabais por muerto —susurró haciendo una mueca.


     


    —Nosotros no. Tu familia, jamás. Ten cristalino de que ha sido así, a la vista está de que papá y mamá se compraron una casa en el lugar de los hechos. En ningún momento hemos tirado la toalla ni perdimos la esperanza, Justin.


     


    —Gracias —dijo llorando—. Os quiero tanto… —Se frotó los ojos y lo apreté contra mí—. Sé que puedo intentar recuperarla. Estoy deseando verla, hermano. —Volvió a apoyar su cabeza en mi hombro, mientras yo terminaba por romperme en mil pedazos.


     


    —Conseguirás todo lo que te propongas y lo que el destino quiera para ti —susurré dándole un beso en la cabeza.


     


    La rabia me consumía otra vez. ¿El motivo? Porque Melody no había sido sincera conmigo. ¿A cuento de qué no me había dicho algo tan importante? Se había callado, ni por asomo yo podría haber imaginado lo que mi hermano acababa de contarme porque nunca dieron muestras de estar juntos, se trataban frente a la gente como amigos, como cualquier otro con los que iba Justin.


     


    Después de un rato me excusé diciéndole que enseguida volvía y fui al aseo, sintiéndome mucho más indispuesto. A puerta cerrada contuve el coraje que me recorría para no liarme a dar puñetazos en el pequeño espacio y captar la atención de todos lo que ocupaban el avión. No podía reprimir el dolor que me había provocado el giro que se había dado, no podía hacerle un daño tan grande a mi hermano después de toda la mierda que había vivido y enfrentado.


     


    Apoyé las manos en un minúsculo saliente, intentando que el aire llenara mis pulmones porque no tenía cojones de estabilizar la respiración, una vez que había estado libre de miradas. Levanté despacio la cabeza, mirando mi reflejo en el pequeño espejo que había. No había llorado, no había síntomas de ello en mi cara, pero lo que sí se reflejaba era la consternación y la tristeza más absoluta porque mi hermano, Justin, acababa de recuperar su vida, pero yo… yo acababa de enterrar la mía.


     


    No retrasé mucho el salir y cuando lo hice volví junto a él. Por suerte se había quedado dormido y lo agradecí porque me dio un margen de tiempo que necesitaba. Mis padres también estaban adormecidos hacia el otro extremo. Ocupé el asiento y fui el único que no pudo cerrar los ojos durante todo el puñetero vuelo.


     


    El avión tocó pista en Miami de madrugada. En cuanto salimos nos dirigimos hacia una furgoneta que nos esperaba a pie de él, ya que había informado de que necesitábamos un transporte grande para ir hasta casa, por todo lo que llevábamos con nosotros.


     


    Mi hermana nos esperaba histérica en la casa de mis padres y en cuanto abrimos la puerta, corrió hacia Justin, abrazándolo desesperada, sin poder dejar de llorar y comérselo a besos, como hacia él entre gritos de alegría también. Hasta terminaron en el suelo riendo al perder las fuerzas y sin dejar de abrazarse el uno al otro. El encuentro me encogió el corazón de la emoción y asentí, solo para mí, un gesto que fue muy significativo y que solo yo supe diferenciar.


     


    No me fui a mi casa, me quedé con ellos a dormir. Estaba agotado de tantas emociones mezcladas, por todos los nervios que había pasado, como también quise estar más rato todos juntos, como lo hacíamos mucho tiempo atrás.


     


    Ni siquiera encendí el móvil, no me atreví a ver todos los mensajes que tendría pendientes y que se habrían acumulado. Pasé de todo porque todavía no me veía en condiciones para ello. Me sentía tan bloqueado por la situación y la revelación que me había explotado en toda la cara, que me costó salir del shock. A saber, si lo conseguiría alguna vez, estaba por ver.


     


    Volví a tragármelo todo, eché mano de una careta en la que mostré la felicidad de compartir tiempo con toda mi familia. Una careta en la que se reflejó una realidad como un templo de grande porque era así, más feliz no podía estar al tenerlos a todos conmigo, y, por otra parte, reflejando una mentira que me pesaba como una losa.


     

  


  
    Capítulo 24


    


     


    Eran apenas las siete de la mañana y no había conseguido dormir ni dos horas. Miré el móvil, pero la batería estaba agotada. Poco me importaba en esos momentos, no era la vía para hablar con Melody ni con mi amigo Liam. Sobra decir que tenía que hacerlo en persona, sobre todo con ella porque me debía una buena explicación. Aunque tuviera claro qué iba a suceder, me merecía por su parte que me aclarara por qué cojones me había tenido en la ignorancia de algo que podía repercutir en mi vida de la forma en la que lo había hecho.


     


    Estaba claro que lo que habíamos vivido hasta que cogí el avión con destino a la Baja California se había aniquilado por completo. Mi pensamiento sobre el tema estaba claro y era decisivo, no iba a permitir que Justin viera algo que lo destrozara interiormente al sentir lo que sentía. Hasta ahí todo cristalino, pero claro, otra cosa era cómo lo digeriría yo, porque era demasiado duro.


     


    Me levanté de la cama, soltando un suspiro. Entré en el baño y cuando salí me vestí con ropa limpia. Antes de acostarme pasé por la ducha, en un intento de salir más relajado y poder conciliar el sueño. Una mierda de intento como ya ha quedado claro porque no lo había conseguido apenas. Salí de la habitación y me dirigí hacia las voces que se escuchaban, lo que me llevó hasta la cocina. Ximena y Justin estaban en ella, tomando un café. Me apoyé en el arco de la entrada, cruzando los brazos, con una sonrisa sin poder apartar la vista de ellos.


     


    —Marc —habló Ximena, la primera en darse cuenta de mi presencia.


     


    Amplié la sonrisa y me impulsé para acercarme a ellos, pero ella me interceptó a mitad de camino, abrazándome con fuerza. De la misma forma que le devolví.


     


    —No estoy enfadada contigo por no decirme nada desde el principio —susurró sobre mi pecho.


     


    —Gracias, cariño. —Le di un beso en la cabeza—. Pero, aunque lo estuvieras, no te puedo decir que hubiera actuado de otra forma. Hemos querido protegerte hasta el final.


     


    Levantó la cabeza, dejando apoyada la barbilla en mi pecho y asintió emocionada. Le di otro beso en la frente.


     


    —Hermano, el café —intervino Justin señalando el que había preparado para mí, sonriente al ver la escena.


     


    —¿Es una especie de chantaje? ¿Vais a pedirme algo? —Levanté una ceja, en tono de humor, provocando que los dos soltaran una carcajada.


     


    —No a las dos cosas, al menos por mi parte. —Levantó las manos Justin—. Me apetecía. —Sonrió con melancolía y le revolví el pelo cuando llegamos Ximena y yo a su lado.


     


    —Gracias, enano —susurré abrazándolo—. ¿Qué planes tenéis para hoy? —Me interesé antes de darle el primer sorbo al café.


     


    —Vamos a pasar el día juntos, me he pedido varios libres —dijo Ximena ilusionada, abrazándolo.


     


    —Sí, pero me tomaré un rato para ir a tu oficina. Quiero darle una sorpresa a Melody. Gracias por darle la oportunidad del trabajo. —Sonrió contento—. Le he enviado un mensaje privado por Instagram para que no le dé un patatús al verme. —Rio contagiando a Ximena. Yo intenté interiorizarlo.


     


    —Vale —asentí y fue lo único que pude decir al respecto, sin ser capaz de sacar a relucir la verdad.


     


    Así continuaría siendo y tenía que hablar con Melody antes que Justin, para hacérselo saber, para que ni me nombrara delante de él a no ser que fuera por algo referente al trabajo, ya que trabajaba para mí. El daño que le podíamos hacer a mi hermano era demasiado grande y no lo iba a consentir, ni estaba dispuesto a ello.


     


    Me tomé el café conversando con ellos y me despedí, para retomar mi rutina, cuando salían al porche. De vuelta en la habitación, guardé en la maleta lo poco que tenía fuera y la cerré, llevándomela conmigo. Con un montón de sentimientos encontrados, furioso e indignado, me monté en el coche y salí de la propiedad de mis padres. Todavía debían estar descansando, normal después de la intensidad del día anterior y del trajín que tuvimos, aparte de que era muy temprano.


     


    Unos minutos después accedía al edificio de la empresa, encontrándome con la sonrisa de Romina.


     


    —Buenos días, señor Steel —me saludó contenta y le correspondí como mejor pude—. La señorita Melody ha dejado esta carta para usted y unas llaves —dijo poniéndolo todo encima del mostrador, junto al café que me había preparado.


     


    —Muchas gracias —susurré.


     


    Me costó más de la cuenta mover las manos para cogerlo todo y cuando lo hice me despedí de ella, caminando directo hacia el ascensor. Estaba hasta los cojones de tener que tragarme frente a todos, los sentimientos que me recorrían y el estado en el que me encontraba. En el momento en el que Romina nombró a Melody y lo que había dejado para mí, se me cortó la respiración, literalmente.


     


    Saludé a Sam en la puerta del ascensor y entré en él, perdiéndome de miradas de cualquier tipo. En una mano tenía el café, pero lo que no pude dejar de observar fue lo que sujetaba en la otra, la puñetera carta y las llaves de mi apartamento. Cerré la mano con fuerza, atrapándolo todo dentro y en cuanto el ascensor volvió a abrirse en mi planta, caminé rápido hasta mi despacho.


     


    Me dejé caer de golpe en la silla secundaria porque todavía no había recuperado la mía de siempre, continuaba en el despacho de Liam por la última jugada de Melody, cuando se la llevó haciendo una broma antes de que yo saliera de viaje urgente.


     


    Coloqué la carta encima de la mesa, junto a las llaves y me tomé unos minutos para reforzarme. No sabía lo que me encontraría al leerla, pero tenía una ligera idea de qué se trataba, teniendo en cuenta que había dejado mi apartamento. Cogí varias veces aire y la abrí con rabia, sintiendo impotencia por todo.


     


    «Querido, Marc.


     


    Te escribo esta carta porque no soy capaz de ponerme frente a ti y pedirte perdón. Quiero explicarte algo que sé que te va a doler y que a mí me martiriza, al no haber sabido actuar como corresponde.


     


    Tuve una relación de poco tiempo con tu hermano antes de que desapareciera, pero bastante intensa. Si he mantenido silencio hasta ahora es porque quise respetarlo. Él no lo dijo en su momento porque quería esperar hasta llegar del viaje del que nunca volvió, y yo no he sido capaz de sacarlo a la luz en la actualidad. No sabía si Justin hubiera estado de acuerdo o no si lo hubiera hecho, o si tú me creerías. Yo qué sé.


     


    Después de lo que sucedió me costó dos años y medio volver a salir a la calle, era incapaz de hacerlo, solo veía la luz del día para ir a trabajar. Quiero a Justin con todo mi corazón, no por lo que hubo entre nosotros, sino por lo que fue y significó para mí, siendo una parte muy importante de mi vida. La pandilla del surf nos unió.


     


    Jamás pensé que aparecería, si te soy totalmente sincera. Aunque la esperanza nunca la perdí, porque no se merecía lo que le sucedió, pero en mi interior me aferré a que no lo volvería a ver. Fue la única manera de retomar mi vida y salir del pozo en el que me hundí.


     


    Pensaba llevarme nuestra historia a la tumba, pero ya no tiene sentido porque Justin ha vuelto y si no lo sabes ya, en algún momento lo sabrás. Necesito que entiendas que me dolió mucho ocultártelo y mentirte en algo tan importante como lo era para ti tu hermano. Sé la devoción y el amor que os tenéis, y tú, por tu forma de ser, lo protegerás ante cualquier cosa. Lo sé de sobra y cómo actuarás en consecuencia.


     


    Marc, me enamoré de ti desde la misma noche en la que nos reencontramos, en la que acortamos distancias tomando algo. Al inicio me dije a mí misma que no podía ser, pero no pude negarme a mis propios sentimientos porque fueron muy fuertes y arrasaron conmigo de forma inesperada. Me enamoraste, sin más, y me dejé llevar por todo lo bonito que me hacías sentir, aunque interiormente a veces me atormentaba en soledad al no estar haciéndolo bien desde el inicio.


     


    Amé a tu hermano, sí en pasado, porque la realidad del presente es que a ti te amo con mucha más fuerza, como nunca lo había hecho en mi vida. Esta carta la puedes guardar como un secreto si quieres, de mi boca jamás saldrá ni el más mínimo detalle de lo que pasó entre nosotros. Si respeté el silencio de Justin, con más peso respetaré el tuyo.


     


    Siento una felicidad muy grande por la aparición de Justin, por él, por ti y por toda vuestra familia. Desde que vi la primera noticia he seguido de cerca toda la información que han dado, nerviosa y sin poder dejar de llorar de la emoción por el resultado. Y aún lo hago con mucha tristeza por el desconsuelo de saber que ya no pinto nada en vuestras vidas y que debo apartarme de ti. A saber, si querrás verme algún día, aunque sea de lejos.


     


    He recibido de madrugada un mensaje de Justin. Yo ya tenía todo recogido para irme del apartamento precipitadamente. Me decía que no se había olvidado de mí en todo este tiempo y que fui la fuerza que le sostuvo, la esperanza a la que se aferró hasta conseguir la libertad para volver a estar junto a mí. También me explicó que tú le habías dicho que trabajaba en tu empresa, pero entendí que no pudiste decirle la verdad sobre nosotros y que él, hasta quizás te habría confesado la suya sobre mí. Lo lamento tanto todo, Marc.


     


    Le contestaré al mensaje en cuanto le entregue a Romina esta carta, para transmitirle lo feliz que me hace que esté de vuelta, sano y salvo, de todo corazón. Como también seré clara, pidiéndole y rogándole, porque se lo merece más que nadie, que encauce su vida y empiece de nuevo a vivir, deseándole lo mejor y que sea inmensamente feliz. Mis últimas palabras serán, que yo ahora mismo tengo un camino por delante en otro lugar, lejos de aquí.


     


    Con todo mi pesar hacia él, ya no lo amo, ni lo podré amar nunca más. Todo esto es un lío muy grande de tres y la única solución para la ecuación, es que yo no esté en vuestras vidas para que la calma os rodeé, ahora más que nunca.


     


    Le he dejado a Romina un sobre con mi renuncia, no le he dicho lo que contenía, simplemente le he pedido que se lo hiciera llegar al departamento de recursos humanos urgente. Ya me habéis pagado la venta del formato y con eso tengo de sobra para empezar desde cero lejos de aquí, un lugar al que ya no siento que pertenezco. Ni siquiera tengo familia, mi padre pasará muchos años en la cárcel y, además, dejó de ser el hombre que una vez conocí. Así que no tengo nada que me ate.


     


    Te voy a echar muchísimo de menos, Marc. Siempre te llevaré en mi corazón, en el que ocuparás una parte importante y vital. Solo espero que no me guardes mucho rencor después de cómo he actuado, sin maldad, porque así ha sido. Todo lo hice con el corazón, el que ahora mismo tengo dividido entre la felicidad por la aparición de Justin y la tristeza y amargura de tener que separarme del único hombre que me ha hecho sentir una mujer de verdad.


     


    Sé muy feliz, tanto como te mereces. Eres un hombre increíble, tanto en lo personal como en lo profesional. Ojalá algún día puedas comprenderme y perdonarme.


     


    Te quiero y te amo con todo mi ser. Melody».


     


    Tragué saliva, parpadeando repetidas veces porque tenía los ojos nublados por las lágrimas. La presión y el nudo en la garganta habían regresado con fuerza. Dejé encima de la mesa la carta, con cuidado, como si pudiera romperse el papel y me tapé la cara, desahogando todos los sentimientos que ya no pude controlar. Demasiada acumulación de todo.


     


    Ni siquiera escuché unos pasos acercarse, metido en mi mundo, uno muy oscuro.


     


    —Que haya aparecido Justin y no me hayas cogido el puto teléfono… —habló Liam, pero en cuanto retiré las manos y vio mi cara, se calló de golpe al ver mi estado, mostrando preocupación—. Eh, tío, que era broma, bueno no, en cierta forma he estado en un sinvivir, pero joder que pensaba hacer esta entrada y después decirte que lo comprendía. Te conozco más que nadie y si has actuado tan en silencio es porque tenías razones de peso para hacerlo, y sabes que entre nosotros no hay reproches. ¿Me oyes? No te pongas así, todo está bien, no estoy enfadado. Me ha tocado los cojones por el miedo que he pasado, pero hasta ahí… ¿Marc?


     


    —Liam… —susurré sin poder decir nada más en ese instante, mientras las lágrimas me inundaban los ojos.


     


    Caminó rápido hasta mí, rodeando la mesa, angustiado. Retiró mi silla y se puso de cuclillas frente a mí, frotándome los hombros.


     


    —¿Qué cojones pasa Marc? Tú no estás así por lo que te he dicho porque sabes de sobra que mis últimas palabras son muy ciertas. Dime qué narices te tiene así… ¿Todos están bien? ¿Justin, Ximena y tus padres?


     


    —Ellos están bien. —Bajé la cabeza, sin fuerzas. Ya las había agotado todas, al menos hasta que pudiera recomponerme un poco.


     


    —¿Entonces? Joder, háblame ¿qué te tiene tan derrotado?


     


    Como no podía articular palabra cogí la carta de la mesa y la puse delante de él. Se la quedó mirando por unos segundos y la agarró rápido, entendiendo qué quería que hiciera. Se incorporó y empezó a caminar por el despacho, mientras la leía. Cuando llegó al final se paró de golpe y se giró hacia mí.


     


    —¡Joder, joder…! ¿Y tu hermano la sigue amando? —asentí, se pasó una mano por el pelo—. Es muy fuerte, tío —murmuró poniéndose en mi situación.


     


    —Yo iba a cortar por lo sano, no puedo joder la vida a mi hermano de ninguna manera, pero ahora que he leído la carta y que soy consciente de que se ha ido… Creo que me voy a volver loco —susurré frotándome la cara, volviendo a llorar sin poder contenerme.


     


    Vino rápido hasta mí y me abrazó con fuerza, susurrándome palabras de consuelo. También me jodió preocuparlo como lo hice porque ni siquiera durante todo el calvario que había vivido, nunca me había visto reaccionar como lo estaba haciendo. Siempre había mantenido una calma fría ante los demás, para no causarles dolor, pero me sentí tan sobrepasado con todo que no pude controlarme y me desahogué en los brazos de mi amigo.


     


    —Perdóname, no pude contarte nada de lo de Justin. Quería y lo hubiera necesitado, pero… —susurré—. Mi padre me lo pidió, se lo exigió la policía y yo…


     


    —No digas tonterías, olvídate ya de eso. ¡Cómo si importara! —Una pequeña sonrisa se formó en mis labios, una con un gran cariño hacia él—. Escucha, ahora tengo que irme. En quince minutos tengo una reunión y no puedo faltar. No te muevas de aquí —asentí cuando nos separamos—. En cuanto termine estoy junto a ti, ¿vale?


     


    —Vale —susurré.


     


    Me dio otro abrazo y un beso en la mejilla y salió pitando del despacho, girándose hacia mí hasta que llegó al ascensor.


     


    Cuando encontré un poco de fuerzas me levanté para ir hacia la cafetera. Con el café preparado volví sobre mis pasos y ocupé otra vez la silla y cogí el móvil, entrando en las llamadas. Cogí varias veces aire y pulsé sobre el nombre de Melody. Pero me vine otra vez abajo cuando escuché que al número que estaba llamando no pertenecía a ningún usuario. Lo que menos hubiera imaginado, y ya es gracioso decirlo con todo lo que llevaba a mis espaldas, es que Melody hubiera desaparecido sin dejar rastro y sin querer que la localizaran, anulando toda su vida hasta ahora.


     


    Accedí a Instagram para dejarle un mensaje, como había hecho Justin, pero me encontré con que ya no tenía perfil en la red. Ya no existía por ningún lado, había dejado atrás su vida hasta hacía pocas horas. Solté con rabia el teléfono en la mesa, pasándome las manos por el pelo, nervioso y desbordado.


     


    No lo pude controlar y lancé un puñetazo a la pantalla del ordenador, la que se desquebrajó al instante. Me dio absolutamente igual, poco fue para todo lo que necesitaba descargar porque ¿quién iba a curar todo el dolor que sentía en mi interior? ¿Quién podría recomponer mis pedazos rotos?


     


    Media hora después, Justin me envió un audio con la voz rota por el dolor, diciéndome que Melody le había contestado y que la había perdido para siempre. Sentí sus emociones como mías, poniéndome peor de lo que ya estaba.


     


    Roto por completo, por mí y por ellos, me derrumbé encima de la mesa, llorando como un niño pequeño que no tiene consuelo. ¿Qué le habíamos hecho a la vida para que nos la complicara de esta forma tanto a Justin como a mí?


     

  


  
    Capítulo 25


    


     


    Cinco meses después…


     


    —Buenos días, señor Steel —me saludó Romina sonriendo y poniendo el café en mi mano.


     


    —Buenos días, preciosa. —Le correspondí el saludo con un guiño y se lo agradecí.


     


    Me dirigí hacia el ascensor donde ya estaba Sam para ir recibiendo a todos los que accedían a él, como cada día. No era su función, pero a él le gustaba y era bien recibido.


     


    En cuanto estuve en mi despacho me dejé caer en la silla y miré las últimas noticias y novedades del reality que se llevaba a cabo en una isla. No lo sabéis, pero mi hermano, Justin, era uno de los concursantes desde hacía un mes.


     


    Los dos primeros meses después del varapalo que se llevó con Melody, los pasó muy mal. Pero por suerte y lo que agradecí inmensamente, pasado ese tiempo se vino arriba y encauzó su vida, cogiéndola con fuerza. Empezó a salir, a vivir, retomándolo todo y toda la familia nos llevamos una sorpresa cuando se pusieron en contacto con él, para que formara parte del reality que he mencionado.


     


    Después de comentarlo con todos y de tantear las consecuencias, porque quería nuestra opinión, decimos que era una buena oportunidad para él, en el sentido de que lo ayudaría aún más. Así había sido, se le veía feliz ante las cámaras, en cada imagen capturada y vídeo que sacaban de él. Nos dejó anonadados cuando, a los cuatro días de estar aislado en la isla junto al resto de concursantes, se lio con una chica.


     


    Desde ese instante se centraron en ellos como pareja, eran de los que más hablaban y comentaban en las redes y en las emisiones del programa. Agradecí el apoyo positivo que recibieron desde el inicio, lo que me hizo respirar tranquilo porque solo faltaba que tuviera que enfrentarse a malas lenguas una vez saliera.


     


    Incluso había dicho ante las cámaras que, con Brenda, se sentía pleno y que se había dado cuenta gracias a ella de lo que era el amor en toda la amplitud de la palabra. Dios sabe lo que me alegré por él, hasta el infinito, ya os hacéis una idea. Solo quería que se sintiera completo y verlo feliz. Y lo era, su sonrisa no desaparecía de su cara en ningún momento y siempre que aparecía con la chica, Brenda, la alegría se reflejaba en él constantemente, dando muestras los dos de la complicidad y amor que sentían por el otro.


     


    En mi caso seguía roto en mil pedazos y hasta estuve a punto de entrar en una depresión que nadie entendió, solo Liam. Mi amigo se desvivió para estar conmigo y no dejarme en ningún momento, estuvo presente ayudándome a levantarme de mil maneras, frustrándose muchas veces al no conseguirlo.


     


    Ahora estaba mucho mejor, no es que fuera para saltar de la emoción, pero bueno, poco a poco lo estaba consiguiendo. El dolor de no saber nada de Melody, todavía no había menguado ni desaparecido, pero poco más podía hacer que rearmarme a mí mismo como mejor sabía y podía. Incluso había pagado para que me dieran información sobre ella, pero no la consiguieron. Era como si la tierra se la hubiera tragado.


     


    Mi hermana seguía feliz con su pareja, Andrea, la que paradójicamente estuvo conmigo antes. Como yo mismo me decía, todo quedaba entre hermanos, en familia, porque el mismo caso estaba por la otra parte de Justin en el que sin él saberlo, habíamos compartido chica. A veces hasta me echaba a reír con Liam sobre el tema, pero eso solo sucedía cuando íbamos pasados de alcohol y estábamos en mi casa.


     


    En estos cinco meses no había salido ni una sola vez, de nuevo me encerré como cuando pasó lo de mi hermano. De casa al trabajo, esa era mi rutina, más el tiempo que pasaba con Liam en mi casa porque se atrincheraba en ella al no querer moverme. Y es que, el palazo que me llevé al desaparecer Melody de una forma tan radical de mi vida me pasó mucha factura porque era alguien vital para mí.


     


    Cada día me preguntaba si estaría bien, si necesitaría algún tipo de ayuda… Hasta hice el intento de enviarle una transferencia a su cuenta bancaria para quedarme tranquilo, pero fue frustrada porque también se había deshecho de ella. Un intento fallido que me consumió porque había anulado todo rastro.


     


    Pero la vida es tan incierta, que en el momento en el que menos te lo esperas todo cambia y da un giro radical. No podía haber imaginado, ni por asomo, que me daría de frente, sin verlo venir, con una información que me trastocaría aún más y que me haría plantearme muchas cosas que hasta ese instante eran impensables. Ahora me entenderéis…


     


    Estaba metido en mis pensamientos cuando las puertas del ascensor se abrieron. Enfoqué la vista, viendo a Liam caminando hacia mí. Levanté una ceja al darme cuenta de lo rápido y directo que se acercaba. Sin decir nada observé cómo se sentaba en la silla de enfrente y apoyaba los brazos en la mesa, echando el cuerpo hacia delante. Varios golpes con las manos en la mesa, una sonrisa permanente…


     


    —¿Qué pasa? —pregunté intrigado.


     


    Por unos segundos pensé que me iba a soltar la bomba de que se casaba con Chanel, con la que continuaba tan bien como al principio, aunque mucho más unidos. Habían afianzado la relación, compartiendo una vida en común. Siempre que Liam no estaba pendiente de mí, claro. Era en los únicos momentos en los que se separaba de Chanel.


     


    —Sé dónde está Melody —soltó de golpe, afirmándolo.


     


    Me moví rápido, apoyándome también en la mesa. El nudo en la garganta regresó y la ansiedad se me subió por las nubes.


     


    —¿Cómo? ¿Dónde está? —Quise saber nervioso.


     


    —Trabaja en un hotel de la República Dominica. Su puesto está en la barra de la piscina, en el horario de diez de la mañana a seis de la tarde —asintió satisfecho.


     


    —No me jodas… ¿Estás seguro?


     


    —Si no lo estuviera no abriría la boca, sabiendo lo mal que todavía continuas. Es un resort muy exclusivo en Playa Bávaro. —Sacó el móvil y lo buscó, poniendo la pantalla con la información delante de mí, en la que se mostraba la página web.


     


    —¿Quién te lo ha dicho?


     


    —No te lo he dicho, pero he estado moviéndome hasta ahora para intentar localizarla. —Tragué saliva, emocionado, por lo que representaba—. He tenido la suerte de que trabaja para una cadena de resorts que es americana y sus datos estaban en la base de datos. He pedido unos favores para corroborarlo y la han rastreado hasta confirmármelo. —Me hizo un guiño—. Mira. —Hizo algo en el móvil y volvió a ponerlo delante de mí. Contuve el aire al ver una imagen de Melody—. Me la han mandado para que lo verifique, ¿ves? Tiene el uniforme del resort. —Señaló la pantalla y asentí—. Que sepas que me debes cinco mil dólares que es lo que me ha costado el favor. —Soltó una carcajada, haciéndome negar, divertido—. ¿Te busco un vuelo y reservo en el resort?


     


    —Sí —confirmé a todo, levantándome—. Me largo, voy a casa a preparar la maleta. —Rodeé la mesa y lo abracé, emocionado—. Gracias, Liam —susurré.


     


    —No digas tonterías, solo con ver tu reacción ya me has devuelto el dinero y con intereses. —Me apretó fuerte—. Vete tranquilo, en cuanto tenga el billete y la reserva te envío la información por correo.


     


    —Resérvame un vuelo privado, quiero salir lo antes posible.


     


    —¡Qué manera de tirar el dinero! —Soltó otra carcajada, haciéndome sonreír.


     


    —De alguna manera tendré que gastarlo, ¿no?


     


    —Pues también es verdad, porque solo haces que trabajar, rebosar la cuenta bancaria con los ingresos y encerrarte en tu casa. A este paso dormirás en dólares —dijo con guasa.


     


    —Dormiremos. —Le hice un guiño.


     


    —Amén, hermano. —Le di otro abrazo y lo acompañé hasta el ascensor para largarme de allí.


     


    Nos despedimos cuando las puertas se abrieron en su planta, quedando en que estaríamos en contacto. Yo continué sin pararme a nada, hasta salir del edificio. Una vez en casa, hice la maleta en tiempo récord, sin saber cuánto tiempo me llevaría estar en la República Dominicana.


     


    A las cinco de la tarde ya estaba abordando el vuelo hacia Punta Cana, donde aterrizaría dos horas y media después. Fue un tiempo en el que me hice muchas preguntas, nervioso. El principal problema ya estaba resuelto gracias a Liam, sabía dónde encontrarla y me iba a reunir con ella. Solo rogué que no hubiera rehecho su vida porque me partiría en dos, destrozando lo poco que había podido rearmar. Sí, estaba dispuesto a recuperarla porque ya no había nada que me lo impidiera, partiendo de la base de mí mismo.


     


    A las ocho, montado en un taxi, me dirigía hacia el hotel, con los nervios metidos en el estómago. El tenerla otra vez delante, el no saber cómo reaccionaría, la inquietud que me producía todo…


     


    En cuanto el taxi paró en la entrada principal del resort y sacó mi equipaje, un botones se hizo cargo de él, dándome la bienvenida. Me llevó hasta la recepción, donde tomaron mis datos. El chico esperó a unos pasos de mí y cuando terminé, me llevó hasta la villa privada con piscina que mi amigo había reservado.


     


    Antes de que se fuera, porque entró para dejar mi equipaje, le di una suculenta propina, la que me agradeció con una gran sonrisa. Solo, rodeándome el silencio, salí al porche y dejé la mirada perdida en el mar, preparándome para reencontrarme con Melody. Pero para ello todavía quedaba un poco.


     


    Fue bien recibido estar en ese lugar porque no estaba saturado de personas, como en los que vendían los paquetes vacacionales de todo incluido. Era de lujo, y la calma y la tranquilidad que aportaba eran muy bien recibidas. Caminé saliendo de la protección del porche, rodeando la piscina privada que estaba iluminada y me apoyé en la barandilla.


     


    Desde mi ubicación se veía la piscina comunitaria, todo el espacio que abarcaba. En ese instante estaba cerrada al público por la hora que era. Me tomé un tiempo en el que le envié un mensaje a Liam, confirmándole que ya estaba en la ubicación y que el paraje era impresionante. Me respondió pasados unos minutos, haciéndome sonreír por los ánimos que me transmitió.


     


    Decidí darme una ducha y una vez cómodo, pedí que me trajeran la cena. No me apetecía salir, qué mejor que hacerlo en la terraza de la que disponía… la separaba del suelo poca altura, pero de la forma en la que estaba encarada, no me vería nadie a no ser que yo quisiera. Estaba rodeada por una valla metálica que combinaba perfectamente con la decoración, dando la intimidad necesaria para quedarte aislado en el interior.


     


    La cena consistió en una ensalada de marisco y un filete de pescado que acompañé con vino. Aproveché mientras cenaba para hablar con mis padres. No les conté el motivo que me había traído hasta Punta Cana porque les pillaría de sorpresa y no estaba para dar explicaciones.


     


    Lo único que les dije, como excusa, es que tenía una reunión en la isla y que había aprovechado para tomarme unos días libres en el resort, manteniéndolos al margen de la realidad...


     


    Se alegraron muchísimo ya que siempre me insistían en que tenía que salir más de la burbuja en la que estaba metido.


     


     

  



  

    Capítulo 26


    


    

    Abrí los ojos, sintiendo pesadez. No había parado de moverme en toda la noche, desvelándome constantemente por los nervios que tenía. Me había levantado muchas veces, inquieto, haciendo un recorrido por la terraza sin poder estarme quieto. Fueron varios los cigarrillos que me encendí, un vicio que dejé hacía muchos años y en el que volví a caer meses atrás. Y por cómo me había encontrado, me había sido imposible apartarlo otra vez.


    

    Me levanté y antes de entrar en el baño, pedí el desayuno para que me lo trajeran a la habitación. No quería pasearme por el resort porque cabría la posibilidad de encontrarme con Melody en cualquier parte, mi intención era darle encuentro en su puesto de trabajo, detrás de la barra de la piscina.


    

    Cuando colgué el teléfono me metí en el baño y me di una ducha rápida. Salí con el bañador puesto y me tomé un café, ya que disponía de una máquina y monodosis de auto servicio. Tuve que esperar pocos minutos hasta que llamaron a la puerta con el desayuno.


    

    —Buenos días, señor, su pedido. —Se dirigió a mí un chico. Me aparté para que entrase.


    

    —Buenos días, gracias. —Sonreí con amabilidad, siguiéndolo—. Si me lo dejas en la terraza…


    

    —Claro, señor.


    

    Le di una propina después de que dejara todo colocado en la mesa y cuando se fue me senté. Lo primero que comí fue una fruta. Al desayuno no le faltaba detalle: café, leche, panes, mantequilla, variado de mermeladas, embutido, frutas, huevo duro y una tortilla francesa. Todo tenía una pinta estupenda y te abría el apetito solo con verlo.


    

    Me llené al estómago hasta donde pude, haciendo un esfuerzo porque el estar tan cerca de Melody me tenía en tensión constante. Como también volvía a sentir una sensación que solo ella podía provocarme, y eso que todavía no la había vuelto a ver. Mi mundo se tornaba diferente con todo lo relacionado con ella. Solo quedaba encontrármela y descubrir en su expresión, gestos y mirada, si los sentimientos a los que hizo alusión en la carta que me escribió, se habían evaporado o los dejaba ver con fuerza.


    

    Recordé el momento en el que Justin me confesó lo que vivió con ella y lo que sentía. Mi primer impulso en cuanto la tuviera delante hubiera sido encararme a ella y empezar una pelea que no sabía por dónde habría salido. Que me ocultara la verdad me dolió lo que no está escrito, pero ese primer impulso, el que creí que llevaría a cabo a ciegas y sin arrepentirme, lo echó por tierra con la carta y la bofetada de realidad que me dio, por desaparecer de mi vida completamente. Por mucho que tomé la decisión de apartarla yo, tuve que reconocer que fue al no saber gestionar bien las emociones porque ante su partida, me di con la verdad, que no quería perderla, aunque debiera hacerlo. Contradictorio y desconcertante todo…


    

    Había releído y analizado la carta, innumerables veces, y entendí su postura en cada frase que escribió desde el dolor y el desconsuelo. Era muy sencillo, solo tenía que ponerme en su piel para comprenderla. Me había preguntado muchas veces ¿qué hubiera hecho yo en su lugar? Pues quizás lo mismo, seguramente. No lo sé, pero no podía juzgarla por nada.


    

    Terminé de desayunar y me quedé en la terraza hasta las diez de la mañana, hora en la que ella empezaba a trabajar. De esa forma me aseguré de que estaría en su puesto de trabajo porque la piscina ya estaba abierta al público. Me levanté caminando hacia la barandilla desde donde se veía la piscina común y observé que ya empezaba a haber movimiento y que detrás de la barra, había personal trabajando. No pude distinguir si Melody estaba porque la distancia no me daba para saberlo con exactitud, pero lo di por hecho.


    

    Cogí varias veces aire antes de salir de la habitación. Solo llevé conmigo una especie de mochila pequeña con mis objetos personales: el tabaco, el móvil y la llave de la habitación. No necesitaba nada más, porque cualquier cosa que quisiera y se me antojara se pagaba con el código que tenía la pulsera que me dieron en la recepción, nada más entrar al resort, yendo el gasto directo a mi cuenta.


    

    Llegué a la piscina por el lateral de la barra, por una rampa por la que se accedía más rápido. No tardé en verla de espaldas, colocando botellas, sin ningún cliente que atender. Me apoyé detrás de ella, dejando mis cosas a un lado. No se dio cuenta de mi presencia y esperé paciente a que se girara.


    

    —Hola. —Reaccionó sonriente, sin ser consciente en un principio a quién saludó, porque no esperaba mi presencia, le jugó una mala pasada.


    

    En cuanto lo hizo contuvo el aire, agrandando los ojos y abriendo la boca, llevándose las manos a ella.


    

    —Hola, Melody —hablé en tono bajo, mirándola fijamente con una sonrisa triste.


    

    —Marc…


    

    —No llores, por favor —le pedí conteniéndome para no saltar la barra y llegar hasta ella, para abrazarla como necesitaba.


    

    —¿Qué haces aquí? —preguntó susurrando, desubicada y sin salir del asombro.


    

    —He venido a verte…


    

    —¿Cómo me has encontrado? ¿Cómo has sabido dónde estoy? —Su voz sonaba sin fuerza y entrecortada, dando a entender el nudo que se le había formado en la garganta, igualando al que yo tenía.


    

    —He hecho muchos intentos para dar contigo, solo me ha faltado contactar con la CIA —bromeé y sonreí con cariño al verla reír tímida, mientras se retiraba las lágrimas de las mejillas.


    

    —No sé qué decir.


    

    —Dime que sigues sintiendo lo mismo que hace cinco meses. Es todo lo que necesito oír.


    

    —No, no lo siento así —negó y ante sus palabras y su gesto noté que el suelo se abría bajo mis pies—. Siento mucho más de lo que te escribí, Marc —añadió susurrando y el alivio que tuve fue instantáneo.


    

    —No llores, preciosa. —Salté la barra sin pensarlo y la abracé con fuerza.


    

    Se aferró a mí llorando mientras mis ojos se nublaban por la emoción de tenerla otra vez conmigo, por sentirla y de que no se hubiera olvidado de mí… Cuando regresamos de la burbuja en la que nos metimos nos dimos cuenta de que había una pareja esperando en la barra, y sonreímos al verlos emocionados sin dejar de observarnos.


    

    —Perdón —se disculpó Melody, secándose las mejillas, dispuesta a atenderlos.


    

    —Tranquila, casi lloramos. Ha sido muy bonito —comentó la chica sonriendo y con amabilidad cuando yo pasé al otro lado, poniéndome junto a ellos—. Dos cervezas, por favor.


    

    —Gracias. Ahora mismo.


    

    —Perdona —se dirigió a mí su pareja—, eres el hijo de los actores de Miami, ¿verdad? Hermano del que apareció.


    

    —Sí. —Sonreí un poco tenso apoyando los brazos en la barra. No me gustaba ni un pelo hablar del tema, al menos con extraños. Eché mano de la amabilidad, a no ser que empezara a hacerme preguntas.


    

    —Nos pusimos muy contentos al saber la noticia de que tu hermano está bien. Lo hemos visto en la isla —comentó la chica, sonriente.


    

    —Sí, está en el programa —asentí relajándome un poco.


    

    Miré de reojo a Melody para saber cómo le afectaba el tema. No distinguí nada en su expresión, solo nos escuchaba mientras les servía.


    

    —Pues nos alegramos de corazón. Lo hemos sufrido mucho estos años, pero ya pasó lo malo.


    

    —Gracias.


    

    No continuaron, fueron educados y solo quisieron transmitirme lo que sentían, ya que había sido muy sonado desde el inicio.


    

    —¿Qué te pongo, Marc? —me preguntó tímida Melody.


    

    —Una cerveza —le pedí haciéndole un guiño.


    

    Se ruborizó, no por mi gesto, sino por la intensidad que le transmití al mirarla. El deseo de sacarla de la barra y llevármela conmigo me apretó fuerte en ese instante.


    

    —Bueno, ha sido un placer. —Se dirigió a nosotros la pareja, despidiéndose y llevándose las cervezas a una hamaca.


    

    —Igualmente. —Les correspondí.


    

    —Disfruten del día —les dijo Melody.


    

    —¿Qué tal estás? —Me interesé cuando nos quedamos solos.


    

    —En shock, Marc, no esperaba volver a verte —negó sonriendo.


    

    —¿Te alegras?


    

    —Claro. —Rompió a llorar otra vez y volví a saltar la barra para abrazarla.


    

    No sé ni para que me había movido de su lado, ya me veía todo el tiempo volando por encima del muro de piedra. Dejó caer el peso de su cuerpo en mi pecho, acurrucándose entre mis brazos mientras intentaba contener el llanto. El vello se me erizó al interiorizar la tristeza que dejaba ver.


    

    —¡¡¡Melody!!! —gritó una voz masculina cerca de nosotros, en tono represalia y con mal humor.


    

    Ella se separó de golpe y seguí la dirección de sus ojos. Me encontré con un hombre vestido como ella, con el distintivo del resort. La única diferencia es que ese tipo iba con chaqueta, lo que me dio a entender que sería su encargado o el jefe.


    

    —¿Te crees que esto es un prostíbulo? —soltó como si fuera lo más normal del mundo utilizar esa palabra a viva voz.


    

    Se me cruzaron los cables automáticamente. Volví a saltar la barra y fui directo hacia él, dando los pocos pasos que nos separaban mientras escuchaba la súplica de Melody de que lo dejara estar, pronunciando mi nombre, nerviosa.


    

    No me dio la gana hacerlo, ni frenarme, solo con el único pensamiento de que se enterara de unas cuantas cosas para ponerle los pies en el suelo, eso si no acababa tumbado en él por el puñetazo o la bofetada que me picaba por anticipado en la palma de la mano.


    

    —Vuelve a hablarle así a mi chica, vuelve a faltarle el respeto de alguna forma… Y te juro que no te reconocerá ni tu familia —siseé cogiéndolo por la chaqueta, pegándolo a mí.


    

    —Muy bien dicho. —Escuché decir a la pareja con la que habíamos hablado. Estaban muy cerca viendo el espectáculo en primera línea, tumbados en una hamaca.


    

    Melody rodeó la barra, saliendo de detrás de ella y vino corriendo hasta donde estábamos.


    

    —Marc… —habló con nervios, agarrándome de un brazo.


    

    Por ella fue por lo que lo solté de golpe, mostrando en mi expresión la rabia contenida. Lo hice retroceder varios pasos al utilizar bastante fuerza.


    

    —Por favor —susurró Melody.


    

    —Tranquila, todo está bien. —Sonreí mirándola directamente, lo que provocó que soltara un suspiro—. Si tienes que recoger algo, hazlo. No seré yo quién te deje trabajar al cargo de semejante sinvergüenza.


    

    El tipo ni se atrevió a abrir la boca en ningún momento, con cara de sorpresa y de miedo, todo hay que decirlo. Vamos que se había cagado y ni siquiera le había rozado. Muy machito con la lengua, pero a la hora de la verdad… Esa actitud cambió cuando se acercaron varios de seguridad porque se subió, poniéndose chulo. A mí precisamente con chulerías…


    

    —Me ha atacado violentamente —les dijo señalándome, pensándose que me iban a influir en algo sus palabras o que iba a retroceder de alguna forma.


    

    —¡Mentiroso! —gritó la chica de la pareja que teníamos casi al lado, captando la atención de los dos hombres de seguridad que se giraron hacia ella—. Ha sido él el que la ha agredido a ella —señaló a Melody—, la ha llamado puta en pocas palabras.


    

    —Estaba abrazada a él… —se intentó justificar.


    

    —¿Es usted el señor Steel? —Se dirigió a mí uno de los de seguridad.


    

    —El mismo —asentí—. El que no va a permitir que ninguno de aquí, ni de ningún sitio, vuelva a tratar a mi chica como lo ha hecho ese. —Me giré para mirar al tipo fijamente—. Ve buscando quién atienda la barra porque a ella no la vuelves a ver trabajar aquí en tu vida.


    

    —¡Con dos cojones! —gritaron los turistas, aplaudiendo y todo.


    

    Les hice un guiño, divertido por tan buenos espectadores y animadores. Provoqué que rieran.


    

    —Quiero hablar con el director, decídselo de mi parte. —Me dirigí hacia los de seguridad mientras el tipo que se había convertido en mi enemigo se quedaba más blanco que las sombrillas que teníamos alrededor.


    

    Solo con que le dijeran mi nombre sabía que se pondría en alerta y tomaría las medidas necesarias porque se jugaba mucho, empezando porque su hotel quedara en muy mal lugar y cayera en picado. Tenía el poder y los medios para llevarlo a cabo en un parpadeo. No me gustaba sacar las cosas de contexto, ni mucho menos abusar de mi posición, pero mira por dónde me habían tocado los cojones en uno de los peores días.


    

    —Ahora mismo señor —asintió uno de los de seguridad.


    

    —¿Dónde tienes tus cosas? —Me giré hacia Melody.


    

    —En el ala de los trabajadores, comparto habitación.


    

    —¿Es mucho? —negó— Ve a por ellas, te espero en la recepción.


    

    Vi de refilón cómo el encargado se metía detrás de la barra, sin abrir más la boca ni haber recuperado el color.


    

    —Vale, pero me van a echar. —Hizo una mueca, preocupada.


    

    —No, no, estos no tienen tanta clase, ni les vamos a dar la oportunidad. Vas a dimitir tú. —Le hice un guiño y ella como respuesta, me devolvió un gesto de protesta silencioso, poniendo los ojos en blanco, pero riendo mientras negaba.


    

    Se marchó y esperé a verla desaparecer por un lateral. Me acerqué a la pareja para agradecerles sus intervenciones y terminé riendo cuando pusieron las palmas para chocarlas conmigo. De esa forma, divertido y animado porque el encargado no iba a joderme la alegría del reencuentro con Melody, fui directo a la recepción.


    

    Al acceder a ella curvé un poco los labios, al diferenciar al director del resort, el que me esperaba junto a la recepción. Pocas palabras tuve que decir, los de seguridad ya lo habían puesto al corriente muy rápido. Solo le faltó tirarse al suelo y besarme los pies.


    

    —Señor Steel, estamos encantados de tenerlo alojado aquí. Es un placer contar con su presencia —dijo extendiendo su mano con una amplia sonrisa, gesto que acepté—. Ha llegado a mis oídos que ha tenido un percance con uno de mis empleados. Le pido disculpas por la falta de respeto que ha tenido hacia su pareja, aunque no lo fuera no debía haberse dirigido de esa forma hacia una trabajadora que está a su cargo. Lo lamento mucho.


    

    —Me consta que está prohibido que los trabajadores se alojen con los huéspedes, pero dado de que mi chica va a dimitir de su puesto y no continuará trabajando aquí, doy por hecho que no habrá ningún problema de que se quede en la villa que ocupo. Si no es así, nos iremos.


    

    —Hablamos de Melody, por lo que me han dicho.


    

    —Correcto. Podemos recoger nuestras cosas e ir al resort de al lado. —Era otro de los más prestigiosos de la zona.


    

    —¿Qué problema va a haber? ¡No, por favor! Melody puede alojarse con usted sin problema, solo faltaría. Ahora mismo la registramos en su habitación y sobre el tema de la baja no se preocupe, lo que ella decida lo aceptaremos y más, si es por su bien.


    

    —Veo que no me equivoqué al pensar que después de la incidencia merecía la pena hablar con usted, antes de irnos con una mala sensación de este bonito lugar que hubiera perdido todo su encanto.


    —Por supuesto, para cualquier cosa que necesitéis... Es más, no me constaba que estaba aquí, pero ya he puesto su suite a cero. No tendrá que abonar absolutamente nada durante su estancia, todo corre a cargo del resort.


    

    —No hace falta que sea así —remarqué porque tampoco me sentía cómodo.


    

    —Insisto señor Steel, para nosotros es un honor.


    

    —Está bien —acepté por cómo me miró—. Actuaré por mi cuenta y recomendaré sin duda las instalaciones. Un placer. —Le extendí la mano.


    

    —Muchas gracias. Como he dicho, cualquier cosa, por favor, me la hacéis saber —insistió.


    

    —Es de agradecer —asentí.


    

    

  




  

    Capítulo 27


    


    

    Melody apareció un rato después, acompañada con un botones que tiraba de un carro con dos maletas grandes con sus pertenencias.


    

    —No sé cómo se lo van a tomar —dijo cuando llegó a mi lado, con cara de preocupación.


    

    —Ya está todo hablado con el director.


    

    —¿Por eso me ha mandado al botones?


    

    —Seguramente. —Sonreí, frunciendo los labios para no reír—. Te vas a registrar en mi villa y vas a hacer efectiva la renuncia —comenté frente a la chica de la recepción.


    

    —La tendrán preparada en un rato, señor —dijo la chica.


    

    —Sin problema. Estaremos disfrutando del resort y a lo largo del día nos pasaremos por aquí.


    

    —Ya estás registrada, Melody —le confirmó la recepcionista, ya que disponía de todos sus datos y el director antes de despedirse de mí había hablado con ella.


    

    —Gracias. —Le sonrió amable ella.


    

    Nos despedimos hasta otro momento y seguimos al botones con el carro. Fuimos directos a la villa y descargó las maletas en el interior. Nos deseó buena estancia, a mí otra vez, porque fue el que me recibió cuando llegué, y le di otra buena propina antes de que se fuera.


    

    —Marc… —dijo entristecida cuando nos quedamos solos.


    

    —No digas nada, Melody. —Caminé hacia ella.


    

    Le acaricié una mejilla y la apretó en mi mano buscando la muestra de cariño.


    

    —Jamás pensé… —susurró.


    

    —No es momento de recordar, ¿vale? Todo está bien. —La rodeé con los brazos, dejando salir el aire lentamente.


    

    Me incliné buscando sus labios y la besé sin querer pensar en nada más que no fuéramos nosotros dos. Necesitaba resarcirme de algún modo de todos los besos que no había podido darle durante tanto tiempo, de todos los que había echado de menos. Me correspondió emocionada y con la misma intensidad con la que mis labios la buscaban.


    

    Cuando nos separamos, recuperando el aire, la abracé fuerte dejando la frente apoyada en la suya. Sonreí con cariño sin apartar los ojos de los suyos, a muy poca distancia. Mi preciosa Melody, la mujer de mi vida y con la que quería formar una familia, porque eso era lo que deseaba con todo mi corazón. Me dije.


    

    —Tenemos mucho de lo que hablar, pero ahora, vamos a disfrutar del día en el resort. Ya hablaremos con calma, ¿vale? —asintió— No hay prisa, no hay temores, no te preocupes por nada que yo sé lo que quiero y tengo muy claro que nada ni nadie me va a separar más de ti. Los caminos de cada uno están claros, ¿de acuerdo?


    

    —Déjame llorar —susurró tragando saliva, contenida.


    

    Solo necesitó que le sonriera con cariño para empezar a desahogarse como necesitaba, con la cara resguarda en mi pecho y sus brazos rodeándome. La abracé con fuerza, acunándola.


    

    —Llora lo que quieras y necesites —susurré—. Después, te vas a poner el bañador y vamos a plantarnos enfrente de la barra de la piscina para que el camarero con chaqueta nos sirva todo lo que queramos —dije refiriéndome a su ya exjefe impertinente y… mejor me callo.


    

    —¿En serio? —Rio entre lágrimas.


    

    —Y tan en serio, ¿preparada? —Le señalé las maletas.


    

    —Te he echado tanto de menos. —Frunció los labios, conteniendo la emoción.


    

    —No te imaginas cuánto lo he hecho yo, Melody —confirmé serio.


    

    —Y se lo merece, que lo volvamos loco y ponerlo nervioso —asintió decidida, haciéndome sonreír—. Desde siempre se ha sentido superior y no me ha tratado bien. No soy la única. —Hizo una mueca.


    

    —Creo que va a llevarse más de un palo, te lo aseguro. Los primeros se los va a seguir llevando de nosotros. Vamos a darle lo que se merece, pero con clase. —Le di una palmada en la nalga para se activara.


    

    —Un día me dijo que solo valía para fregar vasos. —Bufó abriendo una de las maletas.


    

    —Pues hoy va a fregar unos cuantos nuestros y si no me gusta lo relucientes que los deja, no va a tener fin. —Le hice un guiño.


    

    Soltando una carcajada, la que fue melodía para mis oídos, se dirigió al baño con el bañador y un vestido veraniego. Me hizo gracia que se resguardara para cambiarse, obviamente el paso del tiempo había hecho que la timidez regresara a ella. Y más teniendo en cuenta que para nada se podría haber imaginado que aparecería de nuevo en su vida.


    

    Salí a la terraza para esperarla y me apoyé en la barandilla, llevando la vista al inmenso mar que nos rodeaba y acompañaba. Me giré cuando me dijo que ya estaba lista.


    

    —Estás preciosa —confirmé acercándome a ella.


    

    Se había puesto encima del bañador un vestido blanco, de tirantes, holgado que le llegaba hasta la mitad de los muslos.


    

    —Aunque estés delante, aún me cuesta creer que estás aquí, por mí. —Me abrazó de nuevo con una ternura que me derritió por completo.


    

    —Pues lo estoy, única y exclusivamente por ti. —Le di un beso en la cabeza—. Esta vez no te vas a escapar. —La separé subiéndole la barbilla y la besé en los labios.


    

    Fue un beso rápido, pero intenso y cuando nos separamos la agarré de la mano y tiré de ella para salir.


    

    —¿Y tu hermano? He visto el reality de la isla y que se ha enamorado de una concursante.


    

    —Sí, lo animamos a hacerlo pensando en que le vendría bien. Y así ha sido porque si estuviera más feliz rompería las pantallas de los televisores cada vez que aparece. —Reímos—. Eso parece, que ha encontrado el amor. —Rodeé sus hombros con un brazo y le acaricié la cabeza.


    

    —¿Sabe lo que pasó entre nosotros? —Quiso saber en tono bajo.


    

    —No, ni nunca lo sabrá. Me refiero al pasado. No sé hasta qué punto podría dolerle el saber que estuvimos juntos. Sé que me lo perdonaría porque no actué mal —me encogí de hombros—, pero quiero ahorrarle esa parte innecesaria ahora mismo.


    

    —Pero ¿entonces? —murmuró, bajando aún más el tono. Fue evidente la duda que tuvo y que yo no tardé en aclararle.


    

    —Voy a estar contigo, Melody, tenlo claro, siempre que me aceptes. Ahora tengo la excusa perfecta, teniendo en cuenta de que ya nos conocíamos de cerca porque trabajaste para mí… con solo decir que vine a Punta Cana por trabajo y que aproveché para desconectar unos días, tomándomelos de descanso… Es la versión que le he dado a mis padres porque no saben nada de tu historia. Y a lo anterior le sumo que nos encontramos por sorpresa…


       »Justin está en el concurso con novia, yo hago mi vida y si te encuentro y conectamos de una forma diferente aquí, surgiendo algo especial y acabamos revolcándonos entre las sábanas, pues… —Me encogí de hombros y terminé riendo por el manotazo que me dio, pequeño y sin fuerza, pero fue a parar a mi estómago— No te preocupes, ¿no has visto lo feliz que se le ve? —asintió sonriendo— Lo último que puedo pensar es que le afecte que estemos juntos.


    

    —No sé qué decir…


    

    —Dime que vas a agarrarte de mi mano y que nunca más te soltarás de ella —dije parándome, poniéndome delante y acariciándole los brazos.


    

    —Me ha costado mucho vivir sin ti —me confesó con los ojos humedecidos.


    

    —A mí también, mi vida. Y no quiero, ni puedo pensar en que vuelva a suceder. —La abracé fuerte.


    

    —¡¡Viva el amor!! —Escuchamos de repente y nos giramos, soltando una carcajada al ver de nuevo a la pareja con la que habíamos hablado en la barra y que nos habían defendido desde las hamacas.


    

    Ellos siguieron su camino y nosotros el nuestro. Nos dirigimos a la piscina, que a esas horas estaba muy tranquila. Solo había un par de parejas en las hamacas y una en el agua, refrescándose. Un punto a favor del resort era que las parejas que buscaban privacidad la encontraban en cualquier rincón porque era solo para adultos.


    

    El que hasta ahora había sido el jefe de Melody nos vio aparecer. Le cambió la cara y más lo hizo cuando llegamos frente a la barra y me apoyé en ella, observándolo fijamente.


    

    —Dos cervezas —le pedí serio y directo.


    

    Ni por favor, ni buenas, ni tonterías de modales. Para ese ni agua, ni, aunque estuviera deshidratándose, por mala persona.


    

    —Ahora mismo, señor —susurró sin mantener la mirada.


    

    —¿Qué pasa? ¿No hay personal para sustituirte en la baja? —le pregunté con sarcasmo dado que era encargado y estaba chupando barra.


    

    —Dentro de un rato vendrá del restaurante un camarero para quedarse ocupando este puesto y así sustituir hoy a la señorita Melody. —Tragó saliva.


    

    No me quedó duda de que le habían dado un toque de atención.


    

    —¿Hoy? —Reí— Hoy, mañana y toda la vida. Melody no era una camarera, ella estaba de infiltrada para desmantelar unos robos en el hotel. La misma que no vale más que para fregar —le recordé sus propias palabras. Volvió a quedarse blanco—. Solo tiene que levantar el teléfono y mete a cualquiera en la cárcel por un tiempo. —Le hice un guiño en plan chulesco.


    

    —No sabía… —Le tembló hasta la voz.


    

    —Pues ya lo sabes —intervino Melody—. Y ahora calladito o tu mujer va a tener que buscarse a otro para mantener a la familia. Por cierto, no seas tacaño y ponnos un platito de delicias saladas, como haces con el resto de los clientes —le reprochó y a él le faltó tiempo para ponerlo. Si le llega a pedir que haga el pino, no hubiera dudado en hacerlo, aunque se abriese la cabeza. 


    

    Debió terminar con un cacao mental brutal. Entre que pensaba que Melody era policía y que a estas alturas ya debía saber quién realmente era yo, no solo mi nombre, me jugaba lo que fuera a que la incertidumbre y el miedo no lo abandonaban, temiendo por su estabilidad.


    

    No tenía la intención de ir un paso más allá, solo buscarle las cosquillas y ponerlo en su sitio. No me gustaba jugar con la gente negándoles lo que les daba sustento, pero sí tenía la necesidad de hacerlo reaccionar. Y sobra decir, que él no tardó en hacerlo y ponía la mano en el fuego, asegurando que su compartimiento sería muy diferente después de lo sucedido. No volvería a traspasar ninguna línea.


    

    Nos tomamos la cerveza entre besos y miradas cómplices, antes de irnos a la playa para darnos un baño y disfrutar a solas. No hicieron falta explicaciones ni conversaciones pendientes, de nuevo la conexión entre los dos fue instantánea y sobraron las palabras.


    

    Pasamos dos días de lo más relajados en el resort y en la villa, disfrutando de la intimidad de nuestra piscina. No faltó sexo a cada rato y es que, sin quererlo, nos provocábamos unos calentones que teníamos que saciar instantáneamente. Sin juguetes, solo con nuestros cuerpos, disfrutando de la plenitud de sentir de nuevo que lo poseíamos todo.


    

  




  

    Capítulo 28


    


    

    El vuelo nos llevó de vuelta a Miami, donde cuanto antes quería comenzar de cero junto a Melody. Se iba a instalar directamente en mi casa. No le di otra opción. Si algo tenía claro y había decidido, es que iba a compartir mi vida con ella, sin frenos.


    

    Entramos en la casa y la llevé hasta mi habitación, desde la que accedimos al vestidor para dejar las maletas. Ya nos encargaríamos del contenido de ellas más tarde. En todo momento no perdió la sonrisa.


    

    —Te juro que, aunque no quiera, tengo un dolor de barriga increíble.


    

    —¿Qué te pasa, preciosa?


    

    —Me da mucho miedo pensar cómo se tomará tu familia lo nuestro —soltó un suspiro— y, sobre todo, tu hermano.


    

    —Ya hemos hablado de eso. No tienes que preocuparte por nada.


    

    —Tu hermana con una ex tuya, tú con una ex de tu hermano. ¿Podremos tener algún año una comida familiar sin tensión? —Soltó una carcajada que me contagió.


    

    —¿Y por qué iba a haber tensión? —Levanté una ceja—. Yo con respecto a Andrea, la pareja de mi hermana, te aseguro que no y puedo apostar a que será recíproco.


    

    —No lo sé, pero es que me da mucho reparo y miedito. —Frunció los labios.


    

    —No temas nada. —La agarré de la nuca y la acerqué a mis labios, besándola—. Nosotros vamos por delante de todo. Y lo de Andrea, ya te dije que no tuvo importancia, solo fue un rollo que tuvimos en algunas ocasiones sin que pasara a mayores —susurré sobre sus labios, mordisqueándoselos.


    

    —Vale, nada de temor —dejó salir un suspiro.


    

    —Esa es la actitud. —Le hice un guiño al separarme, dándole una palmada en la nalga.


    

    Me dirigí hacia el telefonillo de la entrada porque había sonado el timbre. Era el repartir de las pizzas, ya que había hecho el pedido desde el taxi para cenar, así no teníamos que complicarnos ni liarnos en la cocina. Con una sonrisa, de esa forma abrí la reja principal dándole paso y es que las sensaciones que me recorrían mejores no podían ser.


    

    Tener a Melody de vuelta en mi casa me daba paz y tranquilidad. La soledad y el vacío que me habían envuelto, se habían evaporado con su presencia. Me sentía pleno, feliz, y todo era gracias a ella. En la vida podía haber imaginado la magnitud de los sentimientos que un corazón puede llegar a sentir hacia otra persona, hasta que leí la carta de Melody, en la que me di de frente con una realidad que me había pesado demasiado hasta que la había encontrado.


    

    Atendí al repartidor y me despedí agradeciéndoselo, quedándome en la puerta activando otra vez la reja, viendo cómo volvía a abrirse dejándolo salir y volvía a cerrarse. Lo mismo que hice con la puerta de casa, dirigiéndome hacia la cocina.


    

    —¡Marc! Me ha escrito Liam, me ha dicho que me quiere en su equipo de forma inminente. ¡Me muero! —Apareció casi gritando, emocionada con una mano en el pecho.


    

    —¿Tantas ganas tienes de trabajar? —Reí dejando las cajas sobre la isla.


    

    —Sí, por si algún día me echas de aquí —dijo de forma natural, moviendo las manos en el aire. Me apoyé en la isla, cruzando los brazos, divertido por los planes que se había hecho en la cabeza—. Así tengo ahorros para independizarme, que ya los tengo, porque durante todos los meses que he trabajado no he gastado casi nada, en el resort estaba cubierta de todo. Y todavía tengo casi intacto el dinero que me gané por la comisión de la venta del formato.


    

    —Vas a tener que hacerme un préstamo —bromeé.


    

    —¿A ti? ¿Con todo lo que tienes? ¿Y qué harías con tan poco dinero como el mío? Porque para mí, lo que tengo en la cuenta es un mundo; pero para ti, es basurilla. —Soltó una carcajada.


    

    —Basurilla te voy a dar yo a ti. —Le di una nalgada y dio un respingo.


    

    —Esto es violencia —bromeó frotándose el trasero, sonriendo de medio lado.


    

    —Entonces lo que te voy a hacer esta noche es tortura. —Solté una carcajada.


    

    Me dirigí hacia el porche con las cajas, con ella siguiéndome de cerca. La temperatura que hacía en el jardín era perfecta.


    

    —¿Tortura? A mí no me amenaces que he aprendido defensa personal en Punta Cana —me advirtió y más me reí.


    

    —¿Y la has llevado a la práctica? Porque aprender está bien, pero si no la practicas no tienes nada que hacer… —Carraspeé—. No noté nada de esa defensa hacia tu exjefe. —Levanté las dos cejas mientras se dejaba caer en un sillón.


    

    Ni corta ni perezosa abrió una de las cajas que contenía una pizza, cogió un triángulo que ya estaba cortado, y me lo lanzó directo al cuerpo. Solté otra carcajada cuando lo esquivé y paré con una mano, con la suerte de que cayó en la mesa. Lo agarré dándole un mordisco, exagerando al masticar, provocando que riera.


    

    —Te lo has buscado, que lo sepas. —Le di otro mordisco, para que no estuviera pendiente y cuando se relajó, porque había estado esperando mi ataque, el resto de lo que me quedaba en la mano se lo devolví, lanzándoselo al pelo. Se estrelló en su cabeza.


    

    —¡Qué lo tengo limpio! —gritó volviendo a tirármelo encima. Esa vez terminó sobre el césped.


    

    —Lo tenías, lo tenías —dije sin poder parar de reír mientras me sentaba a su lado.


    

    —Es una putada. —Bufó palpándoselo, retirando varios restos que se le habían quedado pegados—. La faena va a ser tuya porque después vas a lavarme cabeza. —Me señaló.


    

    —¿Solo la cabeza? —Fruncí los labios, divertido.


    

    —Retiro lo dicho, ya me la lavo yo. —Cogió otro trozo y se lo llevó a la boca.


    

    La realidad es que se ofendió, cuando había sido la primera en comenzar. El detalle de sus morros sobresaliendo no tenía mucha importancia porque era superficial, bien lo sabía, pero me hizo gracia ver su reacción. Se pusiera como se pusiera, siempre me daban ganas de comérmela a besos porque más bonita no podía ser.


    

    —¿Y esos morros? —Carraspeé.


    

    —Míos, ¿o también va a querer que los quite señor Steel sabelotodo? —Solté una carcajada, sin poder contenerme.


    

    —No, no, me encanta verlos y más que los utilices.


    

    —Eres muy gracioso. —Me sacó la lengua.


    

    —Y estás loca por mí, que es lo mejor.


    

    —Tú lo has dicho, lo peor. —Rio.


    

    —He dicho lo mejor, que tú tienes un oído que lo tergiversa todo.


    

    —Lo tengo selectivo, que es diferente. Escucho lo que me sale de las narices y lo llevo a mi terreno. Cómete esa.


    

    —Tranquila que me lo voy a comer todo. —Sonreí de medio lado—. ¿Y por qué me da la sensación de que detrás del enfado tonto hay algo más? ¿Qué pasa?


    

    —Nada.


    

    —Hasta hace un momento estabas contenta e ilusionada por el mensaje de Liam, al poco me atacas con una porción de pizza y para rematarlo te mosqueas porque te he devuelto algo que has empezado tú. —Repiqueteé los dedos en la mesa, recostando la espalda en el sillón sin dejar de observarla—. ¿Estás segura de que no te sucede nada?


    

    —Algo hay… —susurró bajando la mirada.


    

    —¿El qué? —Fruncí el gesto.


    

    —Que temo a tu hermano más que a una escopeta de plomillo, Marc. Estoy susceptible por la incertidumbre que me provoca. Me da mucho miedo que no se tome bien la noticia y que pueda influir sobre ti. Que todo lo bonito que volvemos a tener desaparezca otra vez —dijo en tono tan bajo que tuve apoyarme en la mesa, acercándome a ella para escucharla.


    

    —¿A qué viene eso? Ya te he dejado claro que no tienes que preocuparte por nada. —Le agarré una mano por encima de la mesa, acariciándosela.


    

    —Porque te conozco… —Sonrió con tristeza—. Sé cómo actúas y proteges. Cuando me has dejado sola para atender al repartidor, he visto en las redes que Justin ya no está con Brenda. Los comentarios de que se llevan a matar dentro de la isla circulan por todos los lados. —Hizo una mueca.


    

    —Joder, que poco le ha durado el «gran amor de su vida». —Me tapé la cara con una mano, pensativo.


    

    —Nos va a desterrar en cuanto salga —dijo nerviosa.


    

    —¿Confías en mí? —Fijé la vista en la suya, serio. Cuando asintió continué—. Pues déjame decirte que solo tiene dos opciones: aceptarlo o negarse a ello. Será su problema, Melody, no el nuestro, ¿entiendes? No puedo tener el mismo remordimiento, ya no.


    

    —¿Tú lo conoces de verdad?


    

    —Mejor que nadie —aseguré sin ninguna duda—. Pero no significa que sepa por dónde puede salir, seguramente al principio con alguna rabieta. A pesar de ello, apuesto a que le chocará la noticia, seguramente al inicio ni nos felicite, pero estoy seguro de que con el paso del tiempo entrará en razón o, si no, ya lo haré entrar yo. Así de claro.


    

    —Pues yo no lo tengo tan claro como tú.


    

    —Te lo repito, y lo haré tantas veces como necesites oírlo. Es su problema, Melody. Nosotros solo podemos esperar a que recapacite si se da la peor de las situaciones, sin que nos afecte ni lo más mínimo en nuestra relación. Es mi hermano, lo adoro, lo amo, daría mi vida por él sin pensarlo y entiendo la situación tan horrible que ha tenido que vivir, pero eso no le da ningún derecho a destrozar mi felicidad porque no ha sido el único que ha vivido un calvario. 


       »No se atrevería a decirme en ningún momento cómo tengo que vivir mi vida y dirigirla. Puede que me lo eche en cara, no lo descarto, pero tengo la madurez y la edad suficientes para saber por lo que quiero luchar y cómo ponerle los pies en la tierra. Nuestras vidas, las de todos, se frenaron en el mismo instante en el que se le truncó la vida injustamente, pero no puede aferrarse siempre a ello. 


       »Ahora es feliz, está de vuelta, el pasado por mucho que pese es eso, pasado. Hay que evolucionar y enfrentar lo que la vida nos presenta y no pienso victimizarlo porque, aunque él no lo sepa ver en un primer momento, no es justo para él. Voy a tratarlo como corresponde, siempre protegiéndolo, pero no como a un niño mimado si se da el caso.


    

    —Yo sigo cagada —negó emocionada al escucharme.


    

    —Referente a ti, los primeros meses lo pasó mal, me preguntaba constantemente si yo sabía si estabas con alguien, buscando el motivo de que te hubieras alejado y desaparecido. Pero, poco a poco, fue asentándose y tomando el control de su vida, hasta que dejó de mencionarte y a los meses entró en el reality animado por toda su familia. 


       »Su vida a continuado, como las del resto. Así debe ser y te repito que, si lo quiere aceptar bien, pero si no, también. No le des más vueltas al asunto porque no tiene razón de ser, sea lo que sea, lo enfrentaremos juntos. ¿Y sabes una cosa? —negó— Que mi hermana Ximena también le pararía los pies, no dejaría ni permitiría que fuera en contra de mí. —Le hice un guiño.


       »Pongo la mano en el fuego por ella, porque así sería, créeme. Ximena tiene una conexión muy especial con Justin, pero nunca le bailará el agua y menos si va en contra mía porque nuestra unión también es muy fuerte y única. Ella mejor que nadie sabe cómo soy y cómo actúo, y siempre, siempre, me defenderá con uñas y dientes, aunque para ello tenga que enfrentarse a Justin. 


       »Todos nos amamos, nos adoramos, pero cuando algo no tiene sentido y se sale de tiesto, no damos nuestro brazo a torcer. Eso es el amor en estado puro, Melody. Por mucho que quieras a una persona, sea familia, pareja o amigo, si hace algo mal hay que provocar que termine viendo la realidad de que no son formas de actuar y comportarse.


    

    —Me emociono al oírte, pero… Jolín, que no puedo quitarme el miedo del cuerpo. No lo veo.


    

    —Eres un poco pesada. —Reí negando.


    

    Dijera lo que dijera en ese instante continuaría pensando igual. Tiempo al tiempo para que lo viera por sí misma, me dije. Poco más podía hacer que demostrárselo con hechos. Aun así…


    

    —Me repito, los dos lo conocemos, pero de una forma muy diferente.


    

    —Ya lo veremos —soltó un suspiro.


    

    —Exacto. —Le hice un guiño.


    

    —Por si las moscas… Ves preparándote para la guerra que yo lo haré para estar en segunda fila, a tu espalda —dijo con ironía. Terminamos riendo.


    

    —¿Me vas a utilizar como saco de boxeo? —Fruncí los labios, divertido.


    

    —¡Donde va a parar! —Movió las manos en el aire—. Tú eres grande, yo pequeñita; tú hablas de una forma que si te lo propones dejas mudo a cualquiera y tumbado al instante, yo me cago directamente… —Soltó una carcajada, haciéndome reír.


    

    —Estoy más que preparado. —Le hice un guiño.


    

    Comprendía su preocupación. En cierto modo yo también estaba removido por dentro, pero ya no me afectaba a un nivel que me alterara. Tenía la cabeza muy centrada, a estas alturas tenía claro lo que quería para mi vida y la situación con Justin la manejaría como siempre había hecho hacia él, desde el cariño más absoluto, pero sin dar mi brazo a torcer a ningún capricho.


    

    Ni él ni nadie iba a impedir que fuera feliz y para serlo necesitaba a Melody conmigo, así de simple o complejo, para según quién. La plenitud que sentía a su lado, después de habernos reencontrado, no era negociable ante nadie.


    

  




  

    Capítulo 29


    


    

    Habíamos vuelto a la rutina, el día anterior nos incorporamos al trabajo y Melody se activó al cien por cien, ya que Liam la dio de alta con anticipación. Ella se había fijado como propósito vender los formatos más importantes de la productora, desafiando a mi amigo y picándose entre los dos, para ver quién lo conseguía primero. Hacían un equipo perfecto y se llevaban genial.


    

    Hoy era el segundo que estábamos en la empresa y ya había conseguido concretar una reunión con la misma cadena que se nos había resistido desde siempre a Liam y a mí. Les iba a proponer el formato matutito que quedó en el aire, antes de que desapareciera, y aparte, llevaba la propuesta de otro que era muy suculento y de los más ambiciosos.


    

    Sobre las diez de la mañana salí del edificio, comentándoles a los dos que iba a ver a mis padres. La cara de Melody fue un poema porque sabía a lo que iba. La intenté tranquilizar con un guiño. No lo conseguí mucho, pero ya se encargaría Liam de bromear con ella sobre el asunto y sobre otros, para que se relajara. Así me lo hizo saber con solo una mirada, de que se encargaría de que no entrara en pánico hasta que yo regresara.


    

    Me monté en el coche con la intención de sincerarme con mis padres, no quería retrasarlo más. Había llegado el momento de hacerles saber de Melody y lo que había comenzado entre los dos. En cuanto los tuve delante nos abrazamos y besamos, y los ayudé a preparar el desayuno que se empeñaron en hacerme. Fue en ese tiempo en la cocina en el que los puse al tanto de mi situación.


    

    —Nos alegramos mucho, hijo —se emocionó mi padre, apretándome un hombro—. El que no sabemos si se alegrará será Justin.


    

    Sabían su historia con Melody, la contó para toda la familia, conmigo presente, a los pocos días de regresar a la casa de mis padres en Miami.


    

    —Mi hermano aseguró hace unos días que había encontrado el amor con Brenda en la isla, en todo el sentido de la palabra y como nunca lo había vivido.


    

    —Pues vaya amor de su vida… Ya no están juntos. —Puso los ojos en blanco mi madre.


    

    —¿Y qué pasa con eso? ¿Acaso tiene que estar con alguien para que acepte el que yo esté con Melody? —pregunté en tono seco y cortante.


    

    —Hijo, no te pongas así, solo comentamos lo que todos sabemos —me pidió mi madre—. Lo único que queremos es vuestra felicidad y que estéis bien.


    

    —Pues todo ello lo tengo junto a ella, mamá. —Me miró sonriendo, con cariño—. No voy a renunciar a ser feliz por nada, ni por nadie —aseguré.


    

    —Nadie dice que lo hagas, Marc. Por supuesto que no y nosotros tampoco consentiríamos que fuera así, aunque el otro implicado sea tu hermano —comentó mi padre, frotándome la espalda.


    

    —Pues ya está. Si Justin se alegra por mí o no, es asunto suyo, no mío.


    

    —Me gusta lo que veo. —Me abrazó mi madre y la rodeé con los brazos—. Todos merecen ser felices, pero sabes que tú… cariño, no te preocupes por nada, ¿vale? —Levantó la cabeza y le acaricié la cara, asintiendo—. Todo saldrá bien, te lo mereces por encima de todo.


    

    —¿Se lo has dicho a tu hermana? —Se interesó mi padre.


    

    —Está al tanto de todo. Ayer pasó por mi oficina y hablé con ella tranquilamente, poniéndola al día. Estuvo de acuerdo con mi decisión y me apoyó en cuanto se lo dije. Ella no me preocupaba, sabía que lo haría —asintieron los dos, sonriendo—. Se emocionó y me felicitó por actuar en consecuencia. Antes de irse estuvo un rato hablando con Melody. Se llevan genial.


    

    —Nosotros siempre le tuvimos mucho cariño. Las veces que venía por casa con el grupo de amigos, fue muy simpática, educada y amable —comentó mi madre.


    

    —Lo es, es una persona formidable.


    

    —Quién diría que estás enamorado de ella, ¿eh? —Rio mi padre, contagiándonos.


    

    —¿Se nota mucho? —pregunté divertido.


    

    —Qué va. —Le quitó importancia mi madre, sin poder parar de reír.


    

    —Será bienvenida a la familia, hijo —sentenció mi padre—. Solo con ver cómo estás y la felicidad que irradias, la que ya era muy necesaria…


    

    —Gracias —susurré emocionado.


    

    No esperaba que fuera de otra manera. Los comentarios que habían hecho al principio eran normales porque se preocupaban por todos, pero sabía que tendría el apoyo incondicional de los dos, al igual que el de mi hermana.


    

    Lo aceptaron contentos y felices por mí, aunque se guardaran en un rincón las dudas hacia mi hermano, las que no exteriorizaron para no ponerme mal, lo supe de sobra. Fue un descanso interno hablarlo con ellos y que fueran conocedores de lo que había. Sobre el resto, el tiempo sería el único que se encargaría de poner todo su sitio, si es que era necesario.


    

    Desayuné en el jardín mientras conversábamos de otros temas, incluyendo lo bien que veíamos a Ximena junto a Andrea. No demoré mucho mi regreso, lo importante ya estaba hecho. Me despedí hasta otro momento y volvieron a remarcarme que no me preocupara por nada, lo que les agradecí abrazándolos.


    

    En poco tiempo estaba de vuelta en la oficina y fui directo a mi despacho para contestar unos correos que había dejado pendientes. No me paré para darles encuentro a Melody y a Liam, porque ella se había ido para tener la reunión y mi amigo estaba en otra dentro del edificio.


    

    Me concentré en el trabajo y cuando estaba a punto de terminar, escribiendo la respuesta del último correo electrónico, las puertas del ascensor se abrieron y llevé la vista hacia él. Recosté la espalda en la silla, llevándome la mano a la barbilla mientras veía a Melody caminar hacia mí.


    

    —Tengo dos noticias: una de la reunión que he tenido y otra de tu hermano. ¿Cuál quieres saber primero? —Se dejó caer en la silla de enfrente—. Eso como primeros platos, después quiero saber cómo ha ido en casa de tus padres. —Hizo un puchero y sonreí.


    

    —La de la reunión, sin duda.


    

    —Ahí va… —Se frotó las manos y mi sonrisa se amplió—. Le he vendido a la cadena el formato del concurso de acertijos, el otro se les iba de presupuesto. —Se encogió de hombros—. Pero estoy satisfecha.


    

    —Y tanto que tienes que estarlo. ¡Felicidades! ¿Qué cantidad habéis acordado?


    

    —Doscientos mil dólares. Antes de irme lo hablé con Liam y me dijo que no apostara más alto, porque por ese tipo de formatos no pagan mucho más.


    

    —Así es. Es muy buen trato —asentí—. Me alegro muchísimo, cariño.


    

    —Más me alegro yo de que mi cuenta vaya a aumentar considerablemente. —Rio—. Y ahora lo de tu hermano… —soltó un suspiro.


    

    —Sorpréndeme. ¿Qué es lo que no sé?


    

    —Si por la cara que has puesto al principio ya sabía que no habías visto las últimas novedades —negó divertida—. Por lo visto esta noche ha hecho las paces con Brenda


    

    —¿En serio? —Levanté una ceja—. Y que lo haya hecho te da paz, ¿no? Porque yo me quedo igual. —Me encogí de hombros.


    

    —Hombre pues sí, yo no tengo tu nivel de templanza. —Bufó y reí—. Pero es que eso no es todo.


    

    —Ah bueno. ¿Entonces? —Me acerqué a la mesa, apoyando los brazos en ella.


    

    —Le ha pedido matrimonio delante de las cámaras. ¿Qué te parece? ¿Cómo te quedas?


    

    —Feliz e ilusionado por él. —Acompañé a mis palabras con un guiño—. Y sobra decir que está jugando sus cartas perfectamente dentro del concurso. —Solté una carcajada—. Si te soy sincero, le he dado muchas vueltas al asunto, pensando en que puede ser una estrategia muy bien definida por su parte. 


       »No es tonto, sabe que las relaciones en los realities venden mucho y se ganan el cariño de la gente. No lo sabremos de buena mano hasta que no hablemos con él, pero ¿quién nos dice que lo que está haciendo no forma parte de su juego? Ha ido a ganar y a por todas.


    

    —Joder, en unos segundos acabas de tirar por tierra toda la ilusión y esperanza que me había creado. —Lloriqueó, provocándome una carcajada—. Pues entonces más vale que nos preparemos, nos vamos a cagar cuando salga. —Se resignó bufando.


    

    —Cualquier día me caso contigo —solté captando toda su atención, que era el propósito con el que había hablado.


    

    —A mí me avisas con antelación, ¿eh? —Rio nerviosa—. Voy a empezar a rezar desde ya, para que tu hermano nos dé su bendición —dijo con una mueca.


    

    —Ni que fuera cura. —Solté una carcajada que hasta Liam tuvo que escuchar en la planta inferior.


    

    —Al principio me has dicho cariño, un dato súper importante que no me ha pasado desapercibido y juntándolo con el «me caso contigo» ... Por lo tanto, todavía lo sigo siendo, ¿verdad? Lo que me lleva a saber que la conversación con tus padres ha ido ¿bien? —dijo de carrerilla y solté otra carcajada.


    

    —Así es, te había dicho que no tenías que preocuparte —negué divertido.


    

    —Jooo… —se emocionó, haciendo un puchero.


    

    —Te recuerdan con mucho cariño, Melody. Sabía de sobra que querrían mi felicidad y que no me coartarían en nada, a pesar de lo que pueda conllevar.


    

    —Ya resto una preocupación menos. —Se tapó la cara con las manos.


    

    —Solo queda una, ¿no? —Hice alusión a mi hermano y solté otra carcajada cuando me miró entre varios dedos, sin apartar las manos.


    

    Se levantó contenta, dispuesta a irse para reunirse con Liam que ya estaría en su despacho.


    

    —Ven aquí —le pedí deslizando la silla hacia atrás.


    

    Con una sonrisa rodeó la mesa y se sentó sobre mis piernas. La rodeé con los brazos por la cadera y la pegué a mí, buscando lo que necesitaba, su contacto directo. La besé con ganas e intensidad, dejándola sin respiración.


    

    —Despeja la mente de lo que te atormenta y bloquea —le pedí susurrando, lamiéndole los labios—. Y disfruta de lo que has conseguido en el trabajo.


    

    —A sus órdenes jefe. —Se puso recta, llevándose una mano a la frente.


    

    Reí negando y me la comí otra vez, literalmente.


    

    —Marc… —susurró al sentir una de mis manos deslizarse por una de sus piernas.


    

    —Solo quiero comprobar una cosa. —Le mordisqueé el labio inferior en el momento justo en el que colé varios dedos por la goma de su braga.


    

    —Ohhh… —Soltó un jadeo cerrando los ojos con fuerza cuando hice contacto directo con su clítoris, resbalando por él y deslizando los dedos por todo su sexo.


    

    —No sabes cómo me pones… ya estás húmeda y cachonda —hablé con la voz ronca, agarrándola con fuerza de la nuca con la otra mano, atrapando sus labios otra vez mientras jugaba con su sexo y excitación.


    

    —Para, para… que vas a dejarme a medias y el problema lo voy a tener yo. —Lloriqueó contradiciéndose en sus palabras, porque llevó una mano sobre la mía, que la acariciaba, e hizo presión para sentirlo más.


    

    —¿Le pongo remedio? No eres la única que lo pasaría mal —siseé elevando las caderas, clavando la erección en sus nalgas.


    

    —Ay, mi madre… —Esa vez fue ella la que me besó desesperada.


    

    —Tómatelo como un regalo del jefe, por haber ampliado sus beneficios —susurré incorporándome con ella en brazos.


    

    —¿A todas tus empleadas les das la misma gratificación? Ahhh… —Jadeó con un pequeño grito cuando la incliné sobre la mesa, dándole una palmada fuerte en una nalga.


    

    —Solo por esa pregunta y pensamiento, te voy a follar duro y fuerte, Melody —gimió ante mis palabras mientras le subía el vestido hasta la cintura, separándole las piernas con un pie, haciéndome hueco.


    

    Desabrocharme el pantalón y bajarme el bóxer fue rápido y certero, al igual que lo fue apartar su braga a un lado y entrar dentro de ella, elevándole las caderas y empujando sin descanso en su interior. Tal y como le adelanté lo hice, clavándome en ella una y otra vez, llevándonos al límite. Dejándola en buena posición para resbalar y deslizarme sin problema, mantuve una mano en su cadera para controlar que no se desplazara y dirigí la otra hacia su clítoris. En cuanto se lo apresé entre los dedos y lo froté con la misma intensidad que mis caderas me impulsaban, se corrió desesperada encima de la mesa. Desmadejada y buscando recuperarse, aumenté mi ritmo hasta que seguí su mismo camino con varios gruñidos.


    

    —Que sepas que voy a hacerte esa pregunta muchas veces y voy a pensarlo aún más —dijo con un suspiro.


    

    —Y yo estaré encantado de aclarártelo como he hecho, tantas veces como sean necesarias —dije perdiendo el contacto y calor de su sexo, ayudándola a incorporarse.


    

    —Tú sí que sabes cómo motivar a la plantilla. —Reímos.


    

    —Vete ya, haces que la cabeza se me vuele y estoy a nada de…


    

    —Ah, no. No, no, no… —Se movió rápido, entre risas, rodeando la mesa para tomar distancias—. Reserva las ganas para cuando estemos en casa. —Sonrió de medio lado mientras se acomodaba la ropa.


    

    Se mordió el labio inferior al fijar la vista en mi miembro que todavía estaba al descubierto y me llevé una mano a él, rodeándomelo, haciendo presión.


    

    —Oh, por favor. —Soltó un pequeño chillido y se giró, empezando a correr lejos de mí.


    

    Aparté la mano soltando una carcajada, diciéndole en alto, para que lo escuchara perfectamente, que en casa me las pagaría. Qué jodidamente bien sonaba eso, me refiero a lo de en casa.


    

    Fui al baño para asearme, pensando en que ella ni se había parado a hacerlo. Cuando volví a ocupar la silla, relajado y satisfecho, sonreí a la nada por todo lo que se estaba esforzando en el trabajo. Me encantaba verla contenta, motivada y feliz, y si algo me había propuesto, es que haría todo lo que estuviera a mi alcance para que continuara por el mismo camino.


    

    Había conseguido vender otro formato, no tan grande como el que vendió la primera vez, pero sí uno que era bastante difícil de colocar en el mercado porque cada época se decantaba por unas preferencias y se alargaba en el tiempo. Me sentía muy orgulloso de ella y lamenté que su padre le hubiera cortado las alas para todo lo que podía llegar a volar.


    

    Lo habíamos hablado varias veces, me refiero a que lo de ser abogada no es que la motivara mucho. Si se decantó por ello fue por la influencia de su padre, por no darle un disgusto y por la facilidad que le daba, en el terreno laboral, que él fuera el propietario de un bufete. Para de contar, simplemente se dejó llevar. El que, por cierto, por las últimas novedades que sabía, aparte de los primeros delitos que salieron a la luz, iba a ser imputado por muchos más por corrupción. Pasaría muchos años pagando la condena por ellos.


    

    

  




  

    Capítulo 30


    


    

    Tres meses después…


    

    El tiempo había pasado rápido desde que regresé de la Republica Dominicana junto a Melody. Hacía un mes que mi hermano salió por la puerta grande del reality, como ganador absoluto con un porcentaje de votos como nunca se había visto hasta la fecha. Ello tuvo un gran impacto mediático, porque todo el país y parte del resto del mundo, siguió de cerca sus movimientos y como de base, ya era conocido por el historial que tenía…


    

    Salió de la mano con Brenda, seguro de que estaba enamorado de ella y de que quería formalizar la relación y formar una familia junto a ella. Cuando llegó del reality a casa de nuestros padres, lo hizo solo. La familia estaba al completo esperándolo, en lo que se refiere a los miembros porque las parejas se mantuvieron al margen, tanto Andrea por parte de Ximena, como Melody por la mía.


    

    Lo recibimos contentos, dándole una bonita bienvenida y felicitándolo. Su expresión en todo momento fue de alegría por la experiencia vivida y por haber conocido a su pareja definitiva, según remarcó hablando maravillas de ella. Comimos, bebidos, brindamos… todo parecía ir bien y así fue, en cierta forma, pero también mantuve una conversación íntima con él, apartados del resto porque quise ser lo más rápido y directo posible. No iba a permitir que se enterara de la noticia que tenía que darle por nadie más que no fuera yo.


    

    En esa conversación le informé de mi relación con Melody, de cómo se había dado nuestro reencuentro en Punta Cana después de dejar de trabajar para mí, lo que me llevó a decirle que estaba enamorado de ella, que nos dejamos llevar y que hasta la fecha no nos habíamos separado. Me tragué para mí lo que sucedió en el pasado, mientras él estaba cautivo. No quise dañarlo hasta ese punto. Su reacción fue…


    

    —¿No dices nada, enano? —le pregunté llevándome el botellín de cerveza a los labios, mirándolo de lado.


    

    Durante toda la explicación se había mantenido callado, sin interrumpirme, casi sin pestañear por lo atento que estuvo. No supe descifrarlo, no tuvo ninguna reacción, por lo que la incertidumbre hizo mella en mí, aunque lo supe disimular.


    

    —¿Qué quieres que te diga? —Se encogió de hombros, bajando la mirada hacia su botellín.


    

    —¿Te ha molestado? ¿Te ha dolido? ¿Sientes rabia, aunque supuestamente ya no la quieras? ¿Estás frustrado, impotente? ¿He bajado del pedestal en el que me tenías? ¿Te he decepcionado? Todo eso y más que quieras decirme, desahogándote, es lo que quiero oír, Justin. Sabes lo que significas para mí y necesito hacerte la carga más soportable, si es que realmente te incomoda o molesta —terminé susurrando.


    

    —Varias de las cosas que has dicho no podrían darse en la vida, hermano —murmuró.


    

    Giré la cabeza hacia él porque la había dejado fija en el césped. Me encontré con su mirada emocionada y tuve que preguntar a qué se refería exactamente porque los nervios me la jugaron.


    

    —¿Cuáles exactamente?


    

    —A que jamás en la vida podrás bajar del pedestal para mí, ni siquiera un escalón —sonreí emocionado—, como tampoco me has decepcionado ni podrías hacerlo nunca. —Se encogió de hombros.


    

    Al estar con los brazos apoyados en las piernas, me incorporé y lo atraje hacia mí, rodeándolo con un brazo.


    

    —Gracias, enano —susurré con un nudo en la garganta.


    

    —Es la verdad. —Apoyó la cabeza en mi hombro y nos recostamos hacia atrás en el balancín.


    

    —¿Y sobre el resto que he preguntado? —Empecé a balancearnos.


    

    —Bueno… —Carraspeó—. En otro tiempo me hubiera dolido mucho saber que Melody y tú estáis juntos, pero por lo que yo hubiera sentido, no porque tú me hubieras traicionado. Ahora mismo, al escucharte decirlo, me acabo de dar cuenta de que esa etapa de mi vida ya está enterrada.


    

    —¿En serio?


    

    —Sí, quiero que seas feliz. De la familia, eres el que siempre soporta la mayor carga de todos, sin excepción. Te responsabilizas de cada uno de nosotros y de nuestras vidas, llevándolo con intensidad hasta el final. ¿Cuándo tenemos un problema a quién acudimos? A ti. Cuándo nos sentimos tristes y decaídos… ¿Quién nos levanta? Tú. 


       »Incluso papá y mamá se refugian en ti muchas veces y ¿tú qué haces hacia todos? Darnos tu mejor versión, la única que tienes porque eres de esa forma de ser. Nunca nos has fallado, en ningún sentido. ¿Cómo podría enfadarme porque eres feliz? ¿Cómo podría encararme contigo porque has encontrado la ilusión que te saque de la oscuridad en la que has estado? 


       »Sé por papá, mamá y Ximena lo mal que lo has pasado por mí, con la situación, aunque no hacía falta que me lo dijeran para saberlo… todos lo habéis sufrido, pero tú eras el respaldo al que todos acudían cuando ya no podían más y has tenido que levantarlos constantemente y mantener demasiadas cosas, dirigiéndolas como siempre haces, por el bien de todos.


       »¿Qué si me ha molestado y dolido por lo que sentí por ella? Hoy en día, no. ¿Si siento rabia? Como bien has dicho, y lo he corroborado al escucharte, ya no la quiero, ni siento ningún apego hacia ella. Por lo tanto, la respuesta también es no. ¿Frustrado e impotente? Creo que la respuesta es negativa también, pero acabo de saber la bomba y todavía no la he digerido. —Rio y lo apreté más a mí.


    

    —Joder, pues no que me has hecho llorar. —Terminé riendo junto a él.


    

    —Todo lo que he dicho son verdades muy grandes, hermano, y lo sabes. —Se separó un poco para mirarme a la cara.


    

    —Voy a serte sincero… —asintió— Una parte de mí estaba encogida por cómo pudieras reaccionar. Lo que menos quiero en la vida es hacerte daño, de la forma que sea, al igual que a Ximena porque nuestros padres no entran en el lote, siempre están para los tres por igual. No quería dañarte, ni avergonzarte… pero, por otro lado… —Dejé salir el aire despacio.


    

    —¿Qué? —susurró. Ese momento el que lloraba contenido era él.


    

    —Que estoy volviendo a vivir, enano. Me he tirado mucho tiempo sin reconocer mi sonrisa, he perdido la cuenta de las veces que he estado enfadado con el mundo entero. Incontables veces la rabia, la desesperación y la impotencia me consumían. Y que haya vuelto a vivir, que ría a carcajadas y que muchas veces note que sonrío sin darme cuenta, es todo gracias a Melody, Justin. Me ha devuelto la ilusión y la alegría, así de simple y complejo.


    

    —Yo soy feliz por ti —aseguró asintiendo, retirándose las lágrimas de los ojos y le revolví el pelo, emocionado, pero divertido—. Pero…


    

    —¿Por qué siempre hay un pero escondido en todo? —Solté en tono de broma.


    

    —Porque si no la vida no sería interesante. —Soltó una carcajada y negué sonriendo.


    

    —¿Cuál es ese, «pero»?


    

    —Que todo lo que he dicho es referente a ti, solo en tu dirección. —Curvó los labios.


    

    —¿Qué quieres decir? —Levanté una ceja.


    

    —Que te adoro y que quiero verte feliz, por lo tanto, acepto que si tiene que ser con Melody todo está bien. Pero… —remarcó otra vez— Sin rencores, en lo referente a ella me comportaré formal y educado, y te lo adelanto para que no te extrañes. Cuando la vea no voy a dirigirle la palabra. —Levanté las dos cejas y él se encogió de hombros—. No evitaré encontrármela en las reuniones familiares, no la rechazaré, pero de ahí a tener trato directo con Melody… pues no.


    

    —Me dices eso cuando me has negado cada una de las preguntas que te he hecho y aseguras que todo está bien… —Sacudí la cabeza.


    

    —Es que lo está. —Me apretó un hombro y tuve que reírme, por lo incongruente que era todo el conjunto.


    

    —De acuerdo, no te voy a forzar —acepté, pero me guardé un as en la manga—. Pero también te digo, para que no te extrañes como me has dicho, que por mi parte me comportaré hacia Brenda de la misma manera. No te importa, ¿no? Sin rencores.


    

    —No hay quien te gane en las jugadas, ¿eh? —Puso los ojos en blanco, pero riendo.


    

    —Yo inventé la mayoría de las jugadas, enano. Y si voy a ciegas, me dejo arrastrar y me las invento buscando la mejor baza. —Terminé con un guiño.


    

    —Me parece justo. —Me acercó la mano cuando se levantó del balancín, para que se la apretara. Contuve el reírme porque más gracia no podía tener la situación.


    

    —Estamos de acuerdo. —Me incorporé aceptando su gesto, como si lo selláramos.


    

    Me dio un abrazo rápido, pero fuerte, seguido por un beso en la mejilla y salió corriendo hacia Ximena, la que no nos había quitado la vista de encima, atenta a nuestras reacciones porque todos sabían, incluidos mis padres, la conversación que se había dado entre los dos.


    

    Sinceramente, no me molestó. ¿Sabéis por qué? Porque lo conocía mejor que lo que se conocía a sí mismo y no dudaba de que su reacción había sido provocada porque se había picado. No hacia mí, todas las palabras que me había dedicado eran muy sentidas y sinceras, sin margen a duda. Pero sí hacia Melody, hacia ella se había picado.


    

    Sabía que no llegaría a mayores, estaba tranquilo porque algún día, fuera cual fuera y en el momento que surgiera, la situación daría un giro radical y todo sería normal y tranquilo, en el sentido de que tuviera en cuenta la presencia de Melody porque si me había asegurado de que se iba a comportar, así lo haría, nunca me mentiría.


    

    Su aceptación y la condición que me hizo saber marcó un nuevo camino. Por mi parte no iba a flaquear e iba a mantenerme firme, detalles que Justin sabía de sobra, porque me conocía. Antes caería él en retractarse de sus palabras que yo, y sería muy divertido ver cuando llegara ese instante.


    

    Cuando entré en mi casa y le conté todo a Melody, se echó las manos a la cabeza, lloriqueando por todos los rincones, sin poder estarse quieta. No pude hacer otra cosa que reírme y a lo grande. Solo ella le dio importancia, yo tenía muy claras las cosas y cómo terminaría dándose entre todos, con el tiempo. La calmé como mejor sabía. La cargué a peso y recorrí toda la casa con ella sobre mi hombro, excitándola desde el principio. La llevé a la habitación y la dejé sin respiración con una sesión de sexo intensa, la que alargué hasta dejarla agotada para que no tuviera fuerzas ni para pensar.


    

    ✤   ✤   ✤


    

    La primera reunión familiar se dio en el cumpleaños de mi madre. Melody estuvo varios días atacada de los nervios, yo me mantuve como siempre, muy tranquilo y disfrutando de ponerle remedio a su nerviosismo. El día clave llegó y todos nos juntamos. Aparecí en la casa de mis padres con Melody, mi flamante pareja, agarrada de una mano, igual que hizo Justin con la suya.


    

    Todo fue genial, el ambiente no se enrareció ni decayó en ningún instante, el único dato que ya os imagináis, es que mi hermano ignoró la presencia de Melody, pero mostrándose muy natural en todo momento. Ni una mala cara, ni mirada, ni siquiera de reojo, absolutamente nada, se comportó con todos como era siempre, menos con ella. Y yo, pues actué en consecuencia hacia Brenda, aunque no tuviera la culpa de nada.


    

    Entre nosotros se dio tan normal como siempre, dándonos muestras de cariño constantemente. En parte vernos de esa forma tranquilizó a Melody porque era lo único que quería, que nosotros estuviéramos bien. Charlamos, reímos y lo más gracioso de todo, fue ver que, aunque Justin se negara a ello, Brenda no escatimó en acercarse a Melody, al igual que fue a la inversa, congeniando perfectamente. Hablaron entre ellas durante muchos ratos, rieron y hasta pareció que se hacían confidencias. Todo ello presenciado de cerca por Andrea y Ximena. Mi hermana se unió a ellas y compartieron muchos momentos y en más de una ocasión, soltaba carcajadas sin poder contenerlas, por el mismo pensamiento que tuve yo, porque más divertido no pude estar.


    

    —Esto es el karma, ¿no? —habló a mi lado Justin, vaciando la cerveza de un trago—. Me cago en todo, pues no pienso bajarme del burro así esté a punto de caerme.


    

    Lo miré de reojo, aguantando el tipo, hasta que ya no pude contenerme más y solté una carcajada, doblándome de la risa. No tardó en unirse a mí, aunque se mantuvo en sus trece hacia Melody. Tiempo al tiempo, el camino empezaba a allanarse…


    

    Y el remate llegó cuando Brenda y Melody se despedían. Intercambiaron los números de teléfono para estar en contacto por mensajes y llamadas. Eso fue antes de que se dieran un gran abrazo y un beso en la mejilla ante la mirada atónita de Justin, el que desvió la atención de ellas cuando Melody hizo el intento de buscar su mirada.


    

    El resumen: se llevaron genial desde el inicio, se dio una conexión instantánea entre ellas y mi hermana, Ximena, más risueña, divertida y emocionada no pudo estar, junto a Andrea. Nuestras parejas nos respetaban y respaldaban, sabían perfectamente la unión que teníamos y lo importante que éramos entre nosotros, pero no por ello caldearon el ambiente, ni se empecinaron en comportarse como Justin. Demostraron que el problema que había surgido no iba con ellas y que no les perjudicaría. Le dieron una gran lección, la que tendría resultado, pero todavía era demasiado pronto para ello…


    

  




  

    Capítulo 31


    


    

    Frente al espejo de mi habitación me remangué las mangas de la camisa, siguiendo los movimientos a través de él. Estaba casi listo para salir de casa, había reservado para comer, para toda la familia, en un restaurante exclusivo de Miami. Todos pensaban que por mi parte era para dar un paso más a la conciliación, nada que ver con la realidad. Sobre ese aspecto estaba muy tranquilo. El motivo era que…


    

    El sonido de una llamada me sacó de mis pensamientos y me dirigí hacia la cama, donde había dejado el móvil. Sonreí al ver el nombre de Alonso en la pantalla, mi primo, el dueño del restaurante al que me encantaba ir para compartir momentos con él y el mismo que me soltó la bomba de que se había enamorado e iba a dejar a Sheila, su mujer.


    

    —Eh, ¿qué pasa? —respondí alegre, al descolgar.


    

    —Marc, tío. La he cagado a lo grande. —Me paré al estar dirigiéndome hacia el baño.


    

    —¿Qué cojones pasa? —Fruncí el gesto, por el significado de sus palabras y por el tono de voz que utilizó para decirlas— No me digas que… —Dejé la frase incompleta, cayendo en la cuenta de por dónde podía ir el tema.


    

    Y como muchas veces me sucedía, me dio en toda la cara lo que anticipé…


    

    —Estoy arrepentido, primo. Y desesperado. Me he dado cuenta de que amo a Sheila, mi mujer, y no sé cómo cojones hacerlo para que me perdone —soltó un lamento.


    

    —¡No me jodas, Alonso! —Me froté la cara—. Mira que te lo dije, te advertí…


    

    —Lo sé, lo sé… —Bufó.


    

    —A ver, no te martirices por eso ahora. Hace meses creías tenerlo claro y actuaste en consecuencia, para no hacerle daño a Sheila. ¿Qué narices ha cambiado?


    

    Escuché paciente su explicación. En sí no sucedió nada fuera de lugar, simplemente que con el paso del tiempo se había dado cuenta de la joya que dejó atrás, para vivir una aventura con otra chica que no dudaba de que también lo fuera, pero claro, las personas se conocen con el tiempo y ese mismo tiempo lleva a apaciguar la intensidad de los sentimientos si no son todo lo verdaderos que debían ser, convirtiéndolos en una cortina de humo traicionera que te hace actuar por impulsos. Eso le sucedió a él.


    

    —¿Has hecho algo al respecto?


    

    —Dejar a Jaqueline, no estoy enamorado de ella. El embarazo está muy adelantado, pero es que lo más fuerte es que no es mío, tío.


    

    —¿Qué me estás contando? ¿En serio?


    

    —Me enteré hace una semana, pero yo ya había tomado la decisión de dejarla. Me iba a hacer cargo de mi paternidad, ya sabes cómo soy. Eso iba por delante, pero ahora…


    

    —¿Cómo te has enterado?


    

    —Lo más gracioso es que me lo largó ella misma, Jaqueline. ¿Te lo puedes creer? —Soltó una carcajada nerviosa.


    

    —Hombre por creérmelo, a estas alturas de mi vida hay pocas cosas que no me crea —negué aturdido.


    

    —Fue cuando le dije que no quería estar con ella, se vino arriba y se puso tan nerviosa que… zascaaa… en toda la cara me lo confesó y se arrepintió al instante, lo vi en su expresión.


    

    —Joder, macho. Pues menos mal que la has dejado porque si no, hubieras cargado con la criatura. Y no por el bebé, que no tiene la culpa de las artimañas de su madre, me refiero a la mentira que hubiera supuesto, tanto para la criatura como para ti —negué alucinando.


    

    —¿Cómo lo hago, Marc? No sé por dónde empezar con Sheila —susurró.


    

    —¿Has intentado hablar con ella? —Me froté la frente.


    

    —No, bueno ya sabes que hablamos mucho. En ningún momento se enfrentó a mí y siempre me ha abierto la puerta de casa para ver a Katia. Incluso conversamos de todo y nada, tan normales…


    

    —¿Quieres mi consejo?


    

    —Por favor.


    

    —Entra a matar y por todo lo alto. Habla directo con Sheila, sincérate como sabes, ábrete en canal… no estoy diciendo que porque lo hagas vaya a darte la solución que necesitas, pero sé, porque la conozco y me consta, que sigue enamorada de ti como al principio, que irá cediendo poco a poco. Porque lo tienes claro, ¿no? Si hay alguna duda, por mínima que sea, trágatelo todo para ti y date tiempo para asegurarte. No puedes hacerle más daño.


    

    —Sí, eso voy a hacer —habló como ido, pensativo—. Gracias, primo. ¿Te he dicho que te quiero? —A pesar de la situación me provocó una carcajada—. Voy a recuperarla, me da igual el tiempo que me lleve. Joder, qué imbécil he sido, mierda.


    

    —Deja de fustigarte y martirizarte, lo hecho, hecho está y ya no tiene solución. Lo único que puede dártela es cómo hagas las cosas de la mejor manera posible de ahora en adelante. Si en el fondo lo sabía, pero te mostraste tan decidido cuando me soltaste la bomba… —negué—. La unión que siempre habéis tenido Sheila y tú no se encuentra, primo, llega a ti atrapándote. Te lo aseguro. —Fijé la vista en el espejo en que había estado mirándome antes de atender la llamada.


    

    —Te llamaré en unos días para informarte de cómo va.


    

    —Sí, hazlo. Igualmente me pasaré pronto por el restaurante con Melody.


    

    —Perfecto, os estaré esperando. Dale saludos de mi parte y un beso.


    

    —Lo haré. —Sonreí—. A ver si la próxima vez que hablemos me das una alegría.


    

    —Yo lo también lo espero. —Lloró y rio al mismo tiempo.


    

    Alonso y Melody se conocían de hacía un tiempo. Fui con ella al restaurante a comer, al poco de llegar de la Republica Dominicana para presentarle otra parte importante de mi familia, como también hice hacia mi tío, el padre de Alonso.


    

    Colgamos la llamada y me fijé en la hora del móvil, viendo también un mensaje de Melody. Se me había hecho tarde, pero era lo que había. Me moví rápido por la habitación para coger todo lo que necesitaba y salí de la casa, directo hacia el coche para ir al restaurante en el que había reservado. Daba por hecho que ya estarían casi todos esperándome, por no decir que por la hora que era, no faltaría ninguno.


    

    Cuando arranqué, mientras la reja principal se abría, le contesté diciéndole el motivo que me había retrasado y que salía de casa directo a darles encuentro. Melody sabía la situación de mi primo, bueno, la antigua, claro, con la nueva se sorprendería en cuanto se la contara.


    

    Reí al leer su respuesta, en la que me decía que ya estaba temblando, pensando que no aparecería y que tendría que hacerse cargo ella de la cuenta. Barata no sería, pero bien merecía la pena disfrutar de la comida con ella, mis padres, mis hermanos y sus parejas, Andrea y Brenda.


    

    ✤   ✤   ✤


    

    —Bueno. —Carraspeé llamando la atención de todos. Se centraron en mí y más lo hicieron cuando me levanté mientras ellos permanecían sentados—. No he preparado esta reunión familiar para limar asperezas, por si alguno se lo pregunta. —Miré de reojo a Justin, que sonrió de medio lado—. Ese tema resulta hasta gracioso y todos nos hemos acostumbrado, adaptándonos a una nueva normalidad. Lo difícil será cuando varie. —Fruncí los labios, divertido.


    

    Me centré en Melody y le ofrecí una mano para que la cogiera y se levantara. Lo hizo extrañada, en silencio, sin entender todavía qué iba a suceder. Mi familia lo tuvo claro al instante y las parejas de mis hermanos también. Sin que Melody se diera cuenta la reacción de todos fue de emoción, mostrando sonrisas de felicidad, mientras Justin hacía esfuerzos para no mostrar nada, cuando sabía que quería igualarlos. Así era él y continuaba en sus trece, sin querer dejarse vencer por mí porque yo no iba a perder en lo que él había iniciado por tozudez.


    

    —Os he reunido a todos porque quiero pedirle a Melody… —Metí una mano en el bolsillo del pantalón y saqué una cajita, dejándola entre nosotros. La abrí descubriendo un anillo de compromiso que hizo que se llevara las manos a la boca y se le cubrieran los ojos de lágrimas—. Que se case conmigo y que entienda, por encima de todo, que la felicidad solo depende de uno mismo. Pero en este caso, la mía depende principalmente de ella —susurré retirándole las lágrimas con la mano que no sujetaba la cajita.


    

    En ese instante estaba centrada en mis ojos, rebosando emoción. Miré de reojo hacia la mesa, viendo de la misma forma a mi madre, a mi hermana, a Andrea y a Brenda.


    

    —Marc… —susurró Melody, agarrándose a mi brazo, como si hubiera perdido las fuerzas.


    

    La abracé por la cintura para soportar parte de su peso, sonriéndole con cariño.


    

    —¡Dile que no! ¡Que tú eres experta en romper corazones! —soltó mi hermano alzando la voz, provocándonos a todos una carcajada.


    

    —¿Ya me hablas? —Se dirigió a él Melody, derrochando ironía.


    

    —Por supuesto que no, pero te estaba dando un empujoncito por si te habías quedado atascada.


    

    —Solo por joder a tu hermano, yo me caso contigo. —Rio ella, colgándose de mi cuello, llenándome la cara de besos, pero, sobre todo, los labios.


    

    Las mujeres aplaudieron emocionadas, mi padre asintió satisfecho, mostrando en la expresión la felicidad que le provocaba y Justin, por muy duro que quisiera mostrarse, distinguí un pequeño brillo en sus ojos.


    

    Nos besamos emocionados y coloqué el anillo donde pertenecía, en su dedo. Todos se levantaron para felicitarnos, hasta las mesas que teníamos alrededor lo hicieron aplaudiendo ante la escena que habíamos dado.


    

    —Hermano, enhorabuena y felicidades por estar a punto de entrar en desgracia. —Fueron las palabras tan bonitas que me dedicó Justin.


    

    Solté una carcajada y le revolví el pelo, haciéndolo reír. Terminamos abrazados y esa vez sí, me susurró palabras llenas de emoción para mí. Ante los demás era muy gracioso, pero yo más que nadie sabía que lo hacía para aparentar, cuando en realidad se moría por retroceder en las palabras que dijo cuando le conté lo de Melody. Ya lo había aceptado, el motivo que lo hizo reaccionar como lo hizo, fuera cual fuera, ya se había evaporado, hacía tiempo. El orgullo lo superaba, pero no tenía nada que hacer contra mí y lo mejor de todo, es que lo sabía perfectamente, solo estaba alargando la agonía.


    

    

  




  

    Epílogo


    


    

    Siete años después…


    

    Marc


    

    El tiempo había pasado rápido y veloz desde el día en el que le pedí matrimonio a la que, hoy en día, es mi mujer, Melody. Nos casamos cuatro meses después de colocarle el anillo de compromiso en el dedo y habíamos formado una familia preciosa. Teníamos tres hijos, Abel, Mariam y Paula, de doce, dieciséis y diez años correspondiendo al orden en el que los he mencionado. Sí, os habéis fijado bien, ahora me explicaré.


    

    Eso para empezar, porque para nuestra sorpresa y muy bien recibida, Melody lucía su primera barriga de embarazada. Estaba de seis meses. ¿Qué cómo era la primera barriga si ya teníamos tres hijos? Esta pregunta responde a lo que os he comentado anteriormente, a lo de: «sí, os habéis fijado bien», me refería a las edades de Abel, Mariam y Paula. Eran adoptados. Fue una decisión que tomamos muy ilusionados. En un principio intentamos tener hijos por nosotros mismos, pero después de muchas pruebas todos los médicos a los que fuimos llegaron a la misma conclusión, Melody tenía una pequeña malformación en el útero que le impedía por sí misma concebir. Le propusieron inseminaciones, pero se negó en rotundo. No fue un drama, nos lo tomamos de forma natural, respaldándonos el uno al otro, sabiendo que había muchos niños en el mundo que necesitaban unos padres que apostaran por ellos. Y el resultado no había podido darse más perfecto. De ahí nuestra sorpresa, porque de pensar que era imposible, pues el notición y el choque que nos llevamos cuando supimos que estaba embarazada, nos dejó desconcertados unos instantes.


    

    Antes de entrar en más detalles, le doy paso a mi mujer, para que os cuente desde su punto de vista cómo se dio uno de los días más importantes de nuestras vidas. La versión más bonita para que lo haga ella es porque la emoción de los recuerdos la embargan, pero la versión real es que está a mi lado y si no dejo que tenga la palabra va a dislocarme un brazo por los tirones que me está dando.


    

    —¿Cómo puedes decir eso? —Se sorprendió, bufando.


    

    —¿Acaso es mentira? —Solté una carcajada.


    

    —Jo, pero eso lo sabías solo tú. Es que empiezas a hablar, coges carrerilla y ya no hay quien te pille señor Steel. —Hizo una mueca.


    

    —Adelante, sé la ilusión que te hace. —Le hice un guiño—. Ve al grano que tengo que continuar.


    

    Melody


    

    Ha llegado mi oportunidad. Os pongo en antecedentes de cómo se dio uno de mis días más soñados, en el que contraje matrimonio con el amor de mi vida, Marc.


    

    Mi querido esposo, el que ahora mismo está intentado que pierda el rumbo de la historia por tocarme donde no debe, alquiló toda una isla para la gran celebración. Contaba con una gran mansión como única propiedad. El dueño de ella se dedicaba a reservarla y a hacer negocio en lo referente a bodas, celebraciones de relevancia enfocadas a gente pudiente porque ya os digo que con mi salario me hubiera sido inviable optar por tal maravilla, como lo era todo el conjunto, también la alquilaba a personas de renombre para vacaciones grupales o familiares.


    

    A pesar de la magnitud que nos envolvió, fue una boda muy íntima y personal, a la que solo asistieron los padres de Marc, Ximena, Andrea, Justin, Brenda, Liam, Chanel, así como varios de los empleados más cercanos de la empresa de Marc. Me refiero a Romina con su hija y a Sam, convertidos en pareja formal porque el amor nació entre la recepción y el ascensor, más los paseos que daba él muy cerca de ella.


    

    El detalle que tuvo más peso para aislarnos es que no queríamos ver ni de lejos a la prensa, para que no captaran ninguna imagen de algo que quisimos preservar solo para nosotros y los que queríamos. Lo que no pudimos evitar fueron las avionetas que sobrevolaron la zona porque la noticia de nuestra boda saltó a los medios. Pero por suerte no consiguieron obtener nada.


    

    Éramos conscientes de lo mediática que era la familia de Marc, incluyéndolo a él. Por lo que un día fueron sus padres, actores consagrados; por lo que era Ximena en la actualidad, que seguía los pasos de los dos; la importancia y repercusión que tuvo la historia al completo de Justin y por lo que Marc significaba en el mundillo en el que se movía, siendo el dueño de una de las mayores productoras, con un gran caché y prestigio. Y por último estaba yo, porque para mí desgracia el caso de mi padre fue muy sonado y fui eco en el mundo informativo al ser su hija. Ante esto, debo decir que nunca, nadie, ningún medio de cualquier tipo me tachó de nada ni puso mi nombre en entredicho por ser la hija de. Respetaron en todo momento que yo no estuviera implicada en los delitos de corrupción de mi padre, lo que fue de agradecer y mucho, porque raras veces hacían alusión a mí.


    

    Volviendo al momento previo de decir el «sí, quiero», os pongo al corriente de que Justin fue mi padrino, y por parte de Marc, Andrea fue su madrina. Nuestros ex fueron una parte clave el día de nuestra boda, pero es que ya lo eran independientemente del papel que tomaran. Ximena junto a Brenda fueron damas de honor.


    

    Hecho mano a los recuerdos del pasado, poniéndoos en situación. Esto sucedió un poco antes de ir al encuentro de Marc en el altar, con los nervios a flor de piel y con mucha emoción…


    

    —Estás preciosa, cariño. —Se dirigió a mí Brenda.


    

    Se convirtió en una gran amiga, una inesperada, pero que entró en mi vida pisando fuerte. Y es que, como siempre me decía Marc, tuvimos una conexión especial desde el primer instante.


    

    —Es la novia más guapa del mundo —habló Andrea mientras su pareja, la hermana de Marc, Ximena, se secaba las lágrimas con un pañuelo.


    

    —Me voy a infartar, estoy muy nerviosa. —Moví las manos en el aire, sintiendo que no podía respirar bien y que el vestido me apretaba más de la cuenta, aniquilando cualquier posibilidad.


    

    —Recemos para que el padrino no te lleve a paso rápido y termines revolcada en medio de la alfombra —soltó Ximena, refiriéndose a su hermano.


    

    Soltamos una carcajada porque todo podía ser y por los nervios que se habían acumulado a nuestro alrededor. Entre gritos de alegría, pucheros por la contención de las lágrimas porque el maquillaje era sagrado, por muy resistente al agua que fuera… De esa forma esperamos los pocos minutos que faltaban para que Justin, que era quien me llevaría al altar junto a Marc, apareciera.


    

    Andrea se marchó en busca de Marc para adelantarse a mí. Todo estaba habilitado para hacer un camino precioso por el jardín, el que llevaba a una carpa colocada en la arena de la playa, con el escenario perfecto de fondo, el mar. Justin no tardó en hacerse visible en la puerta. Hizo un carraspeo y me ofreció el brazo, para que fuera hasta él y me agarrara. Así lo hice, en silencio y contenida por el nudo que se me formó en el estómago por querer llegar cuanto antes al lado de Marc.


    

    —¿No le vas a decir lo guapa que está? —le preguntó Brenda, su pareja.


    

    —Eso digo yo —le recriminó también Ximena, su hermana.


    

    —No me hace falta —dije con seguridad, mientras les sacaba la lengua a ambas.


    

    Eso fue lo único que recuerdo hasta que empecé a ver en la distancia a Marc, parado junto al altar. Me observó emocionado y me hizo un guiño, señal de que también estaba impaciente. Todo fue maravilloso, idílico. Atesorábamos muchos recuerdos divertidos y emotivos.


    

    Muchos, menos uno que se me quedó atravesado y que me costó digerir. No fue otro que…


    

    De madrugada salí del cuarto de baño acomodándome el vestido, dispuesta a continuar con la fiesta, pero una voz me frenó…


    

    —¿Le vas a contar a mi hermano que antes de que Liam se fuera a California y mucho antes de yo desapareciera hiciste un trío con él y conmigo? Porque reconozco que el muy listillo finge que no veas, ha bordado desde el principio el papel de que apenas te conocía —soltó Justin.


    

    Me giré hacia él, sintiendo que todo mi interior daba un vuelco.


    

    —¿Le cuento mejor que el reloj que le desapareció de su colección preferida lo vendiste por veinte mil dólares y que nos fuimos a las Maldivas gracias a él? ¿Y que yo no tuve nada que ver con lo que hiciste porque me enteré cuando ya estábamos de vuelta?


    

    —Mi hermano ya lo sabe. —Sonrió de medio lado, provocando que contuviera el aire—. No pude ocultárselo por mucho tiempo, primero porque ya tenía puestos los ojos en mí, no se le escapa una. Segundo, porque fui yo el que me adelanté a él, confesándoselo. Adoro a mi hermano y me remordía la conciencia por lo mal que había actuado. Le pedí perdón e incluso le devolví todo el dinero a plazos. Fue un error de juventud que me pesó, pero que solucioné y quedó en anécdota. Por eso es mejor que tú estés calladita, porque solo va en tu dirección.


    

    Se impulsó de la pared en la que había estado apoyado y pasó por mi lado, dirigiéndose a la carpa donde continuaba la fiesta.


    

    —¿No vas a perdonarme nunca, Justin? No te he hecho nada —susurré desanimada.


    

    Se paró de golpe y medio giró hacia mí.


    

    —Melody si supieras ver bien e interpretarme, sabrías que hace mucho tiempo que lo hice. Es más, nunca he tenido nada que perdonarte. Solo me piqué. Así qué… Olvídate de lo que acabo de decir, cuando sucedió todos éramos libres como el viento, no nos ataba nada y no debemos explicaciones a nadie porque solo estábamos experimentando.


    

    —¿Entonces porque me lo has soltado? Si Marc se entera… —Me froté las manos en la falda del vestido— Lo amo, Justin, nunca le haría daño. Por aquel entonces solo lo conocía de lejos y de algún saludo rápido.


    

    —Habrán sido las copas de más, lo lamento. —Carraspeó.


    

    —¿Te estás disculpando?


    

    —Eso parece, ¿no?


    

    Esa fue la conversación que mantuvimos, todo un logro porque hasta ese instante me había negado la palabra. Debo decir sobre lo que dijo, que fue muchos años atrás, por ese motivo hice borrón y cuenta nueva, y nunca había obrado de la misma forma, a pesar de que como había remarcado Justin, los tres que participamos en el trío éramos libres. Se propuso, quedamos para probar, se hizo y si te he visto no me acuerdo. Así, tal cual, porque yo no me acordé nunca más.


    

    Marc


    

    Ahora que Melody ha entrado un momento en la casa continuo hasta llegar al final. Pero primero os comento que la última parte que acabáis de saber, para mí no era nada nuevo. Sí, lo sabía, como bien le dijo mi hermano, no se me escapaba ni una y me estoy refiriendo al trío entre Liam, Justin y Melody. Primero, porque escuché esa misma conversación que Melody ha recordado para que sepáis cómo se dio todo, no es que los estuviera espiando, es que me di de frente con ella, como me suele ocurrir siempre. Fui a buscarla porque tardaba mucho en el baño, pensando que con todo el alcohol que llevábamos bebido lo mismo le costaría moverse con fluidez, y entonces me encontré con Justin y Melody, quedándome en un segundo plano, atento a lo que se dijeron.


    

    Y segundo, porque anterior a esa conversación llevaba muchos años sabiéndolo. Quien me puso al corriente fue mi amigo, Liam. Me chocó cuando me lo contó, no por él, porque por aquella época aprovechaba cualquier situación para disfrutar, lo que no quitó que lo reprendiera por la diferencia de edad. No llegó a mayores porque mi amigo se fustigó por lo que había hecho y lo borró de su disco duro interno. También me sorprendió que Justin aceptara dejarse llevar, pero lo tomé como una experiencia más de quien está descubriendo mundo. Yo qué sabía, siempre y cuando no fuera algo por lo que corriera peligro, siempre había intentado mantenerme en un segundo plano, a pesar de que no se me pasaba nada por alto. Referente a Melody, bueno, cuando Liam y ella se volvieron a ver y acortaron distancias en la empresa, desde la amistad y profesionalidad, yo siempre tuve claro que en ningún momento iba a hacer ningún comentario al respecto. Ella pareció como si no lo recordara, él alguna vez me hizo algún comentario en privado, consternado, pero le quité importancia diciéndole que dejara todo fluir, que todo estaba bien. Y así fue, porque se convirtieron en grandes amigos y compañeros de profesión. No somos nadie para juzgar el pasado de las personas, todos hemos hecho cosas cuando no hemos tenido ataduras ni responsabilidades de ningún tipo. Yo mismo me acosté con todas las mujeres que se me antojaron. ¿Y qué? Lo único importante es el presente, la unión que teníamos, la que habíamos forjado con el tiempo y la que nunca había fallado desde que nos enamoramos precipitadamente del otro. Constancia, respeto y fidelidad en una relación, esa era la base y nosotros íbamos sobrados de todo ello.


    

    Igual me sucedió hacia Justin, supe desde el principio que fue él el que me quitó mi reloj preferido que tenía un gran valor en el mercado. Dejé que lo vendiera, como también que se tomara unas vacaciones, pero a la vuelta, a su regreso, solo tuve que dejar la vista fija varias veces en él, con intensidad y no tardó en confesarme lo que había hecho, cabizbajo. Os estoy hablando de un Justin y una Melody muy jóvenes, tanto en lo que vivieron con Liam, como con lo de mi reloj. Eso fue lo que jugó en contra de mi hermano, el querer comerse el mundo cuando en realidad, el mundo se lo comía a él, o más bien, lo devoraba por segundos. Como bien sabéis por Justin, me devolvió hasta el último dólar. Lo tuve trabajando en mi empresa de recadero hasta que saldó la deuda. Fue mi forma de hacerle ver que toda acción tiene una reacción, con su consiguiente consecuencia. Salió escarmentando y ya os digo que nunca más volvió a osar hacer algo parecido, ni por asomo. Aprendió la lección.


    

    Mis padres continuaban igual de felices, de enamorados y de todo con relación a lo que habéis conocido de ellos. Vendieron la casa de la Baja California, la que compraron para estar más cerca del lugar en el que Justin desapareció. Ya no los ataba nada a allí y quisieron borrar el pasado y los recuerdos tormentosos para estar enfocados solo en el presente de Miami, rodeados de todos nosotros.


    

    Justin, mi enano como me refería a él en plan cariñoso desde que era muy pequeño, se compró una casa preciosa y a pie de playa, con el dinero que consiguió del reality. Hizo una buena inversión y, aun así, le sobró bastante. Trabajaba como instructor de surf y le iba genial porque había lista de espera para que se quedaran plazas libres en sus clases. Tenía la necesidad de sentirse libre en espacios abiertos y, sobre todo, donde oliera a salitre. La relación que empezó con Brenda se afianzó con el tiempo y es que, nos demostraron que el amor que sentían era verdadero. Solo era necesario verlos interactuar para darse cuenta. Eso sí, no me equivoqué como me aventuré a interpretar cuando estaba dentro del reality. Tanto ella como él se acercaron a las cámaras sin intención de ser una pareja real. Fíjate tú, que lo que menos imaginas ni esperas, termina sucediendo porque ninguno de los dos quería enamorarse, tomándoselo al principio como una broma hacia el papelón que crearon. Terminaron saliendo enamoramos, por completo. La vida que en cierta forma es como un reality y juega sus cartas por su cuenta, pero muy de verdad.


    

    Mi hermana Ximena era feliz con Andrea. Hacía cinco años que se casaron en una boda preciosa y emotiva, también íntima en la que se repitió que solo estuviéramos la familia. Ellas fueron más lanzadas y vendieron la exclusiva por mucho dinero e hicieron un viaje impresionante que duró dos semanas. No lo he comentado, ni Melody tampoco, pero nosotros estuvimos un mes de luna de miel, recorriendo gran parte de Europa y descubriendo ciudades y parajes impresionantes.


    

    Liam, al que consideraba un hermano y una parte vital de mi familia, no se había separado en ningún instante de Chanel. Ella también pasó a formar parte del conjunto que formábamos todos. Era una mujer espectacular, en todos los sentidos y se adoraban. Lo que en un principio pensamos que fue un calentón, había terminado convirtiéndose en una hoguera que nunca se consumía. No estaban casados, pero tenían dos niñas preciosas por las que todos nos desvivíamos.


    

    ¿Os cuento un secreto? Hacía mucho tiempo que mi hermano Justin bajó las barreras en relación con Melody, y que vino a mí diciéndome que yo había ganado. Y así fue, porque por mi parte continué sin dirigirme a Brenda hasta que no dio su brazo a torcer, lo que no quitó que cada vez que nos veíamos y encontrábamos, mis miradas hacia ella fueran muy significativas, las que entendía y terminábamos divertidos. No tenía nada en su contra e intenté transmitirle que era como un escarmiento para Justin. Lo comprendió perfectamente y lo respetó.


    

    Ese juego entre bromas y sin tensión por parte de ninguno, llegó a su fin, abriendo una nueva puerta muy deseada para algunos. Hoy día éramos una gran familia, unida, sin hacer ninguna diferencia. El buen rollo, la cordialidad y la felicidad formaban parte de todos nosotros, sin excepción. ¿Y sabéis cuándo empezó a darse? Poco tiempo antes de que le pusiéramos fin a la celebración de nuestra boda. Terminamos todos sentados sobre la arena de la playa, apoyados los unos en los otros porque necesitábamos el apoyo de los demás para mantenernos derechos. Fue en ese instante, casi amaneciendo, cuando se obró el milagro. Justin se incorporó para ir a descansar y le ofreció la mano a Melody, para ayudarla a hacer lo mismo. Después de ese gesto, los demás fueron llegando progresiva y naturalmente.


    

    Os comento cómo le fue a mi primo Alonso. No lo pasó bien para recuperar a Sheila. La admiré más de lo que lo hacía, por el hecho de que se mantuvo en su postura por el daño que le provocó mi primo. Pero ¿sabéis qué sucede cuándo se ama de verdad y se lucha hasta el final? Que la recompensa más gratificante no puede ser. Volvieron a unirse, formando otra vez una familia de tres junto a Katia. Costó, no voy a decir que todo fue perfecto, pero solo con el tiempo se pueden demostrar las cosas y mi primo puso todo su empeño y sus recursos para recuperar al amor de su vida. Mi tío, su padre, puedo deciros que llevaba tiempo que entraba y salía de casa con normalidad. Encontró distracción en un grupo de amigos con los que se reencontró después de muchos años, gracias a ellos empezó a encauzar su vida.


    

    Con el recorrido de todos estos años que habían pasado finalizado, vuelvo al presente… Estaba fuera del recinto de mi casa de Tahití Beach, en la que llevaba muchos años viviendo y de la que no me había movido porque tanto a Melody como a mí nos encantaba. Fue mi refugio de paz en una época muy crítica y ahora lo era para los dos, en un escenario totalmente diferente.


    

    Sentado en la arena de la playa, con una amplia sonrisa, no podía dejar de mirar cómo Melody se relajaba con las olas y su tabla de surf. Debido al embarazo, lo hacía con mucho cuidado, no surcándolas, pero sí dejándose mecer por ellas. Un dato que no os he dicho es que su pasión por el mar y ese deporte no habían menguado en ningún momento. Incluso consiguió un sueño que tenía muy escondido, el de ser campeona del mundo en el surf.


    

    Me encantaba, la adoraba, era mi vida entera junto a nuestros hijos y mi familia. Pero ella ocupaba una parte muy especial en mi corazón, porque la amaba con locura, de una forma que por mucho que intente explicarlo no conseguiría hacerme entender.


    

    Me levanté cuando la vi salir del agua, con la tabla a cuestas. La sonrisa que me regaló me dejó encandilado mientras acortaba la distancia hacia ella.


    

    —¿Se han portado bien las olas? —susurré rodeándola con los brazos.


    

    —Las he puesto a raya. —Me hizo un guiño y reí.


    

    Busqué sus labios y cuando la tuve como quería, al haber soltado la tabla para aferrarse a mi cuello y subirse encima de mí, con las piernas enroscadas en mi cadera, salí corriendo hacia el mar.


    

    Divertido, soltando carcajadas, nos lancé al agua, sabiendo lo poco que le gustaba que lo hiciera. Lo hice con cuidado, llevándome yo el primer impacto, su entrada fue sutil y deslizándose.


    

    —Te vas a enterar —dijo tosiendo cuando salió a la superficie antes que yo, con el pelo tapándole la cara.


    

    —¿Quieres jugar, preciosa? —Sonreí de medio lado.


    

    —No sé si reír o llorar porque siempre ganas. —Bufó—. Señor Steel, ¿nunca te darás por vencido?


    

    —Ahí le has dado, preciosa. —Le hice un guiño y me lancé hacia ella.


    

    En otras condiciones la hubiera hecho volar, literalmente, cayendo a unos metros de distancia de mí. Pero como es obvio no me atreví porque no era seguro. Opté por bucear hasta sus piernas y bajarle de golpe la braga del bikini, provocando que soltara un jadeo por la impresión y después un gemido, al introducir una mano entre sus piernas. En cuanto salí a la superficie busqué sus labios, besándola con fuerza e intensidad, sintiendo la excitación recorrerme.


    

    La felicidad completa vivía, una que no quería dejar de disfrutar ni un solo instante acompañado por ella. El amor de mi vida, un pilar fundamental y vital en el camino que me quedaba por descubrir.
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